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  25 DÍAS PARA MORIR


  Y UN DÍA CUALQUIERA.


  


  DEDICATORIA


  A Dios. Ese ser supremo que me acompaño en este caminar en todo momento; el retarme a mi mismo y descubrir que tengo la capacidad de escribir. Este talento que tenía oculto y que solo a él debo agradecer en ponerme en una situación que logre salir ileso, puedo decir que descubrí este talento.


  A mi familia. Que de una manera silente estaban ahí. Sin entorpecer y cuestionarme cuando me veían aislarme con esa pequeña laptop azul y unos audífonos. Con preguntar solamente que hacía; fueron un estímulo enorme. Ya que el que más ayuda; es el que menos jode.


  A cada una de las personas que saben de este proyecto, de las razones de las cuales llegue a escribir y de una u otra forma leyeron fragmentos, en ayudarme para consejos de escritura. Las ilustraciones plasman parte de lo que viví y eso se lo debo a Andrea.


  A la pandemia. ¡Si a ella! Que de no ser por estar confinado y encontrar el tiempo, la inspiración y disciplina de plasmar lo que estaba en papel y lápiz todas las mañanas; cada día, no hubiese sido posible terminar esta historia que lleva un pedazo de mí.


  Creí, y lo logré.


  


  PRÓLOGO


  Por fin me atreví. Me tomó un poco más de cinco semanas encontrar la valentía para agarrar mi laptop y contar mi historia, la historia de Juan Pablo. Ahora, con cigarro en mano y un vino al costado de mi mesa de noche, decidí comenzar a escribir para plasmar el día a día de lo que viví. Pienso que buscaba una excusa para no hacerlo, pero contar mis vivencias es como una terapia para mí. Lo considero un proceso de sanación durante el cual puedo drenar un sinfín de sentimientos que tengo acumulados, y que de otra manera no sabría cómo explicar. Solo puedo dejar fluir estos pensamientos gracias a mi mano, dejándose llevar entre hojas y hojas que se acumulan a diario.


  Tengo que hacer algo. Mi cabeza explota en la ociosidad, entre detalles que quizás dejé perder por no escribir de inmediato lo que siento. Necesito drenar, a como dé lugar, ese sentimiento de desolación, olvido y tristeza que aún llevo por dentro. Estaba en un país donde no hablo mi lengua nativa, donde me movía en otra cultura, otra gente. A decir verdad, estaba algo confundido...


  Y si tengo que explicar el porqué de ese sentimiento, únicamente debo decir que es producto de una ruptura. ¿Cuánta gente no rompe a diario en el mundo? En segundos, la gente decide cambiar y abandonarlo todo en búsqueda de algo; algunos le dicen felicidad, tal como Will Smith. Sea como sea, lo cierto es que entré en una estadística que cada día aumenta mucho más...


  Ella y yo firmamos como propiedad privada nuestro matrimonio. Para toda la vida, hasta que la muerte nos separase. ¿Y quién se casa con todas las de la ley hoy en día? He aquí la respuesta: el hijo de Teresa del Valle, o sea, yo. ¿Por qué no hacerlo? Fui monaguillo, casi entré al seminario para ser sacerdote, y fui muy cercano a la iglesia por un largo tiempo. La unión de una persona con otra, bajo la bendición y el manto de Jesús, significa mucho para mí.


  Puedo decir que soy la mezcla de mil cosas: nacer en un país que es extraño a Colombia. Cometí errores de joven, tener algunos aciertos, temores superados, pruebas en el camino, una familia particular, un círculo de amigos muy cerrado, y tener una profesión que quizás no amo del todo, pero sí... ¡Soy periodista! De profesión, de título y anillo incluido. Con un corazón pegado en la cocina, y mi pasado que me recuerda lo frágil que soy. ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? ¡No lo sé!


  Después de tanto fallar en la búsqueda de quien cumpliera mis expectativas, encontré a alguien espectacular. Un ser que vino a significar un terremoto en mi vida; por su fuerza, arrojo, belleza, y la forma en que podía jurar que daría su vida por mí, de ser necesario.


  ¿Qué más podía pedir? Nada... ¡Ay, un amor rápido! Para el común denominador significa una ruptura rápida, ¡pero yo nunca aposté a ello!


  Me dejé llevar, era absolutamente divino no saber qué viviría el día próximo con esta persona. Me llevaba en un carrusel de emociones del que no me quería bajar. Tanto así, que la hice mi esposa en trece meses.


  Por increíble que parezca, los detalles los seguiré esgrimiendo en veinticinco días y un poquito más, durante los que viví un verdadero infierno. En efecto, me casé con alguien que llenaba mi lista de requerimientos. A pesar de que sabía que ella tenía un temperamento explosivo, pensé que podía ser moldeado por el amor que nos teníamos. Mi pasado ya no era un problema, y menos los fantasmas que rondaban mi mente de un trauma que viví en mi adolescencia. Casi cuatro años después del sí en el altar, me dijo: “No, no seguiré más contigo”.


  Todo pasó de una manera abrupta y tosca. Quisiera recordar cada detalle, pero no hay modo alguno de descifrar todo esto, al menos así lo creo. Muchas veces, hasta me perdí en este proceso. El mundo apunta al hecho de una ruptura amorosa desde el punto de vista femenino, pero ¿qué pasa cuando dejan a un hombre? Se es inmediatamente cabrón o cornudo.


  A decir verdad, no sabes qué sentir, no tienes idea de cómo hacerlo. ¿Debería sentirme de una manera particular? Al diablo todo, quiero desahogarme, estoy despechado, estoy borracho. Tengo mal de amor, amo y extraño a mi exesposa...


  ¿Y cómo no sentirla mía aún? Fueron casi cuatro años viviendo juntos. Una pareja es más que una rutina, es parte de ti. Así lo creo y lo siento, aunque hablo de esto luego de un mes de la ruptura, después de dejarlo todo, e irme del país donde vivía con ella.


  ¡A la mierda todo! Contaré día a día lo que viví, divagaré un poco, y contaré cosas del pasado para que me entiendan un poco mejor. Quizás revele cosas que a ella no le dije por vergüenza... diré todo de mí.


  ¿Cómo comienzo?


  Así te conocí...


  Recuerdo aquella tarde capitalina de ese 14 de febrero de 2026. Las calles de concreto, palomas volando rasando al suelo, uniéndose ambos en un sistema perfecto, mi Bogotá hermosa. Levanto la mirada, ahí esta. Ella resaltaba entre la multitud con una cámara en mano, filmando todo y a todos. Un joven, Juan Pablo, recién graduado de periodista, cubría una protesta, parte de lo que hacemos los periodistas día a día en mi país, lamentablemente gobernado por una tiranía. Ella llevaba pantalón tipo cargo, color caqui, y blusa blanca. Quedé flechado con su energía, como la fuerza del mar que devora todo a su paso, cuando hay tempestad.
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  Habiendo dejado atrás todo mi pasado, a Edward, me había enamorado de ella, de esa sonrisa metalizada, con lentes de pasta, labios perfectamente delineados como por obra del mismo Miguel Ángel, cabello negro azabache que brillaba a la luz como un lucero en la noche, manos pequeñas y delicadas, piernas torneadas, busto prominente, mirada penetrante...


  Esa mujer tiene que ser mía. Mi diosa de ébano. En ese momento sonaba en mi mente “Mi marciana” de Alejandro Sanz.


  Así me dije a mí mismo. Ella es la fuerza y el complemento que necesitaba. La mujer que necesito a mi lado más que nada en el mundo. No importaba lo que pasara alrededor, era solo ella. Mi mundo giraba alrededor de esa negrita hermosa. Me había costado encontrar a alguien así en el tiempo que llevaba viviendo en Bogotá.


  Atontado con tanta belleza, intenté acercarme. Hacerle un chiste, sacarle una sonrisa “¿Cómo se llamará?”. Pregunté a varias personas por ella, ninguno la conocía. No sabía cuánto tiempo podía estar ella en ese lugar o si la volvería ver. Seguí sus pasos como perro que va con su amo a todos lados; sigiloso, sin que se diera cuenta de que me tenía completamente ofuscado.


  Hasta que al fin se acercó a un conocido, a él lo había entrevistado antes, es un político joven de la ciudad. La trataba con mucha familiaridad, demasiada para mi gusto. No me estaba gustando tanta confianza entre ellos. Debía hacer algo, tenía que conocerla. Haciéndome el loco, me acerqué, esperando que esa diosa me viera, que supiera que existo. Le podía preguntar por ella al hombre con quién habló. Creo recordar que fue de esta manera:


  —Hola, ¿quién es la muchacha con quien hablaste “horita”? —me le acerqué a Raúl. Preguntando por esa chica hermosa.


  —¿Oriana? —contestó Raúl sin vacilar. Parecía saber cuáles eran mis verdaderas intenciones.


  ¡Qué bonito nombre!, estaba fascinado. Debía guardar la compostura, nadie debía saber que me cargaba loco. Tenía que conseguir más información...


  —¿De dónde la conoces? —le pregunté. Tratando de saber más de ella.


  —Yo le hacía transporte para su universidad, ¡Uf! hace mucho tiempo atrás. ¿No me digas que te gusta?


  —¡No! Para nada, le vi una credencial de periodista y quería saber de qué medio era la colega —le respondí sin vacilar. Mientras él me miraba fijamente.


  —Ay, Juan Pablo, ella es una mujer dificilísima, muy odiosa. Tiene ese carácter muy difícil. No te le acerques.


  Me alarmó mucho lo que Raúl me estaba diciendo...


  —Tranquilo, solo quiero preguntarle sobre una noticia —me despedí de Raúl, y él cortó la conversación, a pesar de su cara contrariada.


  Me alejé lo más rápido que pude, no sabía si Raúl me había dicho todo eso para ahuyentarme, o simplemente me decía la verdad. Lo bueno es que al menos ya sabía el nombre y la profesión de esa chica que me tenía deslumbrado.


  Yo venía de fallar en dos relaciones anteriores, las cuales duraron alrededor de tres años cada una, hay otra relación de la cual no me quiero acordar. Podría decirse que tenía un tope y pensé que giraba en torno de la mala suerte. Raúl ofreció llevarme a mi casa, luego de que me dejaran los compañeros de trabajo al no encontrarme; quizás fue por andar de perrito faldero de ella.


  Por cosas del destino, que todo lo conecta, tuve la suerte de irme de ese sitio en el mismo vehículo que Oriana. Yo estaba todo tembloroso, estaba a mi lado y no sabía qué decirle. Era el magnetismo más grande que había sentido por mujer alguna, no quería despegarme de ella, solo la veía y la veía atontado. Claro, ella no me conocía, no sabía ni siquiera mi nombre, quizás ni notaba que yo existía.


  Afortunadamente, el conductor se detuvo en un bar, pues quería tomarse una cerveza para refrescarse. Todos nos bajamos a acompañarlo; yo no bebo, pero vi en ella las intenciones de tomarse una cerveza, y ahí me llené de valor, saqué el galán que llevo por dentro, y fui lo suficientemente suspicaz para entender que ella era una mujer independiente.


  —Si quieres te brindo una —le dije, mirándola a los ojos


  —¿En serio? —respondió Oriana, con una leve sonrisa pícara.


  —¡Sí! Esta vez te la brindo yo, y la próxima la brindas tú —dije. Ella se sonrojó y asintió con la cabeza.


  No podía dejar de ver sus labios brillantes, provocaba comérselos.


  —Claro, pero no traje efectivo.


  —Hoy van por mí —le dije sin vacilar.


  Poco rato después intercambiamos nombre y teléfono, y luego nos fuimos. Estaba flechado, tenía que volver a verla sí o sí. Al llegar a casa, decidí escribirle, para que supiese que la pensaba, y hacerle saber, de forma sutil, lo hermosa que era para mí... En fin, para comenzar con mi ataque.


  Escribí y no le llegó el mensaje. Había un problema, faltaba un dígito en su número telefónico. No lo podía creer. Corrí a Facebook, la busqué por nombre y apellido, profesión. Es periodista, debía tener algunos datos personales, reportajes, notas de prensa, o simplemente algo. Debo confesar que los de nuestro gremio somos muy vanidosos. En efecto, conseguí su número en su fan page.


  —¡Hola, colega! —le escribí por teléfono, esperando con ansias que me respondiese.


  —¿Quién eres? —finalmente respondió. Ella tardó poco tiempo en responder.


  —Soy Juan Pablo, el chico que te brindó hoy la cerveza en el bar.


  Ese fue el inicio de una conversación fluida, amena, eterna... Parecía que el tiempo no pasaba, y cuando nos dimos cuenta, ya eran las cinco a.m. y nosotros seguíamos conectados cada uno a su teléfono, como si fuera el alma que se fundía gracias a la complicidad de la tecnología.


  Pasó una semana, en la que casi lográbamos vernos a diario. En solo cinco días, le robé un beso, en casa de un amigo común. La química se notaba en el ambiente. Siento que todos se daban cuenta de lo mucho que ella me gustaba. Quería con todo mi ser que fuese mía y de nadie más, cada detalle que conocía en ella hacía que me interesase más y más. Tenía muchas ansias de ser su novio y su mundo, por el resto de nuestras vidas.


  Al finalizar esa noche, nos sinceramos y nos hicimos novios. Inmediatamente, comencé a frecuentar donde vivía. Una noche, por miedo a la inseguridad de la ciudad, sugirió que me quedara a cuidarla. Desde ese día no dejé de dormir a su lado.


  Tres años después... y un poco más, quizás.


  


  DÍA 1. EL PRINCIPIO DEL FIN


  Domingo 28-11-2030 / 6:57 a.m.


  Recuerdo que era muy temprano y la casa se sentía helada debido al invierno que azotaba toda España. Entre el frío, tú y yo, juntos para todo. Apurados como siempre, en un corre y corre. Debíamos abrir el restaurante a mediodía para vender almuerzos. Ella insistía en irse en el carro para hacer algo que necesitaba, tuve que irme en taxi mientras llevaba todo lo que se cocinó en casa.


  Ella no llegó a tiempo al local, pues había mucho tráfico en las calles de Murcia. Mientras tanto, un cliente llamó para pedir un delivery. Luego cambió de opinión: serían dos. Tuve que caminar mucho, ya que habían cerrado dos calles antes del restaurante. Iba con las ollas y un montón de cosas en una bolsa que colgaba de mi hombro; todo por llegar a tiempo. La verdad, quería trabajar este domingo con el tío de Oriana, pero no pude contactarlo a tiempo.


  Finalmente, lo logré y ella aún no llegaba... El tráfico era horrible, las calles estaban colapsadas. Debía hacer cosas previas de preparación, para tener todo listo y empezar a vender.


  Ingresar a la app de deliverys y despachar la orden. Todo en menos de quince minutos...


  ¡Claro que podía lograrlo!


  Llegó, y todo salió bien, la comida fue despachada. ¡Habíamos empezado a vender!, una nueva bendición. Deudas de arriendo de los locales y de la casa era la preocupación en esos días, el tío que se nos iba a Bruselas a vivir una temporada, los pendejos que montaron un negocio igual al nuestro en todo el frente, y la incertidumbre del futuro, era lo que pasaba por mi mente. Ya el episodio del mal manejo del otro negocio por parte de ella estaba superado… O, al menos, así lo creía yo.


  Vendimos, preparamos lo del otro negocio. A las cuatro p.m. me despedí de ella. Ahí estaba yo, viéndola irse, admirando cómo movía su cuerpo al ritmo de cada paso que daba; me sentía orgulloso, mi esposa era hermosa: una piel como el mismo ébano, y una figura que me volvía loco, unos labios... ¡Uf! Mientras yo la observaba, ella se volteó y me lanzó un beso.


  Todo estaba en absoluta normalidad. Debíamos vernos de nuevo a eso de las doce a.m. en casa. Sin embargo, es domingo, lo pensado es vender bien y eso nos ayudará mucho para bajar la deuda de las rentas de ambos locales.


  La noche fue algo lenta, estresante, porque no vendí lo que esperaba, y todo ello lo comentábamos por WhatsApp. Ella estuvo distante durante esa noche, pensé que estaba muy ocupada. Tampoco quise interrumpirla sin necesidad. Además, mi mente y cuerpo estaban cansados tras dos arduos años de trabajo.


  Siempre he sido de los que opinan que el trabajo duro siempre rinde frutos, y que llevar a cabo un emprendimiento propio requiere mucha más entrega. Por experiencia propia, puedo decir que brinda una satisfacción grande trabajar para uno mismo, y más cuando estás pensando en construir este negocio con quien deseas hacer familia. Esa era mi meta.


  Tanto sacrificio, trabajo y esfuerzo, para tener hijos un día y que no le falte nada. Recuerdo claramente esa noche. Ella me fue a buscar y nos fuimos directo a la casa. Hice la cena para que comiésemos juntos en nuestro hogar. Solo quería ver televisión mientras comía, disfrutar de un rato con mi esposa, bañarme y dormir. Pero, de pronto, ella entró de forma imprevista y me hizo una pregunta que nunca olvidaré:


  —¿Cómo te sientes? ¿Te sientes bien? —preguntó Oriana.


  —Sí, estoy bien. ¿No veo por qué no estarlo? —le respondí, seguramente tenía rostro de confusión.


  —Yo no estoy bien —respondió ella, sin vacilar.


  En ese momento supe que ya no era una conversación casual, me volteé para verla mejor, ver qué pasaba. Así, como si nada, cuál veneno, salieron de ella palabras que más nunca olvidaré:


  —Creo que esto no tiene sentido, me siento mal y debo decirlo. Hablé con el sacerdote Nelson y me dijo que te expresara todo lo que siento, aunque duela. —hizo una pausa extraña, y yo sinceramente no sabía qué estaba pasando.


  —Debo decir que ya no te amo como antes, es más, creo que no te amo. No sé cómo decírtelo —¿Qué está pasando?, pensé.


  —Bien sabes que llevo tiempo sintiendo que tú no me das el mismo amor que antes —argumentó Oriana.


  No podía procesar lo que me estaba diciendo. Solo la miraba y escuchaba, no tenía ni la más mínima intención de detenerla. Nunca la había visto tan segura de las cosas que me decía, ni siquiera cuando estábamos en el altar y juramos amarnos eternamente.


  —Siento que no estoy preparada en estos momentos para ser madre. Digo, la mamá de tus hijos. Me siento mal y no sería el mejor momento para tenerlos —ya la conversación se había convertido en un monólogo.


  ¿En serio está pasando esto? ¿Será que es una broma?, pensé. Mientras ella seguía sin parar dando argumento tras argumento, no la detuve en lo absoluto.


  —Sé que te ilusiona tener hijos. Para mí también era un sueño, pero ya no. Me siento usada por ti, nunca me cuidaste, aun cuando te he dicho que ya no te amo como antes.


  “Esta mujer no tiene filtro. ¿Cómo se atreve a decirme todo esto? ¿Qué espera que haga?”. En ese momento, dejé de divagar e intervine:


  —Explícate, ¿cómo que te sientes utilizada por mí? —pregunté.


  —Juan Pablo, me siento como si fuera un objeto sexual para ti. Solamente me buscas para tener sexo y no para darme amor. Solo esperas verme desnuda para mirarme o nalguearme. En definitiva, ya no quiero que me toques más.


  “¡La madre que me parió! ¿Ahora qué demonios hago con todo esto que me dijo esta mujer?”.


  En eso respondí, tenía que hacerlo:


  —¿Estás segura de lo que estás diciendo? Si a lo sumo lo hacemos tres o cuatro veces al mes. Debería extrañarte si no te deseara o buscara, peor aún, si no te observara. De no hacerlo, sería porque tengo a otra, ¡júralo! —añadí. Saque más valor—. Desde que llegó tu tío a la casa te pusiste arisca, no me dejabas buscarte y más bien decías que no hacías el amor con tu tío al lado, porque te gustaba hacer ruido mientras lo hacíamos y eso te daba pena.


  —Sí, probablemente sea eso —respondió como quien no tiene más que decir. Se notaba que tenía un discurso armado.


  Quedó en silencio por unos segundos. Para luego decirme entrecortada:


  —Tú nunca has visto mi familia como tuya. Ya van varias veces que me lo has hecho ver —me dijo como rebuscando más cosas que refutarme.


  —¿Cómo así? Explícate... a ver —comenté contrariado. Esperando que fuera más creativa en su próxima respuesta.


  —Sí, acuérdate. Una vez le preguntamos a Armando con quién estaba aquí, y dijo que con su familia, en donde incluía a parte de la de su esposa. Y él te preguntó a ti y le respondiste que estabas solo. Eso a mí me dolió, porque nunca has visto a mi familia como tuya, como yo sí veo a tu familia…


  —¡Ya va! Espérate. No es como dices. Yo dije solo, de padre y madre; sin hermanos. No sé de dónde sacas el hecho de que no quiero a tu familia, o no la veo como mía. Si viví con ellos como un integrante más por cinco meses, y hasta los ayudamos con dinero cuando la situación económica se les complicó.


  Además, siempre me involucro en la educación de tu hermana menor, ayudo a tu mamá con sus redes sociales, y siempre estoy para ellos cuando les hago falta —afirmé con carácter, para poner orden en la conversación.


  —Bueno... —con la intención de tener siempre la razón. Oriana abordó de nuevo el tema, clavando su mirada en mí. —: En Navidad, el treinta y uno de diciembre, estuviste con una cara larga y no te integraste. Eso pasó y no me vas a decir que no. Varias veces te invité a subir al cuarto de mamá para que escucharas las conversaciones que teníamos con nuestros familiares en Bélgica, y tú preferiste quedarte abajo.


  —Subí al cuarto de tu mamá, ¡no digas que no! Eso sí, estaba triste porque el último día del año es una fecha muy importante, y no estaba con mi familia. Así como tu tío se encerró en un cuarto a llorar, a hablar con sus hijos y esposa, porque no los podía ver, ó así como tu abuela lloraba por no ver a sus otros hijos. ¡No me vengas con eso! Eso es tener sangre en las venas.


  Ella permaneció de brazos cruzados, algo alterada, su ceño fruncido denotaba su molestia. Sin embargo, siempre mantuvo la compostura, algo muy inusual en ella.


  —Además, fíjate que me integré tanto a tu familia, que amanecí con ellos y contigo en ese primero de enero. Cantamos, bailamos, tomamos, y estuvimos despiertos hasta las nueve de la mañana, cosa que con mi propia familia nunca sucedió —añadí. Sentí que la cabeza me explotaba. —: De verdad eres egoísta, piensas solo en ti, cuando esta es una relación de dos.


  —Sabía que me dirías eso, Juan Pablo. Le comenté a Nelson que dirías exactamente lo que acabas de decir. Él me dijo que no importa lo que tú creas. Lo importante es que yo exprese lo que siento. Desde ahora estoy únicamente pensando en mí —añadió Oriana, previendo mis propias respuestas.


  No salía de mi asombro, era un libreto de Hollywood. Parecía hasta ensayado, sabía qué decir y hasta lo que debía responder. Ambos callamos, no había nada que decir, sino un silencio sepulcral, como si alguien hubiese muerto y no supiéramos qué palabras pronunciar, por temor a que pueda resultar más hiriente decir algo, que callar.


  Durante un minuto entero, no se dijo nada, hubo un silencio sepulcral. Yo estaba sumamente herido y sentimentalmente destrozado. Mi esposa acababa de decirme que ya no me ama. Sentía como si me estuviera consumiendo por dentro. Además, me encontraba desmoralizado porque me dijo que no quería tener hijos conmigo, y había lastimado mi ego al insinuar que yo no era más que un depredador sexual. O simplemente esto sigue siendo una maldición que desde otra vida arrastro.


  Me quedé viéndola fijamente, con una mirada de absoluta confusión. No entendía nada. No comprendía la frialdad con que me hablaba. Ella por lo general es impulsiva y desmedida en el arte de hablar. Al parecer, hablaba muy en serio, y prosiguió diciéndome:


  —Creo que debemos separarnos por un tiempo.


  En un acto que se contradecía con sus dolorosas palabras, se abalanzó hacia mí y me abrazó. Es un abrazo fuerte, queriendo obtener reciprocidad, pero yo no salía de mi impacto, estaba inmóvil.
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  Creo que apenas podía sostener mis brazos alrededor de su espalda. No estoy seguro, pero asumo que lloró mientras me abrazaba.  De esos momentos no estoy seguro de nada. Tengo recuerdos muy difusos. Solo que sentí un vacío en mi pecho, un dolor que nunca había experimentado. La tristeza y la impotencia se fundieron en una sola emoción, que no sé si tiene nombre. Mientras yo yacía allí, desolado, ella tomó su almohada y su sábana para irse a la otra habitación.


  —¡Buenas noches! —me dijo. Intentando conseguir de mí una respuesta...


  No pude articular palabra alguna. Mis lágrimas querían explotar y fluir de mis ojos, como ríos. Pero el machismo no me dejó mostrar ese llanto que se ahogaba en mi interior. Entrecortado y furioso le respondí:


  —Bu…bue…nas noches —le dije. Fue más por educación que por cariño.


  Se marchó sin más, solo escuché el chirrido de la puerta al cerrarse. No podía esperar más, ansiaba que se devolviera y que me dijera que era una broma. Yo no sabía qué hacer, así que me calmé viendo Netflix y revisando mi teléfono. Ya casi a las dos a.m. lo que logró regularme fue alguna música de los 80’, especialmente Every breath you take, The Police.


  Estupefacto, veía su lado de la cama vacío, sin su presencia, sin su olor, y su cabellera negra, que dejaba mil cabellos que se apoderaban de mí, y podían habitar escondidos en los sitios más recónditos de mi cuerpo. “¿Esto será una rabieta más?” Me pregunté, como si internamente supiera que era nada más un alarde. Tome mi almohada, la puse en mi cara y grite con furia.


  ¡Ahhhh!


  Me calmo, miré el reloj, eran las dos y veinticinco a.m. Entre tanta tristeza e inseguridades, viendo esa maldita pared blanca. Lamentándome mucho estar aquí, en este país de futbol, frustrado por no jugar mi deporte preferido, apostando todo mi futuro a esta mujer… No sé en qué momento me quedé dormido... la rabia no pudo contra el cansancio.


  


  DÍA 2. LA FURIA


  Lunes 29-11-2030 / 7:59 a.m.


  Eran las ocho a.m. Amaneció y la situación seguía igual. Abrí mis ojos, no estaba a mi lado, no podía frotar mis pies con los de ella, ni aprovechar cuando se volteara para disfrutar de una “cucharita”, el abrazo que buscaba al amanecer. En ese momento, me acomodaba detrás de su espalda para acurrucarme con ella; mis piernas se amoldaban a la figura de las suyas, mientras mi mano izquierda se deslizaba por su muslo. Podíamos quedarnos dormidos así, o disfrutar el instante. Intentaba no hacer ruido para no acabar con la magia de nuestro ritual matutino.


  También podía detallar su hermoso rostro. Yo siempre quedaba hipnotizado viendo sus labios, que para mí eran perfectos. Labios que una vez le juré dibujar, para destacar la fusión de colores que había en ellos, entre un morado suave y un rojo carmesí. Aún los recuerdo perfectamente.


  Creo que me desvié un poco de la secuencia del día, ese era el efecto de sus labios en mí. En fin, debía hacer compras para ambos negocios, aunque no me pidió nada en específico para el suyo, pues no supe más nada de ella. Salí de la casa, y aún la rabia me consumía.


  Estaba abatido por la impotencia de esas crueles palabras que me dijo. Y mi mente solo repetía, sin parar: “yo, que lo he dado todo por ella, que me vine a España por ella, para que estuviera con su familia”, como si me lo tuviera que agradecer de por vida.


  Llegué a la casa, la encontré limpiando, haciendo no sé qué en la cocina. No cruzamos ni media palabra y me encerré en el cuarto. Hizo almuerzo, y cada uno comió en su habitación. Mientras tanto, algo en mí estaba muerto de ansiedad, quería que ya fuera hora de irme al local. El tiempo pasaba y no sabía qué ocurría en el otro cuarto, y de verdad no me interesaba. Estaba tan centrado en mi dolor y mi furia, que solo quería irme.


  El tío de Oriana iba a ayudarme ese día en el negocio, quería desahogarme. ¡Era mi amigo! Justo al salir de casa, comenzó a llover. “¡Dios mío!”, exclamé, con mucha rabia:


  —Si quieres me dejas en el negocio y te vas en el carro al otro —me dijo ella.


  Estaba hastiado, sabía que ella quería deshacerse de mí lo más rápido posible. Volteé a mirarla y le respondí:


  —Lleguemos a la sede donde trabajas, es más cerca y ahí resolvemos.


  Así fue, ella me dio algo que me faltaba en el momento. Tomé un taxi, preferí dejarle el carro. Ni siquiera me despedí de ella. Me molestaba su presencia cínica, con aires de que estaba interesada en mí, luego del balde de agua fría que me había echado la noche anterior.


  Llegué al negocio y quería romper en llanto. “Yo no soy así. ¿Cómo la voy a tratar de esa manera?” Pero mi furia había sido brutal. No entendía qué pasaba.


  De repente, me di cuenta de que me faltaba comprar algo, y no tenía cómo demonios hacerlo, pues debía ir a un sitio que me quedaba a diez minutos a pie. Pedí ayuda a su tío. Le pregunté si me lo podría comprar, pero no recibí respuesta alguna. Entonces cerré el negocio y fui a comprarlo yo mismo.


  —¿Por qué no me avisaste que ya habías llegado? —Oriana llamó a mi teléfono para reclamar.


  No era mi mejor momento, debo admitirlo, y fabulosamente le respondí:


  —¿Acaso es obligado decirte si llegué o no?


  Repito, no era mi mejor versión, estaba malhumorado, sin dormir mucho, dolido y preocupado por lo que me faltaba comprar. Mientras llovía de manera tenue y resbalaban mis pies al caminar, mis ojos se inundaron en llanto. Es la primera vez que puedo decir que no logré controlar mis lagrimales, y pudiera decir que en mi rostro había más chorros de lágrimas, que de lluvia.


  Por fin pude resolver el problema, sequé mi rostro. Fui de ida y vuelta, hasta llegar de nuevo al local. Incontrolablemente lloraba, no entendí el hecho que fuera tan cruel en negarme tajantemente la oportunidad de ser papá, con el anhelo que tanto tenía.


  Mientras ella me reclamó en su momento, que no se sintió acompañada por mí una vez que tuvimos sospechas de embarazo. Fue a hacerse el examen y como me quedé atendiendo el negocio, para ella fue un insulto. Ella ni siquiera se imaginaba lo mal que me tenía esa situación, ya no quería pasar por más desilusiones.


  Pasar por el maldito proceso de todos los meses, que me dijera que ya tenía la menstruación, cuando llevábamos tres años sin cuidarnos, buscando ese hijo tan anhelado, que desde hace mucho tiempo la vida me lo ha negado.


  Nos faltó dinero para saber qué pasaba, si era Oriana la del problema, si era yo, o si simplemente Dios no nos dejaba. Puede que esa maldición que arrastro de mi pasado también me afecta, misma de la que no sabe Oriana. Por eso me mataba tanto en hacer crecer los negocios, para poder apoyarnos en algún momento en la ciencia, y saber qué había que hacer para tener un hijo. Esto lo hablamos, pero privó su egoísmo.


  La noche no pudo ser peor, cortaron el gas en todo el sector. No pude vender casi nada. Tuve que cerrar a las nueve p.m., hacerme cena y despedirme de su tío sin poder decirle nada, no me salían las palabras. De tanta rabia y frustración, podía hablar de más y no sabía cómo iba a reaccionar él, a fin de cuentas, era parte de su familia.


  Me fui directo a la casa; no quería pasar por el otro local. Solo le dije que me había venido antes por no tener gas. Quería ordenar mis ideas, igual no conseguía paz. Al rato, la sentí llegar. Yo sabía que ella tenía el carro y que podría resolver por su cuenta. Llegó y solo entró al cuarto por algo de ropa, se bañó y se despidió de mí, con un tono de voz algo chocante, con el típico saludo parco, lacónico, cargado de ironía:


  —Buenas noches, Juan Pablo.


  —Buenas noches, Oriana —le respondí. Quizás en el mismo tono.


  Era absurdo, hasta impensable, que yo viviría eso. Tal vez estoy siendo egoísta o simplemente machista. Seguíamos tratándonos como desconocidos, sin pretender chocar uno con el otro en el baño, para no vernos. Seguía viendo sin cesar su lado de la cama, vacío, desolado; el espacio donde compartimos casi una vida juntos.


  Ese sitio especial donde empezamos juntos, y únicamente era un cuarto y un baño. Ahí mismo cocinábamos, la cama era nuestro sitio de encuentro; tú a la derecha, yo a la izquierda. Era así, y siempre lo fue por un tiempo... donde compartimos algo más que sexo. No se trataba solo de eso, también solíamos comer en esa cama, jugar cartas… En fin, habíamos construido un microcosmos en ese colchón.


  Exclusivamente una noche la pasamos en vela, sin dormir juntos, y fue cuando tu tía quiso verte en el aeropuerto El Dorado, tú fuiste hasta allá y compartieron solo horas, y volviste. Esa noche nos hicimos compañía por celular. También nos separamos algunas veces, cuando éramos novios, mientras tú estabas en un país y yo en otro. En sesenta días volvimos a encontrarnos.


  Sesenta días durante los que me pasó de todo... Te extrañé, creí que nunca más te vería, mi inseguridad me consumía al no saber si te volvería a ver. Incluso te fui infiel, de lo que me avergonzaré eternamente, y nunca fui capaz de confesártelo por temor a perderte. Viviendo juntos y casados, fue otra la historia. Lo confieso hoy, pluma y papel…


  No logro dormir. Nada me entretiene; las redes sociales, jugar, Netflix, música… ya nada me conforta. Me dormí solo por inercia, he de suponer que como a las cuatro a.m.


  


  DÍA 3. LA NADA


  Martes 30-11-2030 / 7:44 a.m.


  Desperté temprano, fui al baño y duré cierto tiempo ahí, solo para ver si me topaba con ella, pero esperó hasta que yo saliera. Rato después, la escuché marcharse. Ya lo que sentía se transformaba de furia en tristeza, me sentía desolado. Sin embargo, no quería dar lástima, no podía permitir que notara que podía causarme aún más daño. Ella estaba al tanto de que me había herido de una manera abismal con lo que me hizo, pero no hubo intercambio alguno. Solo esperábamos la hora de irnos, para vernos, cruzar una que otra palabra y tomar cada uno su rumbo. La cabeza me daba vueltas.


  Ni siquiera desayunábamos o almorzábamos juntos, así de grave era la situación. No sabía nada de lo que podía estar haciendo ella en la habitación, y eso me ponía peor.


  Veía el teléfono y si estaba o no conectada en las redes, sabía que al menos con una persona hablaba. En esos momentos, me entraba el temor de que sus acciones estuvieran influenciadas por algún amor... En términos exactos, me daba miedo que estuviera siendo infiel. Una parte de mí decía que podía ser cierto y estaba mi lado más sensato que se negaba a pensar lo peor.


  Nunca en mi vida la había visto tan firme en una decisión. Sabía entonces que había gravedad en el asunto. Sin embargo, dejé correr el agua, yo era el herido, el lastimado. No tenía razón alguna para que me dijera cosas tan feas, juntas, y sin ninguna delicadeza.


  Me fui al local e intenté disimular que no me estaba muriendo por dentro, pero ni siquiera probé bocado por horas. Creo que al final me comí un pan con queso a eso de las seis p.m. No aguanté más y tuve que desahogarme con el que es mi empleado, Luis José. Él era el tipo de persona que suele pasar desapercibida, era muy servicial y amable, alto, como de 1,80 metros, de piel morena, cabello ondulado y con una nariz algo peculiar. Me senté junto a él para contarle que las cosas iban mal con Oriana, pero nada más. Sin ultimar detalles, solo quería decirle que me sentía mal y no tenía con quién hablar. Me encerré en el problema. De hecho, creo que lo hice más grande de lo que era, por mi inacción.


  Le compré unos dulces y galletas que había encargado y sabía que le gustaban. Quería endulzar el terreno. Sinceramente, la noche no fue como lo esperaba, hubo muy mala venta. Las deudas se acumulaban y no se estaba haciendo lo mínimo para mantenerse a flote.


  Llegué a la casa. Era el momento de vernos, intenté decirle algo. Esta vez era ella la distante...


  —¿Cómo te fue hoy? —le pregunté.


  —¡Bien!


  Fue una de esas respuestas con un subyacente tono de “cumplo con responderte, pero no quiero saber nada de lo que opinas”.


  Era yo quien estaba más dócil. Le di los dulces que le había comprado, y quedé decepcionado porque no recibí ni siquiera las gracias de su parte... Creo que la ira de ayer se había ido a otro lado: al de ella.


  La preocupación y el estrés en mí aumentaban como una sensación de nube negra que se posaba sobre mí. De nuevo era el momento de luchar contra un nuevo demonio que ante mí se presentaba y que tenía nombre y apellido: La noche.


  Obviamente, no lograba conciliar el sueño, no debía reclamarle en absoluto. No sabía qué hacer, solo me quedaba ver alguna reacción de su parte. Muchas veces miraba la pared blanca que nos separaba, intentando hablarle a un objeto inerte, pensando que eras tú, que me escuchabas y que me sorprenderías a mitad de noche. Me imaginaba que me tomabas de la cara y me besabas. A decir verdad, no sé si lo soñaba, o simplemente lo visualizaba en mi mente.
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  Pero el mejor final imaginario; tú y yo haciendo el amor como nunca antes. Y ser bendecidos por fin con el hijo que tanto anhelábamos. No sé por qué me aferraba a la idea de que una criatura nuestra lo resolvería todo. Nada más sé que estaba frente a esa maldita pared que nos dividía, imaginándome que podíamos reparar este desastre.


  Soledad, pared y yo... Y tú, del otro lado. De fondo, un maldito Eric Clapton recordaba mi desgracia ¡Qué maldita canción es Tears in Heaven! No hubo, no había reacción de tu parte Oriana... no recuerdo haberme dormido, quizás sí lo hice, pero perdí la noción del tiempo. El único lugar que existía en mi universo era esa maldita blanca e inerte pared.


  
     
  


  
    

  


  


  DÍA 4. EL DÍA...


  Miércoles 01-12-2030 / 6:12 a.m.


  Abro mis ojos, veo hacia la pared de al lado. ¡Es hoy!, día de decirle que aún la amo, de hablarle, de preguntarle qué pasa, es hoy. Me levanté sin querer buscar consejo de nadie, mi familia estaba muy lejos para poder ayudarme. Mis amigos estaban ocupados siendo papás, teniendo sus ocupaciones. Me tocaba afrontar este problema solo. “Total, problemas tienen todas las parejas”, o así me decía a mí mismo, para darme ánimo.


  Quizás era eso lo que ella estaba esperando, ver alguna reacción en mí. Por ello hice desayuno para ambos. Toqué la puerta del cuarto donde ella estaba, le dije que tenía desayuno servido y viéndome con desdén, me dijo:


  —Ajá, oye. Hoy se va mi tío a Bruselas. Vamos a casa de mi mamá para despedirnos de él.


  —¿Vamos ya? —le pregunté para ver si me alistaba de una vez.


  —¡Sí! Alistémonos para ir. Le llevaré unas cosas que dejó aquí —respondió. En tono imponente.


  —Bueno, está bien... Ya me alisto.


  El plan se me había caído, no sería a esa hora la conversación.


  Entonces supuse que sería después de almuerzo, pero al ver su manera de vestir, supe que no volveríamos a casa al mediodía, sino que pasaríamos la tarde entera a que su mamá. No me desanimó, pensé que podía ser una oportunidad también de despejarme, ver rostros conocidos, hablar, reír, distraernos. Las compras de los locales llegaron a casa de mi suegra y ya habíamos acordado que me iría al local que atiendo en el carro, y ella la llevaría su mamá al otro local.


  Así transcurrió parte de la tarde, entre almorzar y ver televisión junto al tío. Conservando mi mente enfocada en que debía hablarle ese día. No aguantaba el hecho de no poder ni siquiera besarle, abrazarle y sentirla cerca; pero realmente mi presencia con sus actos podría causarle asco.


  Llegó la hora de irme y no me despedí físicamente. Ella me vio desde la ventana de un segundo piso y le hice una seña de despedida. No bajó para desearme un buen día, o una buena venta. Prendí el carro, manejaba y pensaba, estaba ido. Solo apelaba al amor tan grande que nos teníamos, quise creer que todo era solo una de las infinitas rabietas que ella solía agarrar, y que, sin sentido, así como las agarraba, las soltaba.


  Trabajé, intenté estar lo más enfocado posible. Ese día mejoró la venta. Estuve pensando qué decirle, cómo volver a conquistarla, e inclusive seducirla. De repente, me llamó y me emocioné:


  —Necesito que traigas la laptop del otro negocio para hacer unas cosas —dijo Oriana.


  —No hay problema, la llevaré —le respondí de inmediato.


  Obviamente, mi intención era complacerla en todo, como lo hice durante toda nuestra unión. Yo sufría el síndrome del idiota, arrastrado a sus pies. Antes de irme, me hice cena, salí más temprano de lo normal, y pasé buscándola por el otro restaurante, estaba completamente decidido a ponerle fin a esa situación.


  Seguía ella con cara larga, y yo en el fondo profundamente herido, tenía el corazón destrozado. Pero la extrañaba como nunca. Quizás mis actos no eran tan evidentes para hacerle saber que me moría por volver siquiera a probar de nuevo el dulce sabor de sus labios. Ya parecía un adicto que no tenía su droga... ¡La necesitaba con urgencia! Llegamos a nuestro hogar, me desvestí. Tomé mi cena, me senté en la cama, ella buscaba su ropa para bañarse y hacer lo mismo que en los recientes días. La abordé llamándola por su nombre:


  —Oriana, no podemos seguir así...


  No sé si fueron las palabras correctas, le había pedido a Dios que pusiera en mí la manera de hablarle desde el amor, y no desde la furia y de los mil sentimientos que había albergado desde el domingo hasta el miércoles. Había pasado de la furia a la rabia, de la rabia a la tristeza, y de la tristeza al desconcierto.


  —Tienes razón. No se puede seguir así —me dijo desde la entrada de la puerta de nuestro cuarto.


  Su respuesta generó en mí más incertidumbre que certeza. Su tono de voz fue decidido, nada esquivo. Todo fluyó en su hablar. Ella con su cara serena, y yo desencajado, sentado en la cama. No quería invadirle su espacio, no fuera a ser que me hiciera un rechazo mayor. Procedí a responder:


  —Debemos solucionar esto —dije. Buscando alguna respuesta positiva.


  —Tienes razón… ¡Pero esto no tiene reparo! —lo dijo con el mismo tono de voz, mismo rostro, y misma parquedad de estos últimos días.


  —¿Cómo así?


  —¡Esto no tiene solución! —noté que bajó la cara, desviando su mirada de mí.


  —¿Segura de lo que dices? —le pregunté, y añadí—: Yo te amo con locura.


  —¡Sí!


  En ese momento sentí que la conversación se iba, se caía por sí sola, ya ella tenía una decisión. Había previsto esta conversación en su mente, o la había compartido con alguien:


  —¿Te quieres separar de mí? —le pregunté, para ver si removía en ella algún sentimiento.


  —¡Sí! ¡Tercera vez que te lo digo, Juan Pablo!


  En ese momento me sentí acorralado, desorientado. No había nada que hacer, tenía que jugármela, meterle presión a ver si ella en verdad estaba tan decidida como se mostraba.


  —¿Quieres divorciarte?


  —¡Sí! Estoy más segura que nunca. —expresó con mucha seguridad. Cerrando así ese toma y dame, en el que nunca cedió en su posición.


  No había vacilación en ella, ya estaba curada. Como dijo el domingo, pensaba en ella y no en nosotros. Miles de recuerdos me pasaban por la mente, veía la comida en la cama y me daba náuseas. Me volteé, le di la espalda, y con mis manos tomé mi cabeza. No lo podía creer. Quería llorar, pero no pretendía que me viera débil e indefenso.


  Ya no me amaba, el mundo se me vino encima. Traté de vestirme de nuevo, con la misma ropa con que fui a trabajar y pasé todo el día en casa de mi suegra. Me puse los zapatos. Ella en todo momento me observó con una mirada prepotente, sin inmutarse. Agarré el dinero que había hecho en la noche y las llaves de la casa. Ella sabía que hacía eso para irme y me preguntó:


  —¿Para dónde vas? Es más, de la medianoche. Hagamos igual que los días anteriores, tú en un cuarto y yo en otro. Mañana veremos —me dijo, sin moverse de la puerta.


  —Algo que aprendí por experiencia, es que en las rupturas es preferible irse cuando ya todo está perdido, y no insistir para hacer más daño. —comenté esto mientras terminaba de alistarme para irme.


  En realidad, el que estaba dañado era yo: estaba inundado en un mar de lágrimas, y con el estómago revuelto. Tomé un pequeño bolso con el dinero, el cargador, mi celular, y las llaves. Ella me observó, no dijo nada más, así que me dirigí a la puerta y sin más, la cerré. Esperé unos segundos pensando que ella correría a buscarme, pero no lo hizo. Empecé a caminar mirando hacia atrás a ver si venía por mí... pero nada.


  Pasé por la vigilancia del conjunto residencial. Seguí caminando, dando tumbos y volteando a ver si Oriana me buscaba. No veía nada en el horizonte. Seguí caminando errante por varios minutos hasta llegar a un parque, y fue ahí donde me dije: “¡Es verdad! Nada de esto es mentira. ¿Qué voy a hacer? ¿Dónde pasaré la noche? Es la 1:30 a.m.”.


  El teléfono sonó... era ella. No quería contestarle. Ella intentó escribirme y la bloqueé. Estaba desorientado mi ser ya estaba resignado y muy contrariado.


  Pensé en escribirle a alguien que a esa hora estuviese despierto, de relativa confianza, que me indicara qué hacer. Y de repente me llega un mensaje; era su tío, que quería saber dónde estaba. ¿Qué haría? Ya ella le había dicho todo. Intentaba persuadirme de volver, que no durmiera en la calle. Oriana le comentó que se iba en taxi para casa de su mamá.


  ¡Maldita sea! No quería volver. Debía asumir el hecho de que me fui, y punto. Es en esos momentos donde no hay de otra, donde el orgullo se impone y debes ir hacia adelante sin mirar atrás. Traté de ordenar mi mente, pero la cabeza me dolía de tanto llorar, así que me senté en una banca del parque. De repente, empezó a llover...


  Definitivamente, no era mi día... Rodeado por la oscuridad de un solitario parque, sin saber qué hacer. Lloré un poco más, mi mente empezaba a reaccionar, la lógica me decía que debía caminar, irme de ese sitio, si no me mojaría más de lo que ya estaba.


  Me resguardé en una parada de autobús. En ese momento contacté a un conocido y me recomendó un sitio. Le escribí a él porque vivía cerca y necesitaba quedarme por la zona donde él vive, el restaurante esta también por ahí.


  Tenía una orden del restaurante muy temprano que despachar. Ahora debía pensar en cuánto dinero iba a gastar y ahorrar en toda la locura que se me venía. Algo del cerebro tenía que usar, más que la emoción. Así fue, caminé como un kilómetro, ya tenía un mediano plan en la mente, solo debía llegar al sitio indicado, mientras huía de la lluvia, como de todos mis problemas. Para ello, necesitaba tomar un taxi.


  
    [image: ILUSTRACION 4]
  


  —Hola, ¿puede llevarme a cualquier hotel en la zona del Carmen? —le dije al taxista. Mismo que iba pasando en ese momento por la fría y solitaria calle que iba caminando.


  —¡Sí, con gusto! —me respondió él. Muy amablemente.Entré al taxi. Ya me había calmado un poco, para que nadie me viera la cara destrozada por el llanto, la lluvia y el frío. Seguía intentando mantenerme calmado, pero ¿quién se prepara para asumir una ruptura?, cuando pensabas que tu relación iba bien, y de repente se va por el caño. Todo el mundo tiene altibajos ¿pero dejarlo todo? ¿Así? ¿De la noche a la mañana? Antes de irme, le pregunté si había otro, y se echó a reír de manera irónica, y nunca contestó. Quizás asumió que, con sus gestos, yo entendería su respuesta...


  Fue un cambio del amor al desprecio, en cuestión de tres días... Era inaudito. Según ella, se le acabó el amor. ¿Existe eso? Sí, en ella sí, y lo peor de todo es que había sido por mi culpa. Esto era todo lo que iba pensando en el taxi de camino al hotel, tenía solo 110 € y debía sobrevivir la noche, y parte del jueves.


  El taxi seguía andando. De repente se detuvo, bajó el vidrio y eran policías que tenían un puesto de control en la zona. Pidieron documentos al taxista, y me hicieron bajar del vehículo. Mi cara era un poema, no tenía documentos encima.


  —Ciudadano, buenas noches, sus documentos por favor —me abordó el oficial.


  —No los traje conmigo, soy extranjero —respondí. Mientras caía una lágrima por mi rostro.


  Dar lástima es lo peor, pero en ese momento jugó a mi favor. El oficial me miró con ojos de compasión, y me dejó seguir. Llevaba conmigo una pena enorme, era vulnerable, todo me afectaba en ese momento, por todo lloraba, y lo peor es que aún no llegaba al hotel.


  El camino parecía eterno, aunque cuando lo recorría en mi carro solo tomaba alrededor de diez minutos. El taxista no ayudaba, y menos la estación de radio que tenía puesta; lloré a rabiar cuando sonó Tu jardín con enanitos, de Melendi, era nuestro cantautor español favorito, teníamos hasta sus canciones en vinilos... ¡Por mil demonios!


  Fue así como llegué al hotel El Eclipse, algo escondido en una zona relativamente cerca del restaurante que administro. Ya eran casi las dos a.m. cuando una amable señora me hizo ingresar y lo primero que me dijo fue:


  —Identificación, por favor.


  —Buenas noches… Disculpe, buenos días —le dije con voz entrecortada. Intentaba hablar, pero cada vez me faltaba más el aire, de tanta tristeza.


  Tartamudeaba, lloraba. Era una extraña combinación de miles de sentimientos juntos, que no podía controlar:


  —No tengo identificación, la dejé en casa.


  La mujer era una señora mayor, sensible. Notó en mí la tristeza y la desesperación. Con una voz más calmada, y en tono maternal, me dijo:


  —Hijo, tomaste la mejor decisión. Descansa, mañana pensarás mejor las cosas, y verás cómo se resuelve todo.


  —Gracias, ¿cuánto es? —Le pregunté.


  Recuerdo que sus palabras me calmaron un poco:


  —Solo tengo habitaciones sin aire acondicionado, son 30€ la noche —me dijo. Noté que trataba de darme la mejor opción.


  —¡Sí, no hay problema! —le respondí, sin dudarlo.


  No me importaba en realidad el precio de la habitación, solo quería un lugar para llorar y desahogar mis penas. Ya no había vuelta atrás, estaba en un sitio distinto que no era mi casa, pasaría la noche fuera por primera vez en casi cuatro años de relación con Oriana. ¿Cómo podía ser todo eso posible?


  Llené mis datos en un libro, de esos de contabilidad… de los antiguos, y la señora amablemente me dio las llaves de la habitación. Mis pasos parecían ser los de un anciano, lentos, pesados, como si me hubiesen derrotado jugando fútbol en la final de la copa del mundo.


  Entré, y por un momento, me trasladé mentalmente a mi cuarto, nuestro lecho... Pero no era mi habitación, ni era mi cama. Estaba solo y deprimido. Me senté en la orilla del colchón, me tomé por las sienes, y miré hacia arriba, buscando explicaciones con el mismísimo Dios: “¿Qué hice para merecer este dolor?” Mientras más lloraba, más me dolía la cabeza.


  Gabriel me dio el dato del hotel, nada más pude decirle muy resumido lo que realmente quería buscar. El tío José Eduardo seguía escribiéndome sin cesar. No le respondí hasta que logré calmarme. Me ardían los ojos de tanto llorar.


  —Estoy bien, me vine a un hotel —le dije.


  —¿En serio? ¿No me estás mintiendo? ¿Dime cuál? —me escribía el tío José Eduardo, de manera incesante.


  —No, tranquilo. ¡Estoy bien! De verdad —le respondí. No quería darle muchos detalles.


  Insistió tanto, que hasta me pidió una foto del lugar...


  —Pásame una imagen, quiero ver que lo que me dices es cierto —insistió.


  —La cámara de mi teléfono no funciona desde hace un año, ¡tú lo sabes!


  Es verdad. ¿Cómo es posible que, teniendo dos negocios, no hubiese comprado un celular decente? Me había sacrificado para que Oriana tuviese un teléfono mejor que el mío, mientras esperaba para renovarlo, y le daba largas. Todo esto, habiendo vendido hace cuatro años un teléfono que me envió mi hermana, y con ese dinero, nos compramos dos móviles de la misma marca y modelo.


  Siguiendo con esa conversación vía WhatsApp con el tío de Oriana:


  —Para quedarme tranquilo, pásame un audio del televisor. Con eso ya sé que estás en un lugar seguro.


  Sintonicé un canal y transmitían mi programa favorito, Los Simpson. Puse el teléfono para grabar una nota de voz y procedí a enviársela.


  —Tú no estás en ningún hotel, estás en el restaurante.


  Le insistí que estaba en ese sitio y, sin más, sus últimas palabras fueron:


  —Eres un amigo, sabes que cuentas conmigo. A pesar de que ella es mi familia, te aprecio mucho. Hablen y verán que se solucionará todo.


  —Pero es que a ti no te dijeron que no te aman, que no se ven teniendo hijos contigo, y menos, te confundieron con un aberrado sexual, le dije, para disipar las dudas definitivamente.


  —No sabía que te había dicho todo eso...


  Posteriormente, ya no había más mensajes de él, tampoco llamadas o mensajes de ella. Igual ya la había bloqueado. Fue en ese momento que un impulso me invadió y decidí escribirle a mi hermana.


  —Hermana, ¿cómo estás? —sabía que María Annys estaba despierta, la vi conectada.


  —¿Qué fue, hermano? —respondió inmediatamente.


  —Acabo de terminar la relación con Oriana, estoy muy mal. Me vine a dormir en un hotel, por favor no le digas nada a papá y mamá —le escribí para ponerla al tanto.


  — ¿Cómo va a ser? ¿Qué paso? —respondió. Noté que María Annys me escribía preocupada.


  —No tengo cómo explicarte, me siento malísimo, solo quiero irme lejos de aquí. Odio España y a los españoles.


  —Trata de calmarte, piensa bien las cosas —Me dijo por nota de voz. Con mucha dulzura en su hablar.


  —Está bien, solo quería que supieras eso. Que ya no quiero estar más aquí... Ayúdame, por favor —dije, seguía desesperado. Aunque en el fondo sé que familia es familia y me podían ayudar, no sería la primera vez.


  —Descansa, te bañas, y mañana resolvemos eso. —así se despidió de mí.


  Ese sentimiento de hermandad me llenó de calma por unos minutos, pero de nuevo todo se me revolvió y tenía ganas de vomitar. Tenía náuseas, dolor de cabeza, todo me daba vueltas. Al final, tuve que ir al baño a vomitar, haciendo un desastre que tuve que limpiar.


  Decidí bañarme, para que se me quitara el dolor de cabeza y salir del olor a porquería que tenía en ese momento. Obviamente, no tenía ropa que ponerme. Fue así como decidí lavar mi ropa interior, colocarla en el ventilador y al menos tener esa parte de mi vestimenta limpia para el día siguiente.


  Así mismo fue. Tenía un importante compromiso para mediodía, mi enfoque estaba en no quedarle mal al cliente, y ver cómo hacía para sobrevivir económicamente a lo que me venía. Tal como conozco el carácter de Oriana, sabía que su orgullo iba a ser mayor que su sensatez, y ya no había vuelta de hoja.


  Desnudo, en una habitación fría, veía el techo preguntándole a Dios el porqué de las cosas que me estaban pasando. No sabía para qué había servido todo el esfuerzo hecho para llevar un matrimonio lejos de nuestro país, distante de mis familiares y amigos, asumiendo como familia a unos desconocidos.


  Yo, que mido casi dos metros y peso 92 kg, me sentía frágil, cuál paciente de quimioterapia que va saliendo de una sesión. Desmoralizado y sin saber qué hacer para seguir adelante, con mi mente en blanco e inmóvil físicamente. Definitivamente, ya no era yo.


  Una Biblia en una pequeña mesa de noche, un vaso de vidrio y una botellita plástica de agua, era lo que me acompañaba. Intenté leer ese bendito libro y no llegué siquiera a pasar de dos líneas, no podía concentrarme, ¡solo quería morirme!


  Fue una larga noche, eran casi las cinco a.m. Sentí el temor de que la claridad de la mañana me alcanzara. Me obligué a dormir, pestañeaba y pasaban minutos. ¡Qué raro todo esto!


  Creo que tuve una pesadilla, pues me pasó como cuando sientes que te vas cayendo te despiertas, y pegas un brinco enorme; tanto, que inconsciente pateé el vaso y se estalló en el piso. ¿Qué más me podía pasar que no me hubiera pasado ya?


  Vi el vidrio en el piso, intenté recogerlo. Me corté los dedos accidentalmente, por agarrar estos pedazos sin cuidado. Quedé pasmado al ver la gota de sangre caer. Por un momento, solo por un momento, quedé tentado a agarrar ese pedazo de vidrio y atravesar mi muñeca. Así que acerqué lentamente el vidrio... sentí la tentación. Vinieron a mi mente tantos momentos horribles que pensé que había olvidado, tanta sangre, tanto asco, y tanta culpa.


  —¡No! No puedo.


  Grité con furia, y mucha frustración.


  Rompí en llanto... Y no sé si fue la oración, o el pedirle tanto a Dios que me perdonara y me dejara dormir al menos unos instantes, que el sueño o el cansancio fue lo que terminó venciendo a mi alma herida y destrozada.
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  DÍA 5. EL DÍA DESPUÉS DE...


  Jueves 02-12-2030 / 8:22 a.m.


  Había puesto la alarma a las nueve a.m., tiempo suficiente para sacar la orden que tenía pendiente para el cliente. Pero mi instinto de responsabilidad hizo que mi cuerpo se levantara más temprano de lo que tenía planificado pararme, a pesar de la terrible noche que había pasado.


  Me detuve unos minutos en la cama, vi el celular y no había nada. Veo fijamente a mi alrededor, y me doy cuenta de que todo lo que estaba viviendo era real, nada de esto había pasado nunca por mi mente, ni siquiera en la peor de mis pesadillas. Observaba fijamente los miserables vidrios en el suelo. Los recogí uno a uno mientras me acordaba de ese infructuoso intento de quitarme la vida. “¡Qué estúpido soy!”.


  Pensé en ella en ese instante, aún la amaba con locura. Era la hora en la mañana donde nos levantábamos y frotábamos nuestros pies para darnos cariño. Ya era el cuarto día que no pasaba eso. Lo extrañaba con desesperación, tanta es mi paranoia que deje de sentir dolor, solo la extrañaba.


  ¡Reaccioné! Me terminé de convencer que ya nada será como antes y decidí levantarme de la cama. No tenía con qué cepillarme los dientes, tampoco tenía desodorante para prevenir mis malos olores... Solo había un pequeño jabón y unas ganas enormes de hacer mis necesidades, mientras repasaba en mi mente qué debía hacer durante el día. Además, estaba hambriento, pues no había tocado mi cena la noche anterior. La maldita conversación se dio cuando me disponía a comer.


  Me miré en el espejo largo rato, vi que tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, el cabello desprolijo. Un par de ojeras que me hacían parecer un mapache, y mi rostro colorado de tanto agarrármelo con las manos, buscando autocompasión. “¡Este no soy yo!”, me di ánimos, cogí el bóxer que ya estaba seco, me puse la misma ropa y decidí que ya era momento de lidiar conmigo.


  Antes de irme de la habitación, lavé mi rostro. Traté de estar lo más decente y presentable posible, aunque mi ropa sudada y con olor a comida delataba cómo pasé la noche. Pues nada, así me tocaría enfrentar esta situación de vida.


  Salí de la habitación, me dirigí lo más rápido que pude a la recepción. No quería encontrarme con persona alguna. Solo dejar la llave e irme. Sin embargo, me recibió otra señora y le entregué las llaves dándole las gracias.


  Me fui caminando, ahorrar en lo que pudiera formaría parte de esta nueva vida, un taxi sería un gasto innecesario. En mi bolsillo quedaban únicamente 80 € para resolver el día, hacer el pedido pendiente a la empresa Petróleos Ecológicos, y sobrevivir.


  Comencé a caminar y fue algo extraño, con muchas dudas, todo lo veía rápido, pero mis pies estaban en cámara lenta. Tenía esa sensación de borracho que quiere mantener la compostura tras beber sin parar, quizás porque habían pasado dieciséis horas desde mi último bocado de comida.


  El olor a comida y sudor me hizo pensar que mis axilas podrían oler muy mal durante el día. Por ello detuve mi caminata, y compré el desodorante más barato. Mientras andaba, me preparaba para ver cómo podía resolver todas las cosas de ese día; sin suficiente dinero, sin mi medio de transporte, y con la incertidumbre de mi futuro.


  Compré una libreta para anotar las órdenes, la laptop con que facturaba le había quedado a Oriana. Estaba desguarnecido en la parte organizativa del local. Pero en mi mente lo único que cabía era el hecho de la ruptura, y tenía que demostrarme que sí podía con toda la carga que ello implicaba. Apuré el paso, el sol comenzó a calentar en esos inviernos locos que solo pasan en Murcia; no quiero perder tiempo alguno.


  Cuando logré llegar al aparcamiento de mi local, me senté unos minutos. Repasé en mi mente todo lo que debía hacer. Solo me preocupaba comer; así que tomé un pan y lo rellené con lo que había quedado del día anterior. Entre llantos y lamentaciones saqué la orden media hora antes de lo acordado.


  Ya había pasado el mediodía, no tenía llamada o mensajes de Oriana, era definitivo. Pasé unos minutos viendo el teléfono, con ganas locas de escribirle o llamarle, pero no sé si fue orgullo o mucha tristeza, que me impidió decirle palabra alguna.


  Tomé la orden y caminando la llevé, no tenía otra forma de movilizarme, habría sido genial que el pedido hubiese salido por la app. El carro lo tenía ella, tenía que evolucionar. ¡Así fue! Entregué el delivery a pie, y todo salió bien.


  El sitio donde estaba me parecía gigante, todo me recordaba a ella. Mis conversaciones internas eran intensas, problemáticas y hasta confusas. Había en mí una locura entre la catarata de sentimientos y la infinidad de decisiones que debía tomar, pero creo que me ganaba la inacción. Sentía un deseo enorme de no estar en el lugar donde estaba, que me borraran el cerebro y comenzar de cero.


  Fui a un café a calmarme. Pensé en ver el costo de unos boletos de avión para Wisconsin, allí viven mis hermanas, hermano, mis sobrinos y mi mamá, a pesar de estar separados. Ellos se mudaron de Houston por lo que nos dividió como familia, por mi culpa, y yo hoy estoy en este país de mierda. No me distraigo con más fantasmas, veo en la pantalla, y todos los boletos que vi me parecían costosos, así que me llené de mucha resignación al no poder huir de esa situación, de sepultarlo todo. Me dio por escribirle a un buen amigo, que estudió leyes, y quería saber cuáles eran mis opciones, pues la ruptura es inminente. Había más reversa en una carreta en bajada sin frenos, que en mi matrimonio.


  Nardo, quien compartió conmigo muchas vivencias en nuestra pasión culinaria, ahora estaba en París, y podía asesorarme.


  —¡Hola hermano! ¿Cómo estás? Necesito tu ayuda —le escribí de manera desesperada, pues necesitaba un amigo, necesitaba ayuda.


  —Bien mi amigo. ¿Qué tal los negocios? —me preguntó Nardo ingenuamente.


  —Van excelente. Hoy no te escribo por alguna receta o una opinión de algún comensal. Me separo de Oriana, ¿qué debo hacer?


  —¿Quéeeeee? ¿Estás jugándome una broma? —noté el asombro de Nardo en su mensaje.


  Preferí llamarlo y explicarle mejor todo:


  —¡No! Es algo definitivo. Necesito de tu ayuda urgentemente —le insistí para que me entendiera.


  —Por supuesto hermano, cuenta conmigo. Te ayudaré en todo —me respondió de manera muy cercana.


  Hablamos como dos horas acerca del problema, en la llamada. Él creía que todo se iba a solucionar, teniendo la esperanza que Oriana pronto llamaría y recapacitaría. Yo, por mi parte, estaba herido. No tenía modo de actuar. En eso nos despedimos. Evaluando todo, él quedó en hablar con ella para ver qué tan serio era todo, y yo me mantendría en espera a ver cómo resolver esa noche dónde dormiría.


  Fui al restaurante, Luis José (el ayudante de cocina) me esperaba., se quedó mirándome fijamente, con asombro.


  —¿Le pasa algo? ¿Qué tiene? —me dijo. Poniendo una mano en mi hombro y viéndome a la cara.


  Este muchacho llegó un día a mi local pidiendo trabajo. Era como yo, me vi reflejado en él. Buena persona, honrado y decente, algo tostado por el sol, muy alto. Sin embargo, no sabía nada de cocina y con el pasar del tiempo ha resultado ser excelente empleado, y un amigo de mil batallas de ventas nocturnas.


  —¡Si!... me estoy separando de Oriana, y es definitivo. Ayúdame hoy en lo que más puedas, no estoy bien —le dije. Procurando su ayuda en ese maldito día.


  —No se preocupe. Aquí estamos para ayudarnos los hombres —me respondió ávidamente. Con esas palabras que realmente me subieron el ánimo, dándome al mismo tiempo unas palmadas en el hombro derecho.


  Coincidencia o no, Luis José también había pasado por una separación previa a su actual pareja. Me dijo cosas que con el tiempo me pasarían internamente, alertándome de que aún no habían explotado en mis sentimientos, de que se venía lo peor, y debía estar preparado para ello. Me avisó que, el día que eso pasara, recordara sus palabras, que tomara los consejos de otro soldado caído.


  Como pude, saqué todas las órdenes de esa jornada, y me sentí útil. Entendí que debía distraer mi mente y hacer todo lo posible por estar ocupado, pero estaba llegando la hora de irme. ¿Dónde dormiré? Esa era mi nueva preocupación. No tenía hambre, solo cargaba en mi estómago un pan y un jugo. ¡Reacciona imbécil! Le escribí a mi suegra, Mariela, para saber si Oriana dormiría en la casa o en la suya. Me respondió que sí. Ella dormiría a que su mamá y yo podría dormir en mi cama. Así fue, tomé un taxi y llegué a la casa.


  Conseguí el desayuno que le hice con tanto cariño el día anterior, mi cena que nunca toqué, y los dulces que le compré. Eso desgarró por completo mi alma. Sin embargo, faltaba lo más importante, Oriana: al llegar a la habitación, noté que arrancaste el corazón que hiciste, que estaba encima de nuestra cama; no dejaste nada, ni un único de nuestro amor.


  Lo vi tirado en la basura, así como sentí tirado nuestro amor. “¿Tan malo resulté?”. Me fui calmando de a poco, no podía contener mi tristeza. Tenía que descansar, dejar de pensar tanto. Mi compañera era la soledad, mi nueva esposa, mi amante y mi guía.


  Volteé a mirar el lado derecho de la cama... Tú ya no estás, a pesar de que tu olor me persigue en todo momento, estás allí omnisciente, dueña de mí, dueña de todo. Cierro mis ojos, lágrimas fluyen como ríos crecidos, gritos sin oídos que escuchen mi dolor.


  


  DÍA 6. ENTENDER, RAZONAR, O MALDECIR


  Viernes 03-12-2030 / 7:23 a.m.


  No estás aquí, no siento tu olor en la cama; tuve que traer tu almohada del otro cuarto para volver a olerte ¿será mi fetiche contigo? Tu presencia en la casa, esa energía magnética que me hacía estar pegado a ti por siempre, que me hizo renunciar a estar lejos de ti, porque sabía que juntos somos más fuertes, un equipo invencible.


  Lo que emprendimos, todo fue juntos, para no pasar jornadas largas de trabajo separados. Que almorzábamos juntos como una religión, que nos bañábamos juntos... todo juntos. No pude dormir, estoy amanecido, tantas cosas que pude pensar; pensamientos suicidas, culpas que no termino de asimilar.


  Sabía que no estabas igual, ya no querías bañarte conmigo, que cuando abrimos el otro restaurante, tu ego subió a las nubes y la humildad en ti desapareció. Sin embargo, estaba al tanto que eran fases que debíamos pasar, que te lo dije a tiempo y tu escudo fue decirme que ya no te trataba como antes, que faltaban detalles de mi parte. ¿Cómo no pude ver esos reds flags?


  Mi sacrificio, mi entrega, todo para dejarte dormir más. Hacerte la vida más fácil con el negocio que administrabas, era para mí una gran prioridad. ¿Entonces ahora qué? Un sorbo de café, para mantenerme en pie en este día y controlar mi ansiedad que tenía tiempo sin aparecer.


  Mary Annys me comenta en un mensaje que logró comprarme un boleto de avión, y sorprenderme con la fecha, sería el 22-12-2030, justamente antes de navidad ¿Qué irónico no? En la “fecha más feliz del año”, estoy siendo sarcástico... Tendría desde ese viernes, diecinueve días para soportar todo lo que vendría. No me imaginaba que las cosas serían así, por ello decidí escribirle de nuevo a Mariela, para que abogara con Oriana algunos temas pendientes post ruptura.


  —¡Hola! —le escribí a Mariela. Mi suegra, o ex suegra; no sé.


  —Hola hijo ¿Cómo estás? —me respondió ella muy amablemente.


  —Le escribía para que pudiera decirle a Oriana que me desbloqueara del WhatsApp. Llevo rato tratando de comunicarme, y no le llega nada a su teléfono.


  —Ella salió a hacer unas cosas, al volver le digo —respondió. Noté en Mariela una buena vibra.


  —Gracias, de verdad necesito que finiquitemos todo lo referente a los bienes y deudas que tenemos —le escribí, con la finalidad de que ella intercediera.


  —Yo pienso que ustedes deben hablar —esto me lo dijo Mariela por nota de voz.


  —Ya de nosotros poco hay que decir. Su hija habló y dijo mucho, debo confesar. Me iré del país con mi familia, y por ello debo dejar todo listo —siguiendo en la misma dinámica de responder vía nota de voz.


  —¡Claro, tú nunca viste a nuestra familia como tuya! —con su voz algo alterada. Mariela intentaba justificar a su hija.


  —¿Perdón? —pregunté. Preferí escribir, que hablar.


  Sabía hacia dónde se dirigía la conversación con Mariela. Estaba picada de culebra (así le decimos a alguien cuando ya viene con una idea preconcebida o inducida), debía ser tajante y no dejar nada en el aire, para que se entendiera lo que realmente quería decir.


  —Si lo afirma usted, es por lo que Oriana le habrá dicho. Yo le puedo decir que está muy equivocada. Ya que yo dejé mi país y mi familia, para empezar desde cero en un país desconocido y con ustedes, que han sido mi familia todo este tiempo. Inclusive, en los momentos más difíciles que nos ha tocado a todos vivir.


  —Pero en Navidad no te integraste —esta vez Mariela escribió.


  Más de lo mismo, Oriana había hecho su trabajo, tratando de desprestigiarme lo más rápido posible. No entendía el hecho de poner tierra entre nosotros.


  —Ya veo que Oriana habló con usted, porque es lo mismo que ella dijo. Pero déjeme aclararle que estuve triste el treinta y uno de diciembre, y con mucha razón, pues no estaba al lado de mi madre, hermano, hermanas.


  Y esto desde hace casi nueve años de no verlos. Así como estaba triste su mamá, que no concebía no estar con todos sus hijos, o como estaba triste José Eduardo, que no podía estar sin su esposa e hijos en esos días.


  —Es que yo pudiera entender que eso fuera algo extraordinario. Pero es lo más común entristecerse en esas fechas, cuando no estás con tus familiares —le escribí. Aspirando que bajara la guardia.


  —Pero nosotros somos tu familia —contestó. ¿En serio me estás diciendo esto ella?


  —Lo son, inclusive tanto lo son, que disfruté estar con ustedes compartiendo hasta las nueve a.m. en año nuevo. Amanecí, eso no lo hago ni con mi círculo familiar, y de amigos de toda una vida juntos. Espero que esto deje claro las cosas...


  —Bueno, yo lo que quiero es lo mejor para ambos. Pienso que el que te vayas demuestra cobardía de tu parte —puntualizó (Aquí Mariela profundiza su desapego de toda realidad, al menos mi realidad).


  —¿Esto es de verdad? ¿Cobardía? ¿Después que tu esposa te dice que no te ama, que no quiere tener a tus hijos, o peor aún, que eres un aberrado sexual, que solo la buscas para obtener sexo de ella?


  —Pero, yo no sabía eso —dijo Mariela. Supongo que cayendo en cuenta de la gravedad del asunto.


  —¡Se fija! Es bueno escuchar las dos partes en todo asunto —le dije, tratando de contener la rabia, ira… esta maldita frustración.


  —Bueno, ella es mi hija, si eso es lo que decidió, se lo respeto. Cualquier cosa, no dudes en pedir mi ayuda. —así es como la sangre llama, y Mariela políticamente fija posición.


  —Muchas gracias —le respondí. Ya que no había mucho más que agregar.


  La conversación murió ahí, yo sabía que ella había manipulado al entorno, ya no era nuestro entorno, era el de ella. En contar lo estrictamente necesario, y exagerar mis defectos en la relación. No sabía que la cosa sería así, debía ajustarme a ver nuevas cosas que no estaba acostumbrado a ver de ella hacia mí.


  Aunque sabía, que había un monstruito en ella que solo se desataba en contra de los demás, y que conmigo era una gata recién parida.


  Apareció Oriana, muy directa, escribiéndome:


  —Hola Juan Pablo —escribió este mensaje. Comienza la nueva realidad con Oriana.


  Al ver ese mensaje la moral bajó un 1000%. Ya no era el normal “hola amor”, o “hola mi rey”. Se acabaron esos gestos tan bonitos, que hasta nos distinguían del resto de las parejas.


  —¿Cómo estás? ¡Supongo que bien! —respondí yo, siendo irónico.


  Con el sarcasmo y reproche a todo lo que da, no podía soportar el hecho de que ella me había dejado. Esto suena machista. ¡Totalmente!, nunca pensé que ella tomara la decisión de echar todo por la borda.


  —Quizás no bien del todo, pero sí tranquila —me respondió.


  —Ok, sí claro, me imagino. En fin, te escribía, ya que tengo pensado irme del país con mi familia. Quiero que dejemos en claro todos nuestros bienes, y deudas. —le dije esto. Y así evitar distraerme en apelar a perdones o arrodillarme ante ella.


  — ¡Sí! Me parece bien, quiero quedarme con todo, deudas y bienes, para que tú te vayas tranquilo a ver a tu mamá, solo dime cuando tengas fecha para irte.


  —Por el momento tú administras aquel local y yo el mío —quise dejar claro al menos esto.


  —¡Ok! —terminó así Oriana la conversación.


  Traté de ser chocante, ver sus reacciones. Si el hecho de saber que me iba movía algo en ella, algo como el amor que juraba que aún existía en ella por mí. Pero estaba en presencia de una Oriana distinta.


  Se mantenía esa misma persona fría que me pidió alejarme de ella, la misma que buscó miles de excusas ese domingo, y con sangre muy fría disolvió todo.


  Desencajado, debía hacer algo. Esperar hasta las dos de la tarde en la casa, para ir a arreglar asuntos del local, comprar lo que hacía falta, y hacer tiempo para llegar de una vez trabajando, era una verdadera tortura. Se hacían en mí, marcas producto de la soledad (ojeras, cara larga), por la indiferencia de Oriana, y que ya mi estilo de vida se veía afectado, no tenía carro para movilizarme. Vivo una realidad que ni en mis peores pesadillas esperé vivir.


  Con la fecha en mente para irme, quería desaparecer de una vez. Tocaba cargar el peso de solo un local, pero qué va. Me hice cargo de este local y parte del otro, ya que Oriana estaba empeñada en ser una especie de ejemplo a seguir, en nuestra comunidad del parque de comida donde estaba el otro local.


  Ella descuidaba el inventario y la producción del mismo, y por ende tenía que estar preocupado siempre en surtirle, puesto que no estaba realmente enfocada en el negocio. Yo sabía que en algún momento eso me traería problemas, aunque la enfrenté y la exhorté a que tuviese más pendiente de cómo hacer dinero por medio del restaurante, y no estar detrás de un chisme de alguien.


  Mientras estaba en el local, me aferraba mucho a orar... a pedirle a Dios que cada noche fuese la mejor noche posible, y por ello en la preparación insistía en venirme más temprano, y estar mucho más prevenido.


  Voy a la computadora, busco una playlist vieja, solo le doy clic a The End, de Jim Morrison. Así me fui quedando en blanco...


  “Come on, baby, take a chance with us


  Come on, baby, take a chance with us


  Come on, baby, take a chance with us


  And meet me at the back of the blue bus”


  De repente, como la multiplicación de los panes y peces, es como las ventas empezaron a repuntar; la oración había hecho su efecto, y el mood de esa canción, bendita canción. Esa noche tuve una buena venta, me mantuve algo despejado de la tristeza. Sin embargo, nuevamente se acercaba la hora de cerrar y volvía el dilema ¿Dónde dormiré? Por ello, me llené nuevamente de valor, y decidí llamarla.


  —Hola, buenas noches. ¿Quería saber si nuevamente dormirás hoy a que tu mamá?


  —Hola, sí, dormiré allá —respondió ella toda cortante, y añadió—: Solo deja que vaya a buscar algo en la casa, y llega luego. Yo te aviso para que vayas.


  —Ok, ya tengo fecha de irme —le dije, a ver si movía sentimientos en ella.


  —Bueno, ¿cuándo es para prepararme a tomar ambos negocios? —noté algo de ansiedad en su voz, por saber el día de mi partida.


  —Te aviso luego —le respondí prefiriendo mantenerla en expectativa.


  —Ok, puedes quedarte en la casa durante el tiempo que estés aquí, yo viviré con mi mamá todos estos días —me dijo de forma relajada, y quizás con algo de empatía ¡me pareció raro! Ella no es de actuar así o al menos nunca conmigo fue así.


  —¡Gracias! —contesté. No tenía más que decirle, al menos con esta conversación recordé su hermoso tono de voz.


  Las cosas cambiaron, ella no quería cruzarse conmigo y ni siquiera verme. Esperé con paciencia, me distraje viendo cosas en el celular. Hasta ayudé a Luis José con la limpieza, para cerrar. Mientras, esperaba el mensaje de ella para concretar la seguramente tormentosa conversación pendiente, y confirmar que mi nueva normalidad sería no volver a dormir juntos.


  Finalmente, escribió, y así pude tomar un taxi, que me llevaría a casa, distraído y reflexivo viendo las luces de la carretera en una noche fría y desolada como mi alma en pena. Para luego llegar y caminar desde la entrada del conjunto residencial, hasta mi casa se convirtió en un ejercicio de ir contando los días que quedaban e ir despidiéndome de cada cosa y hasta de la misma caminata. Ya era medianoche, dejaron de ser diecinueve días... faltan dieciocho. Comer poco, sentirme débil. Cenar una arepa de choclo y un agua de panela.


  Se da nuevamente la rutina de no dormir casi nada, llegaron las cuatro a.m. y yo aún despierto. Me preguntaba si siempre dormí con el enemigo, si pude haber sido asesinado una noche, o como tantas veces llegué a estar horas parado frente a ella admirando su belleza mientras dormía.


  ¡No, Juan Pablo! Esos días quedaron atrás, todo está bien, se me venían a la mente esas imágenes malditas. Pongo Netflix, teléfono, jugar, llorar. Nada me entretenía, es una mierda... Quiero dormir ¡maldita sea!


  


  DÍA 7. EL DÍA MALDITO


  Sábado 04-12-2030 8:59 a.m.


  Levantarme a las nueve a.m. con el teléfono pegado a la costilla, sin recordar que tenía puesta la alarma, el televisor y la luz del cuarto encendidos, y solo dormir cuatro horas, se había convertido en algo común ¿Cómo descanso si duermo poco? Y para completar, mis emociones no las puedo controlar. He pasado por días de mucha tristeza, furia, ira, hasta de decepción y desconcierto.


  Pero este sábado el destino quiso que llorara por todo, que todo me afectara de maneras que nunca había vivido, una lágrima que quería salir y me negaba a que saliera, no me lo permito. Se juntó todo, principalmente rabia, al ver que todo era muy injusto conmigo, tanta miseria en la soledad... más nunca diré que disfruto de mi aislamiento. La soledad en depresión es una droga que está a la mano de un adicto y te hace sufrir ahí, en el desconsuelo eterno y la autocompasión.


  Este maldito día comienza haciendo compras, gracias a Dios el día anterior vendí muy bien. Ya no podía hacer el mercado en el mismo sitio, debía tener carro. Por ello debía comprar todo cerca de mi casa, y así ahorrar dinero en taxis.


  Así fue, caminé dos kilómetros hasta la venta de verduras y carnes, estuve en el local de ella (quedaba muy cerca de mi casa), y agarré varias cosas que me hacían falta. Debía también ser creativo de ahora en adelante a la hora de comprar las cosas del restaurante, hacerlo de manera que no me perjudique mucho también a mi salud.


  Caminé en total cuatro kilómetros contando ida y vuelta, con varias bolsas, todas pesadas, y tuve que hacer múltiples paradas. Es que compré para sábado y domingo, ya que los domingos se abre temprano mi sede, y hacer compras estando a pie se me haría mucho más difícil. Por eso el peso de las bolsas y mis manos adoloridas, pero con la motivación de esa voz interna que me decía “tú puedes”, el dolor es más llevadero, el dolor físico es más soportable que esta mierda que tengo en la mente día y noche.


  Puedo confesar que me sirvió un poco de autoayuda, el ver que podía. Distraerme con la naturaleza y sacudir esa tristeza. Adelanté en casa preparar el pollo y la carne, mientras veía un partido de futbol. Hacía que el tiempo fuese más llevadero. Cocinar no es cosa de otro mundo, se trata más de pasión y de algo que me gusta y disfruto hacer.


  Quizás no todos están destinados para hacerlo, pero descubrí la emoción de cocinar con mis restaurantes. Quemándome varias veces y mis dedos con huellas de cortadas, que me sirvieron de experiencia, mismas que vivimos Oriana y yo juntos ¿Por qué todo tiene que girar en torno a ella? ¡Maldita sea!


  Sin embargo, ese día no fue del todo bueno, la venta fue muy baja. Soporté ver que quienes estaban frente de mí (unos ex clientes que montaron un negocio igual al mío, vendían lo mismo que yo, solo le cambiaron el nombre) captaron dos clientes que regularmente comían en mi restaurante ¡malditos, me robaron mi idea!


  Eso totalmente transformó mi ira en llanto, no lo podía creer. Estaba tan sentimental como una embarazada, con todo lo que me estaba pasando y que, por esa estupidez, causara llanto. Quizás el único aliciente de la noche, fue ver a una de las mujeres más hermosas que he visto en Murcia. Una rubia, alta, en tacones, muy elegante; un monumento de mujer y de paso del mismo lugar de donde yo vivía en mi país. Fue inconfundible ese acento, ¡Qué casualidad!


  —¡Hola! Buenas noches, guapo. ¿Me das el menú?


  —Muy buenas noches. Bienvenida a Guayacán, con mucho gusto la atenderemos —le respondí. Viendo aquel monumento de mujer de reojo.
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  No podía creer lo hermosa que era esta chica; un olor espectacular y sobre todo esa mirada penetrante que me desarmó en el momento que la atendí. Es rubia, muy bien proporcionada, de cabellera larga, muy arreglada.


  La detallo como quien supone que está prohibido mientras voy camino a la cocina a preparar lo que ordenó, pero ando cuál tipo que espía a su vecina desde la ventana. Sentí pena conmigo mismo, ya que mi duelo no me deja pensar en otras personas ¡Está buenísima! En eso Luis José se me acerca.


  —Patrón, esa mujer está enamorada de usted, lo mira y quiere comérselo —me dijo él. Con una sonrisa burlona.


  —Solo le di el menú, de verdad no tengo cabeza para pensar en alguien más. Es más, sírvele el plato y cuando vaya a pagar, tú le recibes el dinero —esto se lo dije seriamente, porque no tengo mente para ilusionarme con alguien.


  Así fue, mi compañero fiel me hizo caso. Terminó de atender a la chica, estaba algo nervioso, quizás acelerado. Pocas veces me había sentido así en mi vida por alguien.


  —Esa mujer no dejó de preguntar por usted, me dijo que le comentara que la comida estaba muy deliciosa y que su nombre es Mariana —comentó Luis José. Tratando de animarme.


  —Sabes que no estoy de humor, este maldito despecho me va a matar —dije. Así corté el tema, y seguí atendiendo a los comensales y cocinando.


  Él se va a darle la factura a la mujer, ambos sonríen, carcajean ¿Qué pueden estar hablando? Será que siento celos y no dejo de pensar que ella logre tener algo con él. Finalmente, vuelve y me comenta:


  —Fíjese, ella quiere que para la próxima sea usted quien la atienda todo el tiempo, y quiere bailar alguna salsa erótica de Frankie Ruiz como la de “Desnúdate mujer”. Ella lo tiene todo, yo que usted no estaría más triste por Oriana.


  Volteo y ella está viéndome, pareciera que esperó que Luis José me diera su recado y con una sonrisa pícara me guiña el ojo y se marcha, así, sin más.


  Entonces ¿Qué puede ser peor? ¿Creer que Oriana tiene otro, o que me guste esta chica? Me taladra la mente pensar en eso, ronda sin parar el hecho que esté siendo engañado en este preciso momento.


   Pasé parte de la noche suponiendo en esta chica que fue al local, me pareció en el fondo haberla conocido antes, quizás la vi en Estados Unidos alguna vez, hasta que llegó la hora de irme. Inclusive en el taxi de regreso a casa, me preguntaba tantas cosas, que van desde qué tanto amo a Oriana, y serle infiel con el pensamiento.


  Me detengo, cuento hasta diez. Y es que pienso tanto... no me ama, no desea que la toque, no quiere mis hijos, y sumemos a eso, que no me quiere ver. Me siento tan falto de amor, tan desmoralizado como hombre, que me dio por contactar a una prostituta, saber cuánto cobra por sus servicios, para ver si olvido todo. Sentir otra piel, vengarme, o simplemente drenar tanto estrés.


  Mejor me masturbo, es gratis, y mucho más higiénico. Voy al baño, le juego una mentira a mi mente, pongo pornografía en mi teléfono, y descargo. Una sensación de culpa y satisfacción al mismo tiempo, estoy solo en casa y desnudo. Prefiero andar así con puertas abiertas y sentir algo. Tenía rato sin hacerlo, solo recurría a masturbarme cuando pasaba muchos días sin intimar con Oriana. Sin embargo, ella me preguntaba en ocasiones si me masturbaba y siempre lo negaba por pena, sentía que con eso la engañaba, ya que pensaba en otras mujeres, mujeres que ni siquiera había visto en mi vida.


  Con culpa y todo, el estrés y la ansiedad, había descuido en mí a cada rato. Reviso mi teléfono y por desgracia caigo en la galería de imágenes, y tengo más fotos de ella que de mí ¡Qué ironía! Momentos juntos, viajes, comidas, selfis de ella. Siempre queriendo hacerle subir el ánimo y decirle lo hermosa que se veía (algo que es verdad, mi esposa es bella).


   Intento a esa hora hablar con Nelson, él lo sabe todo. Pero sabe más la versión de Oriana que la mía, nunca se preocupó por saber cómo me sentía yo, o qué pensaba.


  —Hola Nelson —le escribí a quien consideraba que me podía dar una palabra amiga y de alivio.


  —Hola ¿Cómo vas? —me contestó Nelson muy al rato.


  —¿Ya sabes cómo están las cosas? —le pregunté a ver si puede darme información o calmar mi ansiedad.


  —Sí, desafortunadamente es lo mejor para ustedes. —me respondió nuevamente. Mucho rato después.


  Dejé de escribirle ¿Qué guía espiritual puede ser? Que no da ánimo, que solo se rinde a una sola visión de todo, qué siendo mi amigo de infancia, prefirió creerle a ella, y ni siquiera darme espacio a la duda. Que se joda él ¡que se jodan todos!


  Debo dormirme, lidiar de nuevo con el demonio de la soledad, no es mi amiga para nada. Es una mierda que se mete en mi mente, domina mis sentimientos, y me juzga constantemente. Espero hoy ganarle, debo levantarme temprano, abrir el negocio a mediodía. Ya se cumplirá una semana de este caos de vida; mientras la cama sigue fría y vacía. De pie frente a la cama me quedo viendo ese lado donde dormía, imaginándome qué si estuviera ahí, nos divertiríamos en la cama juntos; comiendo, jugando, viendo tv y haciendo el amor. Me despierto, es solo mi imaginación. La realidad es fría y muy solitaria, sigo desnudo en una casa que parece un estadio y soy el único fanático en él.


  Ya faltan dieciocho días. Mi meta es ganarle al sueño, son las dos de la mañana. Esa fue mi última conexión telefónica que logré ver en la mañana cuando desperté


  


  DÍA 8. UN DÍA NORMAL, HASTA QUE...


  Domingo 05-12-2030 / 7:59 a.m.


  Dormí hasta las ocho a.m. Quiere decir que descansé seis horas, creo que caí rendido sin saber en qué momento, cansado de todo lo que había dejado de dormir en los días anteriores. Aun sabiendo que ayer fue un día de mierda, y hoy será un día de éxito, así lo decreto y así será, de inmediato me digo que debo afrontar las cosas desde otro punto de vista, pues sé que estoy deprimido. No me da hambre, no duermo bien, busco amor en putas, me masturbo para aliviar mi ansiedad, y creo que Oriana me engaña con otro. ¿Se me escapa algo más?


  Me doy ánimos, me pongo un short, camisa y tenis. Correré, sé que alivia el estrés. Afrontaré con mucha valentía lo que viene, no me esconderé, dejaré de ser la víctima. Comer algo, es lo que debo hacer antes de correr, anoche no cené. Me siento débil. Una banana y me dispongo a salir. Respirar aire puro, sentir el sonido de las aves, el roce de mis pies con el asfalto; ver los árboles, caer sus hojas, la temperatura baja mucho más.


  Es el invierno que está apretando, y el frío se apodera de mí, de ese sentimiento de desolación, que solo el invierno sabe matar cualquier cosa en el corazón.


  Lo tengo claro, solo quiero irme. No quiero saber de negocios, deudas, arriendos o lo que sea. Quiero montarme en el avión y que no haya más nada que me ate a Oriana y a España. Mejor me levanto de la cama, me lavo la cara, cepillo mis dientes. Me miro al espejo y me digo que puedo con esto, como quién dice “ya pasaron los primeros cinco días” no hay vuelta de hoja, la suerte está echada. Esta vez no gané.


  Me pongo mis shorts, tenis, franela, y salgo a la calle. Mis pies de nuevo en el asfalto, la cadencia del movimiento de mis piernas al compás de una canción de Lasso “un millón como tú”; estoy vivo, no he muerto. Así me digo, y mientras mi mente dice una cosa, mis ojos se humedecen como ríos. Me detengo a mitad de calle.


  ¡Maldición!


  Grito a todo pulmón, ¡Ahhhhhh!


  



  
    [image: ILUSTRACION 7]
  


  Mis audífonos no me hacen medir la magnitud de mi grito. Esa puta canción, miles de recuerdos, y caigo con la pregunta: ¿con quién me casé? Y de repente se va acercando a mí de manera sigilosa un tipo, con un aspecto indeseable. Por un momento creí que me robaría, Pero solo fue un susto, corrí mucho más rápido y llegué a un sitio donde me sentí seguro.


  Vuelvo a casa, más relajado, a pesar del clima gélido del invierno español. Sé que estoy pasando por un momento difícil... es depresión. Maldita sea, no me da la gana de estar mal.


  Sé que los días que restan no serán fáciles, más cuando compartíamos todo, hasta el baño. Tú podías entrar a arreglarte y secarte el cabello, mientras yo estaba en la poceta haciendo del dos y jugada en mi teléfono.


  Dejaste de bañarte conmigo, por creer que no había suficiente espacio para bañarnos ambos al mismo tiempo, ya ni nos enjabonábamos.


  Se convirtió en una rutina, tú bañarte primero y yo mucho después. Soy un gato, odio bañarme y más si es con agua fría. Yo, Juan Pablo Sandoval, no permito mojarme ja ja ja. Perdimos eso, mi negrita ¿Qué se le va a hacer? Supongo que de esta me salvé ¡No todo puede ser mi culpa! Bueno, bueno. Es domingo, el restaurante se abre a mediodía y hay clientes que atender. Decidí estar solo; cocinar, atender mesas, cobrar y desearles buen provecho a mis comensales. Lo hice para probarme y distraerme. Una especie de automotivación en decir ¡yo puedo! Me siento genial, los pedidos salen a tiempo, la calidad de la comida es buena, los clientes están satisfechos. Vuelvo a ser feliz, así sea por un ratico, gracias a la magia de cocinar.


  Le había escrito temprano, necesito la computadora, todos estos días mis ventas fueron manuales. Dejé de vender virtualmente por la aplicación de delivery, por el capricho de querer tener esa herramienta.


  A mayores ventas, puedo pagar más fácil la deuda del local en el que estoy. Es que el dinero de ambos locales ella lo administraba, y siempre estaba al día el local de ella, y el mío siempre debía. Esto, sabiendo que el local que yo llevaba es el que más producía. Me armo de valor y le escribo:


  —Necesito la computadora, hace falta las ventas vía on line. Es domingo y hoy salen muchos domicilios de comida —escribí. En realidad, esta era otra excusa para hablar con ella.


  —Ok. —respondió Oriana. Finalizando con un punto y aparte la oración.


  ¡La puta que me parió! ¡Sé más elocuente!


  —¿Envío a un domiciliario para que la busque? —le pregunté.


  —Está bien, que venga a casa de mi mamá —respondió sin más detalles. Sin dudas ni vacilación.


  No le respondí, me dio fastidio, preferí enfocarme en vender. Mi meta se logró hasta más o menos las seis p.m. Igual Oriana está en mi mente, de repente se me viene una avalancha de recuerdos inesperados, desde los más lindos hasta los más intensos.


  Llega mi ayudante, todo lo tengo atrasado por estar solo, y es un genial día. Estoy feliz al menos por vender, sin embargo, se me daña la licuadora a esa hora y yo sin carro. ¡Maldición!


  Todo apunta a que debo pedirle ayuda a ella. No quiero, ¡yo puedo! Hasta qué... me hacen un pedido que no puedo sacar solo, sé que el otro local sí lo puede hacer, allá las ventas son menos y tienen todo preparado. Debo pedirle ayuda a quien hace una semana rompió en mil pedazos mi corazón... maldita ironía de la vida.


  Es la misma que me dijo que me deseaba lo mejor del mundo, que quería mi bienestar, en un frío abrazo antes de acostarse en el otro cuarto, y no conmigo. Debo llamarle, no quiero perder ese cliente ¿Cuánto cuesta un puto cliente? ¿Volver a escribirle?


  —¿Tienes disponibilidad para una orden de cien dedos de queso? —le escribí. Con mucho pesar, volví a comunicarme con Oriana.


  —Sí, están hechos. Nada más faltaría freírlos y despacharlos —me respondió ella. Como si fuese una transacción. Bueno, es negocio, al final del cuento.


  ¿En serio? ¿Le pido ayuda a la maldita que botó tres años juntos a la basura, por un capricho, dejando pendiente muchos proyectos de vida?


  ¡Ya! Le pedí ayuda ¿Qué más voy a hacer? Pedirle el favor completo, pero la idea de que tiene otro me taladra mucho más la mente, es un desgraciado martillo que golpea, golpea, sin cesar. Le reclamaré... ¡No! Mejor no, sabe que ejerce control en mí por medio de haber sido ella quien decidió romper todo. Sabe que estoy deprimido, dijo las palabras adecuadas para hacerme daño. ¡Debo ser fuerte, hostia!


  ¿Alguien más? ¿Pero quién rayos será? ¿En qué momento fue? Debe ser alguien que conoció desde el otro local, cualquiera le metió ideas locas en la cabeza. Solo nos separábamos desde las cuatro p.m. hasta las doce a.m. Es ahí, tiene que ser ahí. Me da terror que exista otro.


  (Diez minutos después)


  ¡Que se joda! Si me hace daño llamarle, a ella debe darle fastidio que yo le escriba por algún favor. ¡Que se joda!


  —Se me acaba la carne, envíame de la tuya ¡por favor! —escribí nuevamente, tuve que acudir a ella.


  —Pero no tengo nada <porcionado>, te envío una libra —es lo que Oriana me respondió, y ahí acabó la conversación.


  —Te lo agradezco, me quedo sin proteína... Envíame plátano también, se me acabaron, y están pidiendo mucho patacón, le escribí con mucha preocupación.


  (Una hora después)


  —Ok —contestó Oriana tajantemente. Como si tuviese hielo en las venas.


  Maldita sea, no me ha llegado nada. Esta mujer no ha hecho nada. Antes hasta ella misma me lo traía si tenía el carro. Es una venganza, sabe que estoy ocupado vendiendo y sin poder movilizarme.


  (Veinte minutos después)


  —Ya envié lo que me pediste, estaba ocupada —me escribió.


  (Transcurrieron en total dos horas mientras llegaba lo que le encomendé). Fue tanto lo que le pedí a Dios que los clientes no pidieron platos que tuviesen plátano o carne de res, que Él me escuchó. No quise responderle el mensaje como debía. Aún la amo ¿Cómo es posible tener ese efecto en mí? Yo era el mismo, Oriana no.


  Finalmente, las cosas me llegaron en uno de estos drones de encomiendas. Pero ella ni siquiera se dignó en pagar por el servicio, tuve que pedirle el favor a Luis José que pagara con su tarjeta de crédito, ya que las mías (de hecho, las de ambos), siempre las tenía ella consigo. ¡Maldición! ¿Qué más tiene que pasarme?


  Me repito: vende, vende, vende pendejo.


  Terminó la noche, vendí bien, muy bien. Me probé dos cosas: que no hay reto grande para mí, pues enfrenté otro de mis miedos, escribirle. Y lo otro, superar el ser tratado con indiferencia. En fin, se acerca la hora de irme en taxi a la casa.


  Resultó ser más beneficioso de lo que creía, ya que disfruté de una amena conversación con el taxista que me tocó esta noche, y fueron diez minutos que me distraje totalmente.


  Esos diez minutos en el mini viaje de placer, más una caminata de unos cinco minutos hacia mi casa. Con el conteo regresivo... ¡Faltan diecisiete días para irme! Todo esto me prepara para el desafío de todas mis noches: la bendita soledad. Lo peor fue llegar y encontrar rastros de Oriana en toda la casa. Estuvo aquí mientras yo trabajaba.


  Hay ropa mojada de ella en el cuarto de visitas, bueno, su nuevo cuarto. Ropa regada en el piso, cama desordenada. Mi mente vuela. ¿Con quién estuvo? ¿Por qué las sábanas desordenadas? ¿Solo se acostó? O es lo que estoy pensando, y no me atrevo a decir.


  ¡Maldita sea! Dios, estoy débil; débil de alma, mente y cuerpo. Hoy almorcé a las siete p.m. y, por tanto, no me dan ganas de comer. El tiempo pasa volando... estoy de nuevo a las tres a.m. despierto. Pienso seriamente en tomarme algo para combatir el hijo de puta insomnio. Deseo sentirme vivo ¿será que tener sexo me aliviará?... es tarde, no coordino bien. Leo en internet “Cómo inducir el sueño a uno mismo”.


  Estando acostado, mirando al techo, haciendo memoria, o simplemente por nostalgia, recuerdo claramente ese momento como si hubiera sido ayer. Fue casi cuatro años atrás, ese día quise sorprenderte, creía en cómo hacerlo, en pedirte oficialmente que fueses mi esposa. ¿Quiénes se casan sin al menos haberse pedido matrimonio, o tener un anillo de compromiso?


  Entonces fui al carro, con una cinta roja entrelacé un anillo a la palanca de cambios. El anillo lo había comprado hace un mes, y no sabía cómo proponértelo. Puse un letrero pequeño pegado al volante, con una frase: “¿Quieres manejar conmigo para siempre?”.


  Fuiste feliz esa mañana de octubre. Recuerdo que te brillaban los ojos de felicidad. Sabía que mi destino era hacerte feliz, mujer; disfrutaba extasiado viéndote emocionada, darte felicidad era mi mayor misión. No había más nada en mi mente que complacerte en todo. Ver esa cara que se iluminaba como si fuese realmente el sol de mi vida... no tiene precio.


  A finales de enero de 2027, nos casamos. Tú de blanco, hermosa como una orquídea que crece en el pantano, sin mancha. Yo, con traje típico de mi país, color negro (así siempre quise casarme), era perfecto el momento. No había visto novia más bella en mi vida, esta es carne de mi carne, sangre de mi sangre, esposa mía.


  Mientras venías al altar el tiempo transcurría en cámara lenta, debí tener una sonrisa de oreja a oreja. Y a pesar de todos los inconvenientes ese día, fuimos tú y yo... no importaba nada alrededor.


  Me cansé de bostezar, y creo que funcionó, no me acuerdo de mí, después de tanta pereza. Tanto cansancio… tanto dolor.


  


  DÍA 9. EL MITO DE ORIANA SE DERRUMBA


  Lunes 06-12-2030 / 7:59 a.m.


  Este día es festivo, pero despertar temprano a las ocho a.m. en este tipo de días, es frustrante. Lo mejor de todo es que vendí súper bien en el local ayer. Por eso de una vez me pongo a ordenar mi mente. Escribir cada día este diario maldito, me ayuda a drenar y también mantener la cordura ante la soledad. Surge como una idea inspirada en esos cantantes que en sus peores momentos es que componen mejor... ja ja ja, mentira.


  Es complicado todo esto que vivo, sobre todo, este día que pasa me propuse a mejorar mi estado físico y por ello hice un poco de ejercicio en la casa, pero me duele todo el cuerpo. No sé si es asociado a que dormí apenas cinco horas o es que había trotado cinco kilómetros el día anterior, y trabajé por más de doce horas.


  



  
    [image: ILUSTRACION 8]
  


  Me gusta esto de hacer rutina, saber qué puedo, o no, comer, limpiar mi cuarto, lavar mi ropa, limpiar la cocina, hacer la cama, lavar el baño, rasurarme, cortarme mis bellos púbicos, botar la basura, organizar los platos después de lavarlos, pensar qué puedo comer los próximos días.


  Cuando haga las compras del restaurante, compraré las cosas que me hacen falta, de aseo personal, o comida para la casa. La rutina también me ha ayudado a combatir la depresión y la soledad. Ya que vivir en un país que no es el tuyo, estar sin tus familiares directos, o amigos, hace horrible el día a día, y mi contraparte está apoyada por su familia, en un país que conoce, yo no.


  Ya con esto medio controlado, decido adelantarme e irme al restaurante más temprano, más o menos a las doce y treinta p.m. y aprovechar el tiempo de entretenimiento que me produce la pasión de cocinar. Me bañé, sumémosle esto a la rutina (odio bañarme), añadimos también una respectiva masturbación de manera violenta y rápida ¿Cómo es esto? El tiempo apremia, debes irte, pero el semen no sale ¡Olvídalo Juan Pablo! Aquí la mente juega un papel muy importante, termino de arreglar varias cosas en las bolsas de mercado, prendo el aire del cuarto de Oriana para que se seque la ropa.


  No siento ningún tipo de odio por esta mujer, a pesar de que ayer la maldije una, dos o varias veces. Aún la amo con locura ¡Qué idiota soy! Mi mente sabe que no hay vuelta de hoja, el orgullo pudo más que nosotros. No creo que venga con el rabo entre las piernas, es algo que no espero, pero sí en el fondo anhelo verla, un último beso, una última conversación de adultos, y quizás…


  ¡Pendejo! Vete de aquí, de esta casa fría, llena de recuerdos. Y así llego al local, pasa tal y como lo imaginé. Me distraje, me relajé... ¡Cocinar es lo mío! Al menos por este momento en mi vida. Es más llevadero todo si estoy sin pensar, solo actuar. Hasta qué... Oriana aparece (fuck) ¡qué maldición!, para quitarme la paz.


  Me escribe con un drama:


  —Hola, ¿cómo estás? —preguntó Oriana. Esta vez, me escribió de manera distinta.


  —Estoy bien ¡gracias! —respondí. Tratando de responderle de la mejor forma posible.


  Me hago el importante, el que no se inmuta. Sabía que, por el tono de ese primer mensaje, sería ella la que necesitaría de mí.


  —Estoy bien —respondió ella. Yo no le pregunté cómo se siente. ¿Qué mierda le pasa ahora?


  —¿Tienes doscientos euros? Los necesito para pagar mi local, ya se venció el arriendo y me faltaría esa cantidad.


  —Un momento. ¿Tú tenías dinero en la cuenta de ambos? —le cuestioné.


  Por idiota solo teníamos una cuenta bancaria, estaba a su nombre, y ella tenía las tarjetas.


  —Además, supe que hiciste un trabajo extra en estos días. Es algo que teníamos pendiente hacer, y lo sabíamos hasta antes de separarnos. ¿No has vendido nada en ese local en cuatro días que no compartimos el dinero de ambos? —dije. Me descargué finalmente con ella.


  —Es que he tenido que pagar muchas cosas, tales como servicios públicos de la casa, y cuota del vehículo. ¿Tienes o no el dinero? Si no lo tienes, dime para ver qué resuelvo entonces —me dijo. En tono altanero, tal y como siempre fue ella.


  Maldita sea, sabía que me estaba mintiendo. Daba prioridades a otras cosas y no a lo justamente necesario. Demostraba así lo que había pasado en nuestro matrimonio. Que ella atraía mucho dinero, pero al mismo tiempo se volvía sal y agua en sus manos.


  Todo el mundo la alaba por lo trabajadora que es, pero nadie sabe lo desorganizada que es cuando se trata de dinero.


  —Ok, ya los envío —le respondí. Ahora que vea ella que hace con su vida y restaurante (esto lo pensé y luego lo dije en voz alta).


  ¡Qué estúpido soy!


  —De ahora en adelante no te doy más dinero para ese local. Resuelve tus deudas y yo las mías —le dije finalmente.


  —Ok —fue su respuesta.


  Con esto espero haberle dado en la madre. Pero es que habiéndome tratado como lo ha hecho, y sintiendo que está llevando el otro negocio a la ruina, ya que depende de pagarlo con el mío, mi preocupación crece, ella no se sabe administrar.


  Me duele creer que tanto esfuerzo puesto, sudor y lágrimas, se pierda por un capricho y por no saberse administrar financieramente. Contengo mi respiración, trato de calmarme, mi bestia interna quisiera matarla. Eliminaré esos pensamientos, mismos que he tenido antes y me he contenido por amarla.


  Y una lágrima quiere salir... Un grito quiere estallar...


  —¡Qué mierda! —solté mi ira, mi rabia.


  Ya con fecha para irme, me queda la interrogante de ¿Qué hacer ahora con los bienes? Pero es que ya habíamos acordado que ella se queda con todo (créditos, deudas y bienes). ¿Y mi esfuerzo no vale? Sé que si le dejo todo, en menos de tres meses arruina este sueño, este hijo que con tanto sacrificio construí.


  Me toca entonces enfrentarme a una gran decisión: ¿Pedir mi mitad, o dejarle todo? En sus manos todo se irá al demonio. El vender mucho en el restaurante, me hace distraer de ese nuevo desafío. Sin embargo, debo sortear conmigo, con el local y con lo que se avecina. Esto debo contárselo a alguien.


  —Luis José, ¿Qué te parece que Oriana me pide dinero para pagar el otro local? —le pregunte a él. Lo busqué para desahogarme.


  — ¿Y ese local no se paga solo? —me respondió con cara de asombro.


  —No hermano, este local donde estás, paga prácticamente todo: deudas, créditos, arriendos y nuestro estilo de vida.


  —Discúlpeme jefe, pero ¿no será que la jefa solo le hace esto para ponerlo a usted más loco de lo que anda? —dijo Luis José. Agregándome mayores incógnitas.


  —Ya ni sé qué pensar. Te confieso que me voy del país con mi familia. Trabajo hasta el dieciséis, ya que el veintidós tengo fecha de vuelo. Ve buscando otro empleo o trabájale a Oriana, ella se hará cargo de ambos locales.


  —Discúlpeme patrón, yo con su esposa no quisiera trabajar. Tiene muy mal carácter, no sabe decir las cosas, varias veces me ha ofendido. Nada que ver con el trato que usted me da —me respondió Luis José.


  Callé, sabía que mi empleado tenía razón en lo que decía. Oriana no tiene tacto para dirigir personal. Se estresa por nada, y en esos momentos donde se necesita tener sangre fría, a ella le hierve como si fuese una colada de metal. En ese momento Luis José tomó el teléfono, supongo que para contarle a su esposa.


  —No te preocupes, algo conseguiremos o resolveremos antes de que llegué el día —le dije finalmente.


  La cara de Luis José fue un poema, se extrañó demasiado. Obviamente, su futuro dependía de Oriana, y yo muy poco podía hacer por él. Lo animé a terminar la noche de la mejor manera.


  —Oye Luis, coloca algo de música. Despidamos la noche con otro humor —le dije. El asienta, guarda su teléfono, sabe cuales son mis gustos.


  Mientras suena de fondo Get Lucky, de Daft Punk, me siento con suerte, un sorbo de bourbon y busco relajarme, escuchar música y olvidarme de mí.


  Terminada la jornada, tomé mi respectivo taxi, esta vez no encontré de los tradicionales. Solo había de esos no tripulados, menos mal que tenían para aceptar dinero. Diez minutos después, llegué a la entrada del condominio, y me dispuse a mi habitual caminata de medianoche hasta mi casa. Mentalmente, me sigue asombrando todo lo que vivo, y no quiero despedirme de todo lo construido en al menos cuatro años de relación.


  Menos mal, me traje comida para hacer en casa, al menos para darme calor de hogar y comerme una comida más sana que la que yo vendo. Como, empiezo a pensar que ya es hora que mis mejores amigos sepan y mi mamá también. Poco a poco me he sentido mejor para afrontar las cosas. Solo Nardo, mi hermana y Luis José saben de la situación... bueno, hay alguien que va llegando a mi vida y es Angie, que comenzó a escribirme y sabe lo que estoy viviendo. Cuatro personas conocen mi verdad, mi infierno. Ellos han sido mi cable a tierra.


  Nardo, un poco más por la confianza que nos tenemos de hace mucho tiempo, los otros apenas los conozco, salvo a mi hermana, que aunque la quiero mucho, no le he comentado tan a fondo de la situación. Pero ya es hora de arroparme de gente que me quiere a pesar de las distancias que nos separan. Soledad, ya te temo menos. Un nuevo monstruo se avecina... El divorcio.


  Abro y cierro los ojos. Estoy acostado visualizando el momento en que subo a un avión y Oriana me rescata cuál película.


  ¡Noooooo! Esa imagen es un espejismo. No sucederá.


  Quedan 15 días. Son las tres a.m. Le ganaré al sueño esta vez.


  



  DÍA 10. UNA SORPRESA SE AVECINA


  Martes 07-12-2030 / 7:23 a.m.


  Abrí los ojos, con la vista perdida. Enfocado en ver algún punto en específico del techo, como si en él hallara explicación a lo inexplicable. Lo que en mi cabeza está, estará definitivamente por un tiempo, estoy dañado... no sé cuánto, no sé cómo. Lo único que tengo es que me llamo Juan Pablo, que mi esposa es Oriana, vivo en Murcia desde hace casi tres años. En pocos días sería solo Juan Pablo, sin lugar fijo, sin rumbo.


  Tengo que hacer varias cosas, una de las más importantes es soportarme a mí mismo, claro está. Pero es un día motivante para mí, ya que tengo la promoción de la semana en el restaurante y por lo general es muy movido el día y muchas personas solicitan esa promo.


  Ya activo mi propia rutina, comer una fruta, hago ejercicios, medito un rato, limpio la casa por partes para dejar tareas pendientes por hacer. Puse en orden varios pensamientos, tales como: compras para el restaurante, preparaciones pendientes, publicaciones para las redes sociales... veo de nuevo la galería de imágenes en mi celular.


  ¡Qué maldita tortura!


  Tengo a mi propio enemigo, en fotos y en videos, juntos. Mejor sigo con la rutina del día, debo reducir la constante meditación y buscar la manera de mejorar mi yo interno y externo. Ella está muy bien, así lo veo en sus fotos actuales que va publicando. Ella bien y yo tirado a un lado, eso no lo permitiré. Tengo que hacerlo por mí, por mi familia, por mi mamá.


  José Eduardo (el tío) me había asomado cómo veía a Oriana desenfocada, pendiente en resolverle la vida a los demás, metiéndose en problemas que nunca me comentó, queriendo ser siempre el centro de atracción de toda la comunidad de colombianos que estábamos en la plaza de comidas donde trabajábamos... y a las pruebas me remito: dos semanas después que su tío deja de trabajar con Oriana, ella explota y sale con semejante bomba.


  Entre tanto pensar en cómo decirles a mis padres, preferí empezar con mi papá, ya que quizás la reacción de mi mamá sería más radical. Él podría suavizar el entorno, ya mis hermanas saben. A mí lo que me queda por decirle sería a mis dos mejores amigos. Uno en Portugal y el otro en la Patagonia, Argentina.


  Así llegué a la decisión de decirle a mi papá todo lo que pasa. Después de 10 días del inicio del fin. Él quería hacerme una videollamada, y yo no quería darle la cara. Con un nudo gigante en mi garganta, jalando la lágrima y la voz entrecortada, pude contarle todo lo que estaba pasando. Él coincide con varias personas que saben la realidad de Oriana y yo, en que con ella ocurre algo más en el entorno del otro restaurante. Algo que aun calla, algo más grande de lo que me justificó.


  Nunca dudé del apoyo de mi familia al contarle la realidad. Eso sí, les pedí respeto con este tema. No tratarla mal si llegaba a escribir o llamarles. Sin embargo, no puedo decir lo mismo de la familia de ella. Nadie de ellos me ha escrito o llamado para saber cómo estoy, si he comido, si tengo cómo moverme, si duermo al menos, o necesito algo. Si ellos bien saben que estoy solo en este país y que solamente los tengo a ellos como apoyo... pero tocó entenderlo desde la mala, ellos ni nadie pueden meterme la mano para ayudarme. Me quedan mis amigos y familia como único apoyo moral y espiritual.


  Tanto que ellos se jactaban en decirme y vociferar a todo el mundo que yo era su familia, que me veían como un hijo y en el proceso cerraron filas y solo ven una parte del cuento... la de Oriana, esos detalles en que no se cuentan, que omite y solo tergiversa la verdad. Después de pensarlo, de cómo van las cosas, creo que lo mejor por ahora es plantearme la posibilidad de divorciarnos por vía legal. Así dividimos todo, y dejo de sufrir esperando un milagro que nunca llegará. Ella ya es otra persona, alguien que totalmente desconozco.


  También podía jugarme esa carta como último recurso, como un terremoto que cause en ella avivar sentimientos hacia mí, hacia ella misma, y recordar ese instante. Ese 27 de enero, donde juramos a Dios nuestro amor eterno. Todo el día tuve ese pensamiento


  ¿Cómo decirle? Buscar esas palabras con amor y ternura que quizás funcionara. Ya son las cuatro p.m. por inercia llegué al Restaurante. Tenía entre espalda y pecho eso atorado. Pero debía decirlo:


  —Oriana ¿podemos hablar? —le pregunté, al decidir llamarla.


  —Sí, dime —me respondió sin vacilar.


  —Ya sabes la fecha de mi vuelo. Aunque me duele mucho, debíamos considerar el hecho de tomarte la palabra.


  —¿De qué hablas? —preguntó. El tono de voz en Oriana cambió bruscamente.


  —Bueno, examinar el hecho del divorcio —respondí. Recuerdo que las piernas me temblaban cuando le dije esto.


  —Claro que sí, hasta lo he pensado. Ya he averiguado algo del asunto. —dijo ella. Ahora el tono cambió otra vez, la noté demasiado segura.


  —¡Ya te llamo! —me dijo. Y cortó la llamada súbitamente.


  Quedé muy extrañado. La veía conectada en WhatsApp, se desconectaba y no me respondía. Escribía y borraba. Para ese momento me había llenado de muchas esperanzas, la jugada me había salido perfecta. Así fue por alrededor de dos horas. Cuando de repente escribió:


  —Listo, ya hablé con mi abogada.


  —¿Es verdad? —respondí. No le creí nada. Probablemente, se tomó ese tiempo en contactar a alguien que la ayudara o está blofeando.


  —¡Sí!, el próximo viernes hablaré con ella, le daré los detalles de qué cosas haré. Yo te comentaré todo —sentenció. Así Oriana encaminó todo hacia el divorcio.


  La jugada me volvió a salir mal, cada vez que la presionaba era peor, ella tenía la manera de contraatacar todo, estaba muy preparada y asesorada. Y con eso un pedazo de mi alma se rasgaba, nunca vi en mis peores pesadillas este momento; era de verdad, y yo inmóvil, inerte.


  —¡Está bien! —le escribí, como para que se acabara la conversación.


  Lo poco que había avanzado conmigo mismo, entre las rutinas y la oración... todo se había ido nuevamente a la mierda. Estaba de nuevo en cero. Depresión en su máxima exponente. Otra noche de mierda, nuevamente aquí; desnudo, desvalido, frente a un mar de tristezas y desilusiones.


  Mi noche podría ser peor, pero no podía permitirme que me dañara la venta en mi restaurante. Me enfocaría en ello. Clientes van y vienen, jugaba mi país futbol contra Brasil, lo promocioné para que fueran a mi local a ver el juego. Eso me ayudó mucho en realidad. Tanto la interacción con la venta, los clientes y además del juego, mejoraba en mí la depresión interna. Pero de improviso una cliente me pide hacerle una sorpresa a su esposo, con una súper comida especial.


  —Hola, ¿Puedes hacerme un favor? Mi esposo Carlos cumple años a finales de julio, ¿podemos hacer algo bien organizado en tu local? —esto me lo dijo Adela, muy emocionada.


  Se me derrumbó mi rostro, ojos aguados, lágrimas a flor de piel. No aguanté, le dije la verdad, que me estaba inundando o quemando por dentro, de verdad no sé cómo explicarlo, como si fuese una diarrea verbal.


  —No estaré aquí para esa fecha —dije. Recuerdo que mi voz se quebraba cada vez que salía una palabra de mi boca.


  —¿En serio? —preguntó. Se notó la preocupación en su rostro. Adela estaba muy contrariada.


  —Estaré en otro país para esa fecha —afirmé.


  Ella quedó con la duda, ve que estoy mal, pero su esposo la llama para pedirle algo en ese preciso momento, pero inmediatamente se devolvió, no dejo ni siquiera que me secara las lágrimas en mis ojos.


  —¿Te pasa algo? ¿Por qué te vas? —dijo Adela.


  —Terminé con Oriana, y por eso me voy de España. —decidí finalmente decirle la verdad, al notarla confundida).


  Era nuestra amiga, nos conocía a ambos, sabía nuestra historia de amor. Desde el momento que nos conocimos, protestándole a la tiranía desde el periodismo de investigación que yo hacía, por tantos casos de corrupción que descubrí en la dictadura, y el momento en que fuimos perseguidos por ese mismo gobierno e inclusive la aun guerrilla. De nuestro esfuerzo en emprender en un país lejano, comenzando desde cero, habiendo pasado juntos por tantas cosas. Adela no podía creer lo de la separación.


  —¿Tú me estás tomando el pelo? —preguntó con cara seria y voz exaltada.


  Con una media sonrisa en mi cara, y con mi voz temblorosa, le dije:


  —¡Qué más quisiera que todo fuera mentira! Esto para mí ha sido inexplicable.


  —Cuenta conmigo, si quieres hablar, o si necesitas un sitio para dormir, o lo que sea —Adela me dijo esto. Tomándome de la mano con su derecha, y poniéndome la otra en la espalda, al tiempo que me miraba con una franca expresión de ternura.


  Le agradecí con el alma, al fin alguien se preocupaba por mí. Pasó algo más de tiempo ahí, con los clientes viendo el juego, y nos despedimos con un fuerte abrazo, como esos que son de verdad, sinceros.


  Decidí entonces por el momento dar vuelta a la página. Debía terminar mejor mi noche. Busqué vuelos, ya que el pasaje que me compraron tenía salida desde Madrid a Wisconsin, con escala en Orlando. Pero no tenía el pasaje desde Murcia a Madrid. Me tomé el resto de la noche en buscar el mejor precio de tiquete de avión.


  En efecto, conseguí y lo pagué. Esto para mí se iba volviendo más real. Pero el golpe anímico de la cita del abogado con Oriana, tenía que revertirlo de algún modo, mis esperanzas cada vez disminuían. Taxi de nuevo a la casa, diez minutos de charla que me distraiga, y cinco de caminata a mi casa. La noche con sus demonios, y ahí mi hoy amiga, que decidí abrazar y amar... la soledad. Ya es mi amiga, mi confidente.


  Rezo, le pido a Dios hacerme fuerte y entender cada vez más lo que vivo. Que me ilumine y permita dormir mejor.


  Una de la mañana, le gano al sueño... quedan catorce días.


  



  DÍA 11. LA MALDITA FOTO


  Miércoles 08-12-2030 / 6:59 a.m.


  Quiero seguir durmiendo y no puedo, son las siete a.m. Faltan catorce días y precisamente se cumple una semana de aquel suceso, y aun no entiendo lo que pasó, durmiendo inclusive en un hotel y deambulando por las calles de Murcia con el corazón desecho. Vivo en un limbo, preguntándome constantemente si estoy en una pesadilla o un sueño. Nunca vi venir lo que pasó.


  Siempre apelé a que nuestro amor era mucho más grande, a que nuestra historia de amor soportaba todo. A pesar de alguna de nuestras diferencias, de su carácter explosivo, de la manía de tener la razón en todo. Cuando la cagaba no tenía la humildad de reconocer su error, de su <colopatía> y paranoia, de creer que tenía algo con cualquier mujer que podía escribirme, por redes sociales o en vivo.


  Superé mucho más allá de mis traumas del pasado, de vivir en una familia disfuncional. Y los problemas de Oriana de vivir una experiencia previa donde su entonces pareja le fue infiel, él tuvo un niño con otra tipa, le quitó el negocio que tenía y un carro también. No sé si ella repite su historia y esta vez es la villana, pero esta es mi historia y me toca a mí vivirla y contarla.


  Obviamente que yo sabía en lo que me estaba metiendo, cada vez conocía mucho más adentro a mi esposa y eso para mí no era ningún problema, creí poder sortear todo ese aluvión.


  Confieso que me siento solo, no tengo con quién desahogarme y que me diga qué hacer. Un consejo a tiempo, siento que todo va a un despeñadero montado en un carrito de montaña rusa sin frenos. Al menos quiero sentir algo, hay una parte dentro de mí ha muerto y es tal cual como lo vives cuando se te muere un familiar.


  Muerto por dentro, algo perdido. Me digo a mí que puedo con esto, que valgo. Retomo mi rutina. Tengo que escribir este maldito diario, la locura me va a matar, necesito drenar. Tengo algo menos de un mes sin sexo, estoy despachado por la mujer que más he amado en mi vida, le escribo a mis mejores amigos y no me responden ¿Qué clase de amigos son? Los necesito en estos momentos.


  Estoy convencido de que algo malo me quedó desde la ruptura, no sé si funcione en la intimidad o le sea atractivo a otra mujer. Fui tildado de aberrado sexual, de que alguien odié tener mis hijos... esa mierda es humillante. El tema de procrear ha sido algo que me ha perseguido, cosa que lamenté mucho en su momento con el hijo que perdí por la loca rusa.


  Al menos ya sé cuánto cobra una prostituta por sus servicios y creo que puedo pagarlos, me provoca vivir la experiencia, que alguien sienta mi piel, penetrar a ver si siento algo distinto y que el orgasmo sea la respuesta que tanto he buscado. ¿Será esa entonces la solución?, sentir algo, sentir que aún vivo.


  Un momento, es mejor pensar en un tatuaje, prefiero romper el mito de ser el típico cristiano católico de no dañar mi cuerpo con tinta. Pero es algo que me atrae hacerlo, necesito hacer algo distinto. Hacerlo con una prostituta facilitaría todo, pero no habrá conquista, sería solo un dinero ganado por sexo, penetrar y ya. Prefiero contradecir mis creencias cristianas y no la fidelidad que aún le tengo a la que es mi esposa, ante las leyes y sobre todo ante Dios.


  Temprano había trotado y complementé con ejercicios funcionales, es el cuarto día consecutivo que logro con constancia estar mejor y lucir bien, quizás esto mejore mi autoestima. Contrarrestar esta ansiedad ¿Qué hago? El ejercitarme me entretiene y me libera un poco de estrés durante el momento que lo hago, me relaja mucho, el efecto dura un par de horas. Igual con mis rutinas de limpieza de la casa o de cocinar en el restaurante ¿y los tiempos donde no hago esto? ¿Qué hacer?


  Voy al baño, no cierro la puerta, ¡no hay nadie! Me miro fijamente al espejo, este no soy yo. ¿Dónde estoy? Quiero llorar, pero en este momento estoy seco, mis ojos ya más lágrimas no pueden producir. Tomo el jabón, me desnudo, y solo soy yo y mi pene flácido, quiero masturbarme, pero que sea rápido, violento y feroz.


  
    [image: ILUSTRACION 9]
  


  Recurro a imaginarme cosas, encuentros sexuales con Oriana... pero no funciona, no se levanta. Intento decirle a mi mente que produzca una imagen de sexo con otras mujeres en mi pasado, a ver si eso da resultado. Se vienen flashes en mi jodida mente, se logra levantar un poco, insisto un poco más. Enjabono mis manos, creo que estoy abusando de la fuerza que pongo, froto y sigo.


  Considero que lo lograré. Pienso en Oriana y perdí todo el esfuerzo. Debo volver a iniciar la operación, hasta lograr la eyaculación... nunca una masturbada fue tan complicada. Me duele, arde tanto porque me rasgué esa parte entre el frenillo y el resto.


  Con mucha vergüenza admito que es lo que tengo que hacer para mitigar este dolor que tengo dentro, ya no estoy con mi mitad; ya no estoy con Oriana. ¡Sal ya! Maldito semen de mierda. Sal de esta agonía de no tener algo que me impida pensarte (par de minutos más de fricción y casi rogándole salió finalmente) Miro el reloj, son las tres p.m. se me hizo tarde. Debo correr para abrir el restaurante a las cuatro p.m. No sé si el hacer ejercicio sin comer, masturbarme de esta manera, no alimentarme bien; puede producir migraña. Pero en efecto es lo que me dio parte de la tarde y toda la noche.


  Llego al restaurante, la cabeza me quiere estallar. Cuando peor me siento anímicamente la migraña me ataca, me atonta y aún no encuentro algo que tomar, Luis José llega hoy más tarde y debo esperar por él para comprarme algún medicamento y tomármelo.


  ¡No puedo esperarlo más!, cierro el restaurante. No había clientes y corro a la farmacia más cercana y me tomo dos tabletas de 1000 mg de un analgésico especial para la migraña Vuelvo al negocio, la veo en sus estados. Oriana había ido a otro lugar, no estaba en el otro restaurante. Feliz, tomándose unas copas de vino con su mamá y su prima... ¿Y yo? Triste, con migraña ¡maldita sea! ¿Por qué tuve que ver el WhatsApp?


  Oriana sigue con su vida, sonriendo. Arruinando cada esfuerzo que hago para no pensar en ella; no vale ejercicios, no vale masturbarme, menos hacer rutinas... no vale nada. Estoy furioso y celoso, aún no logro olvidarle y estar en ese estado de felicidad que Oriana presume tener en las redes. Solo le pido a Dios poder con esto, aliviar este dolor. Dios, ocúpame, dame la posibilidad de vender toda la noche y olvidarme de ella y su supuesta felicidad sin mí. Atender a mis clientes, disfrutar al máximo de mi negocio...


  Mientras tanto, sigo como un estúpido esperando por ella y un milagro. No sé qué hacer; aún estoy vendiendo, llegan muchos más clientes y en mi mente solo estaba ella y el abandono irresponsable del otro local, solo por irse a farandulear y tomar. La ira no cabe en mí, nada más espero que se termine esta noche de mierda y pueda irme a casa Ah... allá también tengo mis demonios aguardándome, y están afilados.


  Termina la venta, la noche cerró muy bien. Pero en mi mente estaba ella, Oriana sabía que yo vería esas fotos y las colocó con toda la maldita intención, para hacerme sufrir. No puedo con esto, quiero reclamarle, escribirle o llamarle. Me tomo mejor una cerveza artesanal local que compré hace poco, y calmo la ansiedad, coloco algo de Phil Collins, In the Air Tonight.


  “And I can feel it coming in the air tonight, (Oh lord)


  Well I've been waiting for this moment for all my life, (Oh lord)


  I can feel it coming in the air tonight, oh lord


  Well I've been waiting for this moment for all my life oh Lord, (Oh Lord)”


  Me encanta, puedo disfrutarla una y otra vez. Canto sin parar, es un bálsamo. La noche se acabó en Guayacán, y así se acaba mi vida también. Cuando me vaya de aquí, ¿alguien me extrañará? ¡Qué enrollo tengo en mi mente! Tomo un taxi, son diez minutos más sin pensar en ella. No pude, el taxista está hablándome que es divorciado, esto de verdad no puede estar pasándome a mí. Solo espero llegar rápido a casa.


  Llego, camino hasta la casa, sé que quedan catorce días. Abro la puerta y ahí esta. Aroma a muerte, es la soledad amiga que me espera. Finalmente, sentado en mi lado de la cama, pienso y vuelvo a pensar, me lleno de valor. Empiezo a buscar mis documentos (pasaporte y licencia) ¿dónde están? Ella guardaba todos mis documentos. Yo solo tenía pendiente buscar dónde estaba mi otra documentación, que de esa nadie debe saber, es un pasado que en algún momento sabrán. Luego de treinta minutos de tanto buscar, los encontré en un sitio tan oculto que se me había olvidado.


  Pero también hallé en una gaveta fotografías de nuestro matrimonio, recuerdos de cartas que le escribí, de cómo le propuse matrimonio; todo estaba ahí. ¡Qué destino tan irónico! Obviamente caí devastado al piso a llorar. El dolor de cabeza se había ido durante cocinada en el restaurante, la medicina había funcionado.


  Sin embargo, el llorar nuevamente tanto me activó de nuevo la migraña. Me hacía el fuerte en no contactarla, pero las consecuencias fueron peores. Más dolor de cabeza, soledad y mucha ansiedad.


  Decido rezar: “Padre nuestro que estás en el Cielo...”


  Dios, duérmeme, no quiero saber más nada de mí.


  


  DÍA 12. EL DESTINO EN UNAS LLAMADAS


  Jueves 09-12-2030 / 8:12 a.m.


  Hoy día Oriana definirá con un abogado qué hacer con los bienes de nuestro matrimonio. Creo que la depresión no me dejará pensar más allá de qué hacer con lo que tanto trabajé para obtener la vida que hoy tenemos.


  Tomo el teléfono, y escribo:


  “Mi esposa hermosa, hoy te extraño como nunca. Olvídate de nuestras diferencias. Nuestro amor es mucho más grande; juntos podemos luchar contra todo esto que nos pasa, no perdamos más el tiempo. Te amo”.


  No tuve el valor de darle a la tecla enviar. Separo el teléfono de mí, pierdo la cabeza y me alejo del sitio, de la realidad. Estaba en esa pequeña línea entre la cordura y la locura. Te estaba perdiendo y luchaba con mi dolor y el amor; como quien quiere que gane por favorito (amor) y siempre vence el hijo de puta llamado dolor.


  Suena el teléfono y el corazón se me acelera, siempre creo que es ella que se atrevió. Lo reviso, no fue ella, es cualquier estupidez. Todo este drama es porque ayer saliste, disfrutaste, tomaste.


   ¿No se supone que estás mal, como yo? Ja ja ja, ¡no! Que incómodo es esto ¡maldito destino!


  La furia se apodera de mí; tenía este recuerdo de ayer muy fresco, solo que estaba muy guardado y todo lo escondido en algún momento sale a flote ¿Cuántas veces te bajé la luna? O te dije que te amaba de ida y vuelta, hasta esa maravillosa roca. Al infinito y más allá, era nuestra forma de decirnos qué tanto nos amábamos ¿Hasta dónde queda hoy? ¿Milímetros? Centímetros quizás...


  Pasé de ser un niño tímido a un adolescente con inseguridades y luego a un adulto que afronta sus verdades. Hoy en día enfrento los fantasmas de mi niñez y adolescencia nuevamente, ¿entonces se jodió mi vida? Soy vulnerable... aquí no vale Walter Riso o Louise Hay. Por allá, en otro local, suena Aerosmith ¡maldita sea! A ellos fuimos a ver en nuestro cuarto aniversario de bodas, fue un regalo que nos dimos ahorrando por más de seis meses.


  Voy al baño, reviso el teléfono nuevamente, no era ninguna tontería, fue mi mejor amigo Antonio, que me había escrito para saber cómo estaba. Le marco, estoy apenado, mi mente no me deja coordinar bien. Por casi dos horas hablamos, me desahogué. Pude contarle mi versión a alguien cercano y fue después de doce días, cuando la mente descansó un rato. Sé que nadie conoce las goteras de la casa, sino quien las vive.


  Sin guardarme el hecho que pude descuidar el ámbito romántico, en donde los detalles de mi parte a ella, disminuyeron por tiempo de calidad que le pude dar, sacrificio en dejarla descansar mucho más cuando yo hacía compras, o adelantaba parte de la producción de ambos locales.


  Prefería estar cansado yo, que verla cansada. No me puedo reservar el hecho, de que es normal que una pareja de esposos puede discrepar y tener diferencias cuando se tiene negocios. Para mí eso no es definitivo, es trabajo. Así lo vi por todo el tiempo en donde juntos sacamos adelante un pequeño proyecto y en menos de dos años, pudimos crecer en el primer restaurante, y abrir una nueva sucursal.


  Llegamos a la misma conclusión. Por esas cosas tan pequeñas, no se puede acabar una relación; menos una que se fundamentó en eventos muy intensos y cuando servimos en muchas veces como ejemplo y guía para otras parejas. Es probable que el vivir así suponía tener secretos, cosas muy guardadas de las cuales desconocí, sobre todo el hecho que todo se dio de forma imprevista y sin posibilidad de reconciliación.


  —¡Hermano! Oriana es otra por lo que me dices —comentó Antonio.


  —No entiendo nada.


  —Pienso que ella oculta algo más, que aun nadie sabe, solamente ella —Antonio entonces con esta afirmación hace que mi cabeza siga pensando que pasa.


  —Ya no hallo qué pensar, todo ha sido demasiado tempestuoso.


  —No quiero hacerte sentir mal, pero esos actos son asesorados por otra persona, o te estaba engañando con alguien —me dijo lo dice como un verdadero amigo, lo noto en su hablar.


  —Me muero de pensar eso. En nuestro matrimonio no hubo ninguna infidelidad, al menos de mi parte. La respeté, a pesar de los episodios donde una conversación con alguien generara en ella desconfianza. Ganas nunca me faltaron —le dije.


  —¿Pero tuviste algo con alguien? —me preguntó Antonio, con mucha curiosidad.


  —Compadre, nunca hubo un algo más, ni alguien. Conversar con una mujer, para ella era signo de engaño. Era un policía que estaba pendiente de cada like o comentario que yo hacía. Y no digamos que ella tenía la clave de mi Facebook y espiaba mis conversaciones. —Revelaciones de un hombre sometido a su esposa.


  —¿Y qué encontraba? ¿fotos? ¿videos? —siguió Antonio preguntando.


  —No parce, nunca hubo tal cosa —respondí. Me guardé los eventos previos a vivir juntos, donde la engañé tres veces. Aun no estábamos casados, ella no estaba en el país.


  ¡Sí! Sé que me estoy justificando.


  —¿Entonces de qué se podía agarrar? —preguntó Antonio, y siguió —: Dime, puedes confiar en mí.


  — De una conversación donde me interesaba saber de la persona en cuestión.


  —¿Y eso era un problema tan grande para dejar la relación? —preguntó. Antonio se asombraba por lo que le comenté.


  —Para mí no. Es más, nunca en nuestros tiempos viviendo juntos, le revisé su celular. Es personal, nunca me intereso saber que podía esconder —le contesté sin pudor alguno.


  —¡Qué diferencia! —así Antonio y yo dimos por terminada la conversación.


  Antonio y yo somos compadres. Oriana y yo le bautizamos a Diego (el hijo mayor de Antonio). Su esposa (Angélica) y Oriana se convirtieron en grandes amigas. Nosotros le ayudamos a él y su esposa en un momento muy difícil que vivieron como pareja.


  Y por ironías de la vida, hoy nadie le dio tiempo de meterme la mano, de conversar con ambos, de buscar alguna ayuda que nos guiara. La suerte ya estaba echada. Oriana ya hablaría con un abogado, nuestro divorcio es inminente. Sigo en neutro, no sé qué hacer. Cada golpe de Oriana es aún peor que el otro y faltan los que no sé, los que no me he dado cuenta de que ella me ha dado y me tienen loco; sin saber qué más puedo pensar.


  Terminamos de conversar, nuestra diferencia horaria permitió que pudiéramos conversar muy temprano en donde él vive, donde yo me encuentro ya era de tarde. Ahora mi ahijado Diego crecería con sus padrinos separados, hasta eso daba un giro enorme.


  No me puedo lamentar, seguir hundido en el hoyo de la depresión y autocompasión. Sé que cada palabra de Oriana o acción me hunde mucho más, pero está en mí salir adelante.


  Suena nuevamente el teléfono, es mi mamá...


  La conversación que no quería tener. Mi madre siempre tuvo sus diferencias con Oriana, aunque con el tiempo pudieron de a poco mitigarlas. Son caracteres muy similares, la gran diferencia es que mi madre siempre busca unir grupos y Oriana impone siempre su criterio, y mantener las cosas como ella quiere. Sabía que mami podía estallar y reclamarle muchas cosas... entre la más importante el hecho de no irme a vivir con mi familia.


  El no irme a vivir con mi familia, supone que ellos viven en un país mucho mejor económicamente que España. Pero Oriana no tenía visa americana, yo sí tenía mis documentos. A pesar de que me fui de allá de mala manera.


  Esperé todo este tiempo que vivimos juntos para que se sacara ese documento, y poder ir a visitar a mis familiares, e inclusive ella tiene familiares en la misma ciudad donde vive mi familia. Cosas que aún no entiendo.


  Ante esa inacción, tuve que convencerme de estar con mi esposa en el país que sea, pero con ella. No sería capaz de dejarla sola, pero el hecho de satisfacer el capricho de ver a mis familiares, teniendo nueve años donde no veía a mi hermana menor. Pero ese sacrificio lo hice por amor, sin costarme nada el irme a vivir en un país donde no tenía ningún familiar, donde mi familia era la de mi esposa y listo.


  Conversé un rato largo con mi madre, donde el sorprendido fui yo. Mamá fue súper solidaria, a pesar de que ella está en una situación peor que la mía.


  Me da el aliento que necesité por varios días de desasosiego, estrés, depresión y de pensamientos horribles.


  —Mamá, lo único que te pediré es lo siguiente...


  —¡Dime hijo! —con un dulzor en su voz ella de inmediato me da la seguridad que necesito.


  —Quiero que la familia respete el hecho que Oriana terminó conmigo. No quiero reproches y menos buscar retaliaciones.


  —Así se hará hijo. No te preocupes, tu familia te espera aquí con los brazos abiertos. Somos familia, nunca lo olvides, y por mí no te preocupes, estoy y estaré bien —así se despidió de mí, yo con un nudo en la garganta y ella echándome la bendición.


  En ese momento no me pude contener, lloré como nunca, las palabras no me salían. Fue un silencio donde mi madre creo que también lloró conmigo y un dolor que en mucho tiempo pude compartir con alguien muy especial para mí. Con Mamá ha sido horrible lidiar, padece de cáncer de senos y ha sido una situación tormentosa, verla sin cabello, sin las mismas fuerzas de antes, lo degradada que la tiene la enfermedad, y no poderla ver ¡eso también me mata!


  Fue bendecido este día, pude estar con dos personas que quiero muchísimo. Me dieron ellos la gasolina que necesitaba para seguir andando en este duro caminar. Esa solidaridad la extrañaba y es Dios que por medio de mi oración y de tanto pedirle que me haga sanar mi corazón malherido, que permitió este encuentro, al menos por teléfono. Puedo ver con más claridad, tengo casi de diez años que no veo a mis seres queridos que están en Estados Unidos, la única compañía que tuve en Colombia fue a mi abuela hermosa que me recibió. A ese adolescente perdido, contrariado y atormentado que llegaba a un nuevo país a comenzar de cero.


  Volver a la realidad algo más motivado, sabiendo que tus palabras matan, que tus gestos duelen... siento que me moriré y así me resignaré. Para mí nunca fue un juego amar, siempre me di a ti y sabiendo mis debilidades, las usaste, como balas que atravesaron mi corazón y subieron a incrustarse en mi mente.


  Pasé de ser un zombi, a estar consciente que entiendo este papel y me agrada. Sin sentimientos ya no espero milagros, misterios, respuestas. Así como le quitaste ritmo a mi corazón, fingiré haciendo mis rutinas que estoy bien.


  Nadie me ve cuando lloro o grito en mi casa. Mucho menos tú me ves cuando estoy destrozado o busco alivio en una masturbación a ver si siento algo y dreno tanto estrés. Es como la canción de Alejandro Sanz “Cuando nadie me ve”


  Ya era así... ejercicios, hacerme comida, limpiar la casa, masturbarme y ahora agregaré estar pendiente más de mi aseo personal. Hoy luego de casi un mes, me arreglaré la barba y bigote, quitaré un poco esa cara de derrota y olor a fracaso que me da asco de mí.


  Comer es una meta, aunque no me dé hambre; me obligaré a comer y si es sano, mejor. Alejarme de la chatarra que yo mismo hago en el restaurante y no darle el gusto a nadie, que el muerto viviente no se vea fuera de la casa, allá quedará encerrado; cada vez que salga al mundo resetearé mi rostro y que no me vean que sufro por ti...


  Salió el sol en Murcia, son de esos espacios donde puedo aprovechar de él. Voy a la piscina del condominio y exactamente me dije estar una hora ahí.


  Estar en contacto conmigo mismo y hacer un pacto de soportarme a pesar del mal humor; sabiendo que explotaré y que nuevamente una mala noticia viene en camino, entonces debo estar preparado. Iré a menudo a nadar; drenar ansiedad con piscina. Hasta hoy todo va bien, Oriana no aparece en el panorama.


  Así que todo el día y la tarde pasé pensando en qué habló con la abogada ¿qué es lo que realmente busca? ¿Podemos divorciarnos? ¿Le recomendaran no hacerlo, porque aún me ama? ¿Es costoso divorciarse? Y demás preguntas estúpidas que me podían pasar en la mente.


  Arranqué al negocio con full dudas, asustado, debo confesar. A eso de las 5:26 p.m. llegó el mensaje, el indeseado.


  —Hablé con la abogada y le dije lo que ya habíamos quedado. Ambos negocios los asumiré a partir de tu ida. Yo pago las deudas que se tienen y hasta pago los honorarios de ella. Todo lo tengo cubierto —me escribió esto Oriana.


  Leí el mensaje varias veces, no sabía si responderle de una vez. Me dio mucho coraje, ver la frialdad con que me escribía y lo que estaba detrás de unos caracteres en un teléfono, en el fondo sabía que esto era lo que realmente ella buscó desde un principio.


  —Ok, me gustaría hablarle para que me explique todo, quiero más detalles —le respondí.


  —¿Hablar para qué?


  —Claro, debo estar seguro de lo que hablaste con ella —le insistí.


  —Ya te acabo de decir —dijo Oriana. Impone nuevamente su punto de vista y no me voy a dejar.


  Ese tono de que ya todo está cerrado y que no hay posibilidad a nada, me enfureció mucho más. Ya era más evidente que no quería que yo tuviese contacto con ella.


  —Debo evaluar mis opciones. Mi tiempo y esfuerzo valen —dije. Aquí ya estaba evaluando no divorciarme así.


  —¿Y mi esfuerzo qué? —preguntó. Detecté una hostilidad inusual en Oriana.


  Era evidente que la conversación ya se estaba tornando incómoda para mí. Era lidiar con alguien totalmente distinta, con agallas, capaz de todo. Y yo por mi lado furioso por ver cómo mi patrimonio se iba a la basura.


  Pero convencido de que no tenía ganas de pelear. Creo poder ser lo más civilizado en poder llevar esta separación de la mejor forma. Discutir con ella me hace más daño, así que...


  —Dile a la abogada, que quiero hablar con ella y evaluar todas las opciones que tengo —le dije asignando mi punto de vista.


  —¿Quieres vender todo? En eso no habíamos quedado —dijo Oriana. Aquí hay algo raro en ella, puedo notarlo.


  —Es una decisión que espero respetes. Dale mi número y dile que quiero que hablemos —fui insistente finalmente.


  —Le diré, pero por ser fin de semana y el lunes ser festivo, lo más probable es que te llame el martes.


  —Espero por ella. —culminé así la conversación, una de las mas incomodas que he tenido en mi vida.


  Una plática más que me quita la paz, a pesar de no llegar a las ofensas. Lo que duele es lo que no se dice, es lo que se insinúa. Tanto protegerla en vano, sus palabras son balas perdidas, llegan de repente hiriendo en lo más profundo de mi corazón, mismo que ya funciona prácticamente sin latidos.


  Ese músculo con memoria que se encarga de bombear sangre, es más que eso. Es lo que dibujábamos juntos en notas que ambos nos dejábamos ¿Cómo hago para engañarlo a él? Que te ama con locura y que con mi mente debo decirle que deje de sufrir por un amor que se escapó y nunca dijo adiós.


  Quedé noqueado, desorientado... ido en el tiempo y clientes pidiéndome sus pedidos. Hacía un guiso en una olla y de lo distraído que me dejó la conversación y lo que ello traía, terminé revolviendo otra cosa...


  —Jefe ¿Qué le pasa? —me dijo Luis con mucha preocupación.


  —Nada, todo está bien —creo que en el momento respondí por inercia.


  —Mire lo que está revolviendo —Luis José me detuvo la mano y me señala lo que estoy haciendo.


  Mi vista enfoca al movimiento que hacía mi mano, no puedo creer lo que estaba haciendo. Revolvía el aceite de la freidora.


  —Cuídame, no estoy bien hermano —dije. Con mucho pesar y abrazándolo le dije esto a Luis José.


  Desmoronado, lágrimas en mi rostro. Me siento en una pequeña silla que estaba en un rincón. Tomo agua y trato de calmarme.


  Esta situación no me tiene bien, mientras la mirada de mi empleado es lo peor. Me ve con lástima y mucha preocupación.


  —Luis José, vigílame toda la noche por favor. Hablé con Oriana y me dijo que habló con su abogada. Compadre, ya todo está perdido —secando las lágrimas de mi rostro, le digo mi penosa verdad.


  —¿En serio? Yo pensé que se podrían arreglar, jefe.


  —¡No! Ya solo espero porque me llamé esa abogada de mierda y finiquitemos todo en el divorcio —dejé de llorar, trato de calmarme sentándome un momento en la barra.


  —Cálmese, cálmese... tenemos clientes en el restaurante, no deje que lo vean así, ya vengo ¡espéreme! —dijo él. Luis José corre a traerme un vaso con agua en ese momento.


  Realmente él tenía razón, debía calmarme. Buscar mi centro y terminar lo que queda de tarde y noche. En silencio, nuevamente le pido a Dios fortaleza para terminar la jornada, tratar bien a los clientes, y que ellos no sepan lo que me pasa.


  —Dios, permíteme vender, no para tener más ganancias, sino para estar ocupado en mi mente — elevé esta plegaria. Recuerdo haber ido al baño y orar un ratito.


  Nuevamente, Dios me permite vender lo suficiente para mantenerme toda la noche ocupado. Lastimosamente, al finalizar la noche, me volví a sentar con teléfono en mano y me di cuenta de que estaba adicto a ti, aún te veo en mi galería de imágenes, releo todas las conversaciones ¡Maldición!


  Reviso su Instagram y hasta su biografía había cambiado. Cambió su nombre de casada, o sea, llevando mi apellido, y colocó su nombre de soltera y borró cualquier rastro de mí.


  ¿Qué debo hacer? La solución está en mis manos, sufrir o no lo decido yo. Y así le bloqueo de todas las redes sociales, borro todas las conversaciones que tenemos y solo la dejo de contacto para hablar lo necesario.


  Quedan las fotos, nuestra historia contada en imágenes, donde los momentos felices estaban ahí. Nuestra boda, nuestros movimientos en la calle cubriendo noticias, los viajes que hicimos, las fiestas que fuimos y los besos que en fotografías atesorábamos; como el beso que te di y el fotógrafo captó cuando te graduaste y ahí estuve contigo apoyándote en todas tus metas que son las mías.


  Pausa, que se detenga el mundo.


  Todo está perdido, debo aceptar que Oriana no será más mi esposa, ella ha dado pasos fuertes y firmes. No sé si sea su orgullo o una nueva pareja en su vida la tiene deslumbrada, un eclipse de todos los sentimientos que quedan archivados en la sección: más nunca será.


  Mi cerebro está frito de tanto pensar. Me monto en el taxi y hoy si no escuché al taxista y ni siquiera la canción que podría estar sonando en su equipo de sonido. Voy con el zombi apoderado de mí. Sé que la historia no está completa, en este proceso no he hablado mucho de Angie.


  Una persona que resultó mi clienta y que por mera curiosidad nos cruzamos en las redes y ha servido de confidente. Me asesoró también legalmente... Es la que me dice que venda todo, que no le deje nada. Que viendo las cosas como van, sabe que Oriana quiere apoderarse de todo.


  Pero en mí no está el hombre que quiere verla hundida, humillada, no. Prefiero mil veces ser yo quien sufra, sé que puedo con esto; aunque a veces estos malditos días quieran joderme.


  Ya en casa, un poco más calmado. Pero sin formas de entretenerme; el teléfono no me da estabilidad, Netflix tiene series estúpidas, YouTube más o menos me calma con algunos programas con contenido y canciones. Mis brazos cruzados no quedarán; sé que Dios es quien está obrando en mí, mi amor propio debe surgir. Le pido nuevamente, como si fuera una tienda donde uno escoge qué quiere, para ver si me reparo completamente. Que me sane y por primera vez le pido olvidarla. Así estés en todos los rincones de la casa, así no te dé la gana de irte de mi mente y corazón, así las canciones que escuche me recuerden a ti.


  Quiero desquitarme también, sentir de nuevo, drenar mi furia, sentirme querido y amado. Así sea con una persona por una sola noche, dejar de sentirme aborrecido y no deseado. Sin pensar que traté a alguien como un objeto sexual ¡Maldita sea! Todo esto lo pienso, lo grito y lo hablo conmigo mismo, tal cual un loco de psiquiátrico. O en su defecto, de quien me engendrara y que demostró no estar cuerdo en su momento… es mi pasado, pero también es mi sangre.


  Son las cuatro a.m. y aún despierto, mirando el lado derecho de la cama, viendo ese espacio al vacío: no está. Únicamente me consuela una cosa, quedan once días para escapar de este mísero y maldito infierno. Paredes blancas como este inclemente clima, frío, desolado; una ventana a oscuras guías mi mirada a la nada, como quien busca algo en la oscuridad.


  


  DÍA 13. NO HAY RECETAS


  Viernes 10-12-2030 / 8:02 a.m.


  Ciertamente, la noche fue horrible, me la pasé en vela por mucho tiempo hasta que logré conciliar el sueño. En mis idas y venidas, en mis altas y bajas de ánimo, me encuentro constantemente. Es un desgaste brutal no poder descansar bien, sino tener siempre la mente ida y distraída en una mujer que amo y que me ha hecho daño. Es una daga que me atraviesa de costado a costado, que me hace sangrar… Ansiedad se empieza a manifestar.


  Nadie te prepara para una ruptura y menos cuando no sospechas nada. Tampoco mi entorno pudo alertarme de lo que podía venírseme encima. Simplemente, pasó y no tengo manera de còmo reaccionar ante esta situación. Amar es sencillo; es sentir y ya.
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  Pero desamar, olvidar... es lo más difícil que puede ser humano alguno hacer. Fácil sería buscar otro clavo y empezar con alguien. Pero esta vez no fue así; sonará machista, pero esta es mi primera vez que alguna pareja (incluyendo novias) me deja. Todo para mí es nuevo. ¿Qué hago con los sentimientos que aún tengo por Oriana?


  Guardarlos bajo llave, hacerme el loco y quitarle alas al amor. Esta vez en el juego del amor me tocó ser perdedor. Yo no creo, el no ser correspondido no estaba en mí; pero lo más absurdo era que el mismo día que me decía que no me amaba, que no quería mis hijos y que era un aberrado sexual; más temprano nos besábamos, abrazábamos y nos tratábamos con una pareja normal.


  ¿Cómo demonios entender esto?


  Más allá de lo que podía pensar en la cama ese viernes muy temprano en la mañana, en mi ansiedad que sentía por lo que viví el día anterior, traté de que sea un día llevadero. Sabía que tenía mi vida destrozada, el mundo ya se me había caído. La resignación fue parte de ese día, pero joderme el día no era una opción.


  Entonces, voy y me debo a mí. Jodo un poco conmigo mismo y sigo con mi vida.


  ¡Tengo que vivir, joder!


  Vuelvo a mí. Volví a retomar mi rutina, fortalecer mi cuerpo con ejercicio, el alma con la oración y mi mente escribiendo este puto diario que intentaba mantenerme cuerdo y no caer en la locura y hundirme en la depresión. Sé que estoy ansioso, creo que sé identificar que estoy en depresión, no puedo… es más, no debo hundirme.


  El anuncio de la conversación de Ori con la abogada, estaba ahí impregnado en mi día. Sin embargo, la idea de venderlo todo y dividir nuestras partes en bienes, sabía que era lo más legalmente recomendado, pero hacer estas ventas en doce días era casi imposible y dejar cosas pendientes mientras yo estuviese en un nuevo país. Entonces la próxima decisión era ¿vender o no vender?


  Todo surgía como problema por cómo se dio la conversación ayer y de las insinuaciones de Oriana de quedarse con todo, con toda la maldad incluida. Algo que no podía prever y menos asimilar; pero lanzarme a la aventura de una disputa legal con la mujer que más he amado en mi vida y ser unos perros que disputan un mismo hueso.


  Pero en el fondo de mi corazón, sabía que no podía seguir disputándome la vida por cosas que le había puesto el alma y que me parecía injusto abandonarlo todo, pero busqué conversar con Nardo, que nos conoce a ambos y legalmente sabía varias cosas por casos que ya ha vivido de separación. Por ello, mi conversación con él fue fundamental:


  —Nardo, hermano, no sé qué hacer —lo llamé algo preocupado.


  —¿Sobre qué? ¿Qué pasa? —él me responde también preocupado, quizás por mi tono de voz.


  —Quiero sufrir lo menos posible en la separación de bienes, yo amo aún a esa maldita mujer. Pero quiero hacer las cosas bien —le dije.


  —Yo sé que te duele lo que diré, pero deberías contemplar la opción de dejarle todo a ella —exclamó. Noté a Nardo hablándome desde el fondo de su corazón, desde la sinceridad que buscaba.


  —Es tanto tiempo de relación contrayendo negocios y familia juntos, ¡eso vale! —le respondí como quien sigue buscando excusas de lo inevitable.


  —¿Quieres un consejo?


  —¡Claro! — afirmé. Ya estaba más calmado, podía asimilar esa recomendación.


  —Si quieres empezar una nueva vida, tiene que soltar el pasado. —sentencio Nardo. Ahí lo entendí todo.


  En ese momento, vi una claridad más grande que la del mismo sol cuando sale en las mañanas. Vi que sería estéril pelear por lo material; mi paz no tiene precio. Prefería mil veces, quedarme sin un euro, que andar mendigando amor y dinero en algo que no tiene nada por que luchar.


  Así nos despedimos, un amigo, un consejo que necesitaba. El futuro no sé qué traerá, Estados Unidos es complicado, viví allá y también le tengo miedo. Solo sé que hoy viví el día como venía viniendo. Un poco de mí en todo impregnado, lo anhelo para mí a pesar de amarla como nadie he amado en mi vida. Igual recurro a mitigar mi ansiedad, la masturbación fue el remedio. Pero ya no tengo catorce años, donde podía hacerlo cinco o seis veces al día, masturbarme.


  Y ya a esta edad hacerlo es pasar por el proceso de imaginarse cosas, con la cliente que vi tal día. O con la protagonista de equis serie, también están experiencias pasadas. A veces no ocurre fácilmente e insistir rompe y desgasta un poco al pene. Pero liberar ese semen, resultó para mí una droga que me anestesiaba por al menos una hora. Prefería eso a drogarme y atentar con mi vida en estos momentos de vulnerabilidad y dolor, uno siente que está muerto en vida y busca de una u otra manera sentir.


  Ese modo zombi que anda deambulando de aquí y allá en el negocio, solo ando en modo vender y vender; por ello que nunca dejaré de pedirle a Dios trabajo, así se mantuvo hasta qué...


  —Necesito para mañana la laptop —escribió Oriana repentinamente.


  —Bueno, envía a buscarla —respondí cortante, sin saludo ni despedida.


  Ni loco iba a ponerle las cosas en bandeja de plata, que empezara sola a hacer su vida sin ser el esclavo que siempre estuvo a sus órdenes. Ya poco a poco converso más con mi empleado (Luis José), me desahogo con él. Es raro ver eso entre jefe y empleado. Más bien uno como jefe busca tener distancia con sus subordinados, para entablar una distancia ética para no caer en el exceso de confianza. Eso trataba, necesitaba desahogarme, pedir consejo, opiniones.


  Vivir así, no es recomendable, pero se puede. Mantenerse entero, cuerdo y a la vez no saber qué pasa, pedirle a Dios explicaciones todos los días del cambio tan radical de Oriana conmigo. Me hice una promesa de no hablar más de ella en el local, cuando eso pasaba eran los días en que menos vendía y atraía de una forma negativa todas las malas vibras que podrían existir.


  Lo duro es que todo me recuerda a ella, hasta en lo mínimo. Desde que despertaba, cómo comíamos, cómo podíamos caminar juntos tomados de la mano, cómo podía ella empezar una frase y yo culminarla, el andar construyendo cosas juntos y no estar separados. Por ello nuestros negocios han sido en pareja y mutuo amor por nuestro país y las luchas que dimos por él. Perder a esa compañera, me devasta.


  Mis redes sociales eran todo ella. Todo en mi vida giraba en torno a ella, como buenos esposos que éramos... Mi vida terminó siendo mejor, solo supe de ella en ese momento y no supe más. A pesar de que mis pensamientos estaban rondándome, buscando respuestas en ella y en lo malo que pude haber sido en su existencia.


  Siendo sábado, se movió muy bien el negocio y siempre viendo la providencia divina de Dios en todo momento. Hago mi ritual de cerveza y musiquita antes de irme. Sorbo a sorbo, reflexionando, analizando, dejando soltar, que el alcohol vaya haciendo su efecto.


  —Luis José, prende el tocadiscos por favor. Ahí arriba del estante hay unos vinilos. Tráemelos por favor —le dije. El buscó muy amigablemente lo que le digo.


  —Juan, aquí están ¿cuál quieres poner?


  —Está uno de Earth, Wind and Fire, si lo consigues pon ese y tengo ánimo de escuchar September —a la mierda todo, quiero relajarme.


  —En efecto, aquí está. Ya lo pongo —dijo Luis José.


  Así de esta forma mi empleado me complació, luego se va afuera del restaurante, creo que a hacer alguna llamada, no sé. Me quedo solo, escuchando, cantando, drenando. Tomando poco a poco, disfrutando de cada sorbo. Luis José termina de limpiar, se despide, se va. Y yo ahí, en un flow que no sentía hacía mucho, una cerveza más y así estuve por un rato, no sé si fueron horas entre ver fotos nuestras, videos de viajes y demás estupideces.


  Todos los locales a mi alrededor estaban cerrados ¡mierda! ¿Qué hora es? Son los 2:35 a.m. Estoy algo mareado, es el licor, es esta sensación de que no soy yo... ordeno mi taxi, diez minutos para llegar a mi casa. Voy relajado descontando los días que quedan por vivir en esta pesadilla, sin saber que lo peor aún está por venir. Llego a la vigilancia, hago mi caminata y cae un nuevo día que se fue...


  Quedan 11 días.


  Busco razones rápidas para dormir inmediatamente, el cansancio y la borrachera así me lo permiten y dejaré que Morfeo en sus alas me lleve a un mundo donde no exista dolor, donde no haya pesadillas del pasado, mi familia, Edward o un padre perturbado. Ojalá sea solo yo frente al universo entero. ¡Así lo deseo!


  



  DÍA 14. TE ODIO DE VERDAD


  Sábado 11-12-2030 / 8:22 a.m.


  ¿Qué hora es? Lo primero que hago al despertar es ubicar dónde está el celular. Me detengo y como una ráfaga llega a mí. Precisamente hoy hace 14 días, del que fue el peor día de mi vida. Donde Oriana, el amor de vida, de la nada me dice que ya no me ama. Despierto con eso en mente, con mucha pesadez, el cuerpo muy agotado por descansar poco y pensar mucho. Tenía que hacer de mí un borrón y cuenta nueva.


  Debo levantarme, ya que no tengo tiempo para seguir lamentándome por algo que en algún momento tendré mis respuestas. Anhelo que lleguen rápido, solo Dios en su infinita misericordia me dirá la verdad. Más allá de que llevo en mi mente tu espalda tatuada y es imposible borrarte. Con el cansancio del día anterior, no me había bañado. Pero preferí hacer ejercicios y luego hacer compras para el negocio. No tenía energía, puede ser que no estoy comiendo lo suficientemente bien. Lo cierto es que mi rendimiento no fue el mismo, tuve que parar.


  Comencé a correr; corría, corría y sentí una sensación de hormigueo, adormecimiento y picazón en mis piernas. Tuve que detenerme del todo. Intentar mantener la calma, seguro estaba en ese momento pasando por un calambre muscular. Elegí mejor caminar y verificar si había traído el dinero para hacer las compras. El clima tampoco ayuda, veo que hay más nubes de lo normal. El frío y lluvia, no son buenas compañías este invierno de mierda; hace que me duelan las articulaciones.


  En ese caso al cabo de unos 5 minutos después, se me pasó el dolor. Pude caminar con regularidad, solo fue un susto. En ello miro al cielo y le digo a Dios “esto no me puede estar pasando a mí” en ese momento donde más en oración y meditación estaba, para calmarme mis ansiedades. Físicamente, no me podía dar el lujo de estar mal. Igual también me debo concentrar en sobrevivir en estos días que me quedan en España.


  No tuve más remedio que detener los ejercicios funcionales que quería hacer, y caminar hasta el mercado y comprar lo que me hace falta. Cuando de pronto comienza el cielo a oscurecerse, sabía que podía llover, el reloj me avisa que se incrementó la posibilidad de lluvia; así pasa en esta zona de España.
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  Apuré el paso con las compras en ambas manos. Bolsas pesadas, ya que fue mucho lo que tuve que comprar y caminaba más rápido evitando que en mi caminata de 2 kilómetros hasta mi casa pudiera mojarme; tenía que llegar, sano, salvo y seco. Caen las primeras gotas. El agua estaba demasiado fría, el flujo de agua sigue en aumento.


  Cae y cae mucha más agua y mi franela comienza a empaparse, mis manos se entumecen y resbalan en el agarre de las bolsas. ¡Me mojé! Y la furia y la ira fueron saliendo como un volcán en erupción dentro de mí. Con un frío hijo de puta, que va desde mis pies hasta la cabeza.


  ¡Maldigo el día en que quedé sin carro! ¡Esta me la pagarás Oriana!


  Te odio.


  No me contuve, me liberé. Lo tengo dentro reprimido, represado y estoy que, si la veo, no respondo. No es un mal sueño, menos una pesadilla. En lo más profundo de mí quería vengarme, hacerle daño de alguna manera. Sentir satisfacción por todo lo que paso a diario después de nuestra separación. Mi consuelo es que es domingo, abro más temprano mi restaurante y puedo distraerme por más tiempo. Pues con esa furia interna, llego a casa y por cosas de la vida, necesitaba bañarme al salir y resulté bañado por la misma naturaleza, ¡Qué ironías de la vida!


  Se me hace tarde y aún sigue lloviendo, logré cambiarme, acomodar todo y poder arrancar a abrir el restaurante. Ordeno un taxi que llegue hasta la entrada de la casa, pero tengo ese sentimiento intacto de ira, de mucha rabia. Hoy realmente odio a Oriana. Y el conductor tenía puesto en su radio una canción que me hizo despejar.


  —Disculpe, ¿usted sabe el nombre de esa canción? —pregunte a ver si contaba con la suerte de saber quién era.


  —No, mi buen amigo. ¿Está buena, cierto? —me contestó asintiendo y repitiendo el estribillo de la canción.


  Saco mi teléfono, busco la app SHAZAM y ahí estaba, una buena rola para relajarte. We Are Young. Fun ft. Janelle Monáe me lleno de energía y muchas ganas de entender que aún estoy joven, que puedo tener una mejor vida, ser mejor yo y mi entorno.


  Llego al local y todo indica que el día será lento, mucha lluvia y me doy cuenta de que dejé algo: el queso en la casa, estaba en la nevera y como no lo tenía a la vista, no pude llevármelo. No puedo explicar cuánta ira y molestia tengo. No tengo el beneficio del carro y solo Oriana puede ir a la casa y enviarme eso; ya que sin queso no puedo hacer prácticamente nada. Traté de comunicarme con ella, no sabía cómo más resolver. Asumo que internamente quería hablarle, no busqué otra alternativa; sino por el contrario, trataba de inconscientemente hallar el valor necesario para escribirle y solicitarle ayuda en este problema que tenía.


  Y Así me llegaron las 5 p.m. había dilatado 5 horas el escribirle. Pero el queso del día anterior ya estaba a punto de acabarse. El valor ya lo tenía para hablarle.


  —Oriana, necesito un favor tuyo. Dejé el queso en la nevera y me quedé sin nada. Dejaré de vender si no lo tengo —le escribí. No me quedó más que ubicarla en mi desesperación.


  En esto fui inteligente. Dije todo en un mismo mensaje y si no vendo ella no se beneficia, ya que si me va bien, a ella también. Me necesita para pagar cuentas y saber que dejo un local activo mientras me voy.


  —Bueno, déjame ver cómo resuelvo ese problema. No ando cerca de la casa —respondió.


  —¡Muchas gracias! —contesté. Bajé la guardia, me convenía.


  Pasaron 30 minutos y ella no respondía, cada vez quedaba menos queso, y tuve que volver a escribirle.


  —¿Qué ha pasado? —le escribí entre desesperado y molesto.


  Esa sensación maldita, de rogarle que haga algo, que al parecer no quiere hacer, pero en el fondo le conviene hacerlo.


  —Ya estoy llegando a la casa y te lo envío con un Uber—finalmente respondió.


  30 minutos después llegó el anhelado queso. La paz ya la había perdido, pero no estaba en momento de lamentaciones, debía seguir resolviendo en mi cocina. Ella luego escribió preguntándome si había llegado. Pero entró demasiada gente, recibí el pedido y me puse en acción. ¡A cocinar se ha dicho!


  Confieso que no quise responderle, preferí dejarla en visto y seguir con la noche que estuvo muy buena. Luego de tantas batallas en la cocina, servicios, clientes entrando y saliendo, me siento a reflexionar a eso de las diez p.m. con mis pies adoloridos, algo extenuado. El ser dueño y atener tú mismo un restaurante es desgastador. Siempre busco hacer un reproche, hacerla sentir algo a ver si reacciona, pero ella es una pared. No quiero seguir cayendo en el espiral de reproches y de un sin sentido que solo me causa mayores dudas y dolores.


  Pues ya. Es el momento de vivir sin más reproches. Fue una noche genial y maravillosa en mi cocina. Me distraje, hice nuevos clientes, interactué mucho con ellos. La virtud de mi negocio es que puedes conocer gente todos los días y en su mayoría somos del mismo país (Bogotá, Cali, Medellín, Bucaramanga, etc.)


  Esa experiencia de brindarle un bocado de comida a un paisano y que el mismo le evoque estar en nuestra tierra, no tiene precio. Saqué de la ecuación a Oriana, la neutralicé de mi mente. Pero más podía en mí el cansancio y la tristeza interna. Me invitaron a ir a un concierto, pero temía que si iba había la probabilidad de encontrármela y toparme quizás con una realidad de la cual aún no estoy preparado para vivir. O simplemente estoy pensando demás y prefiero mejor irme a descansar y recapacitar en mi casa todo lo que hoy viví.


  Tomo el taxi, misma rutina. 10 minutos para llegar y 5 en caminar hasta mi casa. El conteo se reduce, solo me quedan 9 días en el país. Solamente me queda llegar a la casa, combatir con los recuerdos y con una mente que juega y daña... es mi día a día. Soledad amiga, acompáñame a combatir mis demonios, mi interior. Que no surja de mi pasado, mi maldito padre… no sé si quizás soy paranoico como él lo fue, o simplemente mis indecisiones como Libra que soy.


  Estoy cansado, es la 1 a.m. me masturbo de manera violenta. Prendo la televisión...


  



  DÍA 15. LA SUERTE ESTÁ ECHADA


  Domingo 12-12-2030 / 7:23 a.m.


  Me quedé rendido... con el cuerpo extenuado, el televisor encendido a todo volumen y mi mano izquierda sostenía mi pene, no sé si llegué a eyacular primero que quedarme dormido y en mi pierna rastros de semen solidificado. Me dolían las piernas en exceso, pero era lo normal después de una jornada de más de 12 horas de pie, cocinando, atendiendo a clientes y lidiar conmigo mismo en una batalla que la tenía perdida desde que comenzó este calvario. Aunque difícil parezca, ya que soy un hombre que a lo largo del tiempo he desarrollado más mi racionalidad que mi emocionalidad.


  Me enfrenté al hecho de ser niño tímido, un adolescente con temores a acercarse a las chicas, por no querer ser rechazado, no sé si era por mi aspecto físico, el tartamudear de mis palabras cuando me acercaba a una mujer, o simplemente el no tenerme confianza.


  El abandonar mi deporte favorito en mi país, por comenzar una nueva vida, borrar lo que fui y enfocarme en lo que podría ser. Me frustró demasiado, me cambió.


  Era torpe, ingenuo, inmaduro e imprudente, nada de lo que pueda hacerme sentir orgulloso. Entrar en el mundo del periodismo de investigación y ser juzgado por algo que no cometí, fui castigado y objeto de burlas. Pero aun así seguí adelante y logré revertir ese mal rato y me transformé en un líder comunicacional de mi generación.


  Todo eso fue enfrentándome a mí mismo, sabiendo que mi mejor aliado sería el tiempo y mis hechos. Naturalmente, sentir que fracasé como esposo, luego de haber tenido un matrimonio envidiado por muchos, habiendo encontrado esa mujer que daría todo por mí, como yo lo haría por ella ¡es una mierda!


  Esto sinceramente no es fácil, no es digerible. Ya que la historia está incompleta y no sé qué falta. Quiero pensar que es la soberbia de una mujer con carácter indomable y un ego que estaba hinchado producto de nuestro éxito; que injustamente se lo atribuyo sin darme crédito por ello. Levantarme, poder con ese cadáver que está muerto por dentro. Que ya no siente si hay frío o calor. Que no se entretiene con nada, que la masturbación y el porno era lo único que podía dar algún estímulo, más involuntario que voluntario. Sin embargo… mi mente tiene que entrenarse en esa carrera llamada despecho o depresión.


  ¿Será que corro? Pero mis piernas no soportarían ni un kilómetro. Intento convencerme de que sí puedo. Voy a la ventana para ver el clima; solo hay oscuridad. Nubes negras rondan la zona donde vivo ¡algo malo debí hacer en un momento! Tanta mala suerte junta no puede ser posible… ¡Sí! Soy yo siendo pesimista y arrastrando con tanto que ya no puedo conmigo.Me resigné a no correr, a no ejercitarme. Pero ronda en mi mente una sola cosa; saber qué me dirá la abogada que Oriana contrató. Tengo definido finalmente qué hacer ante esa llamada, nada es mío… todo es de ella.


  Creo que tengo hambre y voy al refrigerador, no tengo algo decente que desayunar. Solo hay una banana y en la despensa una cajita con sobres de té verde. Es lo único que puedo desayunar o al menos comer (si eso se le llama comer). He sobrevivido al menos, creo que siempre se puede estar mejor o peor; ya no sé qué digo. Parezco suicida. En mi caso podría estar peor, pero no. Estoy vivo y respiro, conteniéndome las ganas de buscar a mi esposa, hacerle el amor y olvidarnos de estos putos días de mierda que he vivido…


  Sale entonces a relucir la lógica. ¿Si Oriana está así, es que está con otro? ¿Podría perdonarla? No quiero pensar esto. Camino deambulando por toda la casa arrastrando la pena. ¡Es imposible que esto pase! Si de su boca siempre salía el amor tan grande que desbordaba ella hacia mí. Si las oportunidades de serle infiel, han sido innumerables, mientras estábamos en Colombia, ya a llegar a España fue totalmente distinto.


  Sin embargo, le he sido fiel… no, mejor dejo el cuento de la infidelidad fuera de esta novela absurda; de una historia triste que redacto desde mi cuarto un día después que pasan las cosas y las escribo en volantes publicitarios de mi negocio.


  ¿Se puede ser más idiota en esta vida?


  Duele, duele muchísimo en el alma. Entiendo que ya comienza lo que terminó. Tú y yo.


  Mientras veo caer la lluvia desde un ventanal de la sala de mi casa, tomo mi celular. Veo que aún tengo una aplicación que me da una rutina de ejercicios que la completas en 7 minutos, es una mezcla entre cardio y funcional. Empiezo con full energía, la banana y el té verde habían hecho algún efecto en mí.


  De repente deja de pasar las rutinas de ejercicios y se detiene mi teléfono, sé que le está entrando una llamada. Pero el celular se quedó paralizado. No podía contestar, hasta que dejó de sonar y volvió de nuevo a funcionar el teléfono. Tenía una llamada perdida… me dije a mí mismo. Llamaré a ese número desconocido luego que termine los ejercicios, quizás era un proveedor. Sigo ejercitándome, voy bien. Cumplo la serie que me toca, creo que el tiempo que estuve entrenándome estos días de depresión ha funcionado.


  RING, RING


  Pasa lo mismo, pero esta vez sí pude contestar luego de unos 15 segundos con el teléfono pegado que no quería funcionar.


  —¿Hablo con el señor Juan Pablo? —le contesté. Es voz de una mujer.


  —Sí, soy yo, ¿con quién hablo?


  —Le habla Adriana Tovar, la abogada de la señora Oriana —dijo la mujer. Finalmente, llegó la llamada que esperaba, que me intranquilizaba.


  Esta situación la había visto en mi mente. No me era extraño que me llamaran para empezar el fin de años de matrimonio, por medio de un papel. Tragué grueso, contengo la respiración y siento cómo mi corazón se detiene con el inicio de esta conversación.


  ¿Qué tanto la gente valora casarse en estos días? No sé, me enfrentaré al hecho de ser parte de esta maldita estadística de matrimonios fracasados y aún no sabía por qué… pienso que he sido yo el culpable, quien se alejó de ella, por el hecho de enfocarnos en nuestros negocios… nuestro patrimonio familiar.


  Contengo la respiración, cuento hasta diez…


  —Dígame en qué puedo ayudarle.


  —Bueno, su esposa me dijo que querían separarse, y vender todos sus activos, y en ese caso la sumatoria de todos los activos asciende a una cantidad… —esta abogada hablaba como si estuviese leyendo algo, trato de intuir lo que está pasando.


  —Disculpe, no quiero nada —dije. Traté de interrumpirla para aclararle.


  —…a 55.000 € y algunos fueron adquiridos vía crédito y eso tiene que subsanarse para liquidar la propiedad conyugal… —continúo hablando sin parar, sin escucharme.


  —¿Usted me está escuchando? No quiero nada, le dejo todo a Oriana —casi le grité, para que me preste atención.


  —Ya que todo lo que adquirieron debe sumarse y en este caso también, debe pagarse, pagando créditos y los bienes; creo que más bien ambos deben poner dinero para pagar sus deudas…


  La ira se estaba apoderando de mí. ¿Esta abogada es estúpida o se hace? Cortaré esta conversación ¡ya!


  —Un momento; ya le dije que no quiero nada. Usted no me está escuchando —casi grité. Tuve que cambiar la forma de hablarle.


  —¿En serio? —preguntó asombrada. Finalmente, reaccionó a lo que le decía con mucha insistencia.


  No salgo de mi asombro, la abogada estaba tan entrenada en lo que diría, que ni siquiera se detuvo a escucharme. ¿Hasta dónde puede llegar la ambición humana? De Oriana querer tenerlo todo, y yo sin la necesidad de quedarme con algún euro. Se había planteado una guerra sin contrincante.


  —Sí señora, si me hubiese puesto atención desde un principio, se hubiese dado cuenta que no me interesa conservar ningún bien. Solo quiero irme y ya. La única condición que exijo, es que ella pague todos sus honorarios y los documentos. Si ya le dejé todo, ¡que pague algo!


  El silencio de la abogada fue claro, ella no estaba preparada para esa respuesta, tenía un arsenal de cosas por decirme y obviamente la había descolocado en lo que le comenté. Pero en el estado que yo estaba no quería lástima, quería salir de ese hueco tan profundo que sentía que no saldría, y que cada día parecían meses y me consumía a mí mismo.


  —Muy bien, señor Juan Pablo, necesito que me envíe entonces copia de su pasaporte, para agilizar el proceso. Y me entiendo en la parte económica con ella —puntualizó. La abogada y yo, finalmente nos pusimos de acuerdo.


  —Tengo digitalizada copia del pasaporte de ella, del mío y del acta de matrimonio. ¿Lo necesita también?


  —¡Sí! Envíeme eso. Muchas gracias. —concluyó. Terminó siendo amable y razonable la abogada. Culmina la llamada, sigo con el teléfono en mi oreja ¡No creo nada de esto!


  Es un nuevo golpe, lágrimas vuelven apoderarse de mí. Donde me doy cuenta y se afianza la tesis de que todo es muy verdad, que la separación es inminente y que se viene el desenlace de nuestra historia de amor que se basó en cubrir periodísticamente las protestas en nuestro país, vivir de cerca la represión y persecución. Emigrar a España y comenzar de cero, emprender y tener dos restaurantes.
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  Herido, desmoralizado y con una mochila a cuestas que pesaba cada vez mucho más, que evento tras evento se llenaba; ese sentimiento de muerte, silencio cuál se siente cuando estás buscando dormir, y tienes miles de conversaciones contigo mismo, y no hay más nadie en la habitación que tú y tus pensamientos. Estar así no es sano para mí; yo que tenía toda mi vida controlada, medida. Sabía quién era mi pareja y con quién iba a envejecer.


  El corazón dicta que te ama con mucha locura, sé que un beso lo puede cambiar todo; reiniciarlo y ponernos andar. No me importaría ir a psicólogos, a un cura o terapia de pareja. No quiero perder al amor de mi vida, mi otra mitad; la mujer que criara conmigo nuestros hijos. Sé que sueno desesperado, pero permitirme perderla para mí no es una opción.


  Desorientado, con más dudas que respuestas. Buscando valor donde no hay, en un cuerpo vacío, sin ánimos de vivir; apestoso a fracaso, pudriéndome por dentro. Dando lástima y descuidado en mi aseo personal. Sabiendo que para la única por la cual me cortaba el cabello, me rasuraba la barba, peinaba con gel, me perfumaba; ya no está ahí… se fue.


  Me parece que fuese ayer que me colocaba esa camisa que tanto te gustaba y que con orgullo me decías que yo era completamente el hombre más hermoso de la tierra (según tú). No puedo contenerme, nuevamente a llorar ¡es un fastidio! Pero es uno de los complementos perfectos para mitigar este dolor en el alma, esta muerte que llevo por dentro y que se extiende, cuál luto que se asimila por etapas y que aún me encuentro negando que esto pasa; pero sí es real.


  Incremento el dolor con autoflagelación, marchito como una flor en el invierno de Murcia, frío y desolado. Cambiando de verde a rojo en cuestión de días y luego todo ajado, muerto. Queriéndome sostener, para terminar, cayendo en el helado pasto desgastado.


  Con ese cadáver interno, tener que trabajar era el mejor argumento para seguir vivo. Dedicarle tiempo a ese hijo que era nuestro restaurante, el mismo que Oriana y yo construimos desde cero, con frutos infinitos y bendiciones que a diario se multiplican. Mi bebé que con cariño cuidaba, una niña pequeña que veía con tanto celo.


  Una razón para andar, un motivo para seguir adelante. Se acerca la hora de irme a trabajar; me muevo rápido. Entro al baño y comienza mi ritual. Una mano que me enjabona, que busca acariciar mi pene para lograr una erección. Froto constantemente, creo que me hago daño, pero no me importa.


  ¡Quiero sentir algo, joder!


  No se levanta por más que insista. Pero es que masturbarse es una acción que tiene que ver con imaginación, tengo mi mente en blanco. Piensa, piensa inútil, recuerda algún momento sexual de la adolescencia.


  ¿Será que mi creatividad también murió con mi alma? Que ni eso me funciona si no es con Oriana. Antes pensaba en cualquiera de mis ex, en alguna aventura sexual o en alguna mujer que vi y me llamaba la atención; luego mi mente hacía el resto y se activaba el morbo; capaz de hacer miles de posiciones con mi imaginación y terminaba todo en una eyaculación.


  Piernas temblando, respiración agitada cuasi gimiendo y hormigueo que iba de pies a cabeza. Lo veo, sigue flácido, está la sensación, esa rica sensación. Voy a acabar, apuro el paso, mi mano derecha está moviéndose rápido. Empiezo a sentir que fluye dentro de mí.


  ¡Eyaculé! ¿Entonces qué me pasa? ¿Cuestionamientos ahora? Es ese puto momento, donde te sientes en paz contigo mismo. La plenitud después de una <paja>. No tengo tiempo para pensar en ello. Me voy mejor de esta prisión de oro. Tomo rápido mis cosas, me alisto a tomar un Uber. Es rápido y menos costoso que el taxi que estaba acostumbrado a tomar. Al menos algo distinto debo hacer para cambiar mi suerte.


  Todo va en cámara lenta. Platillos, gente, atender. Abro y cierro los ojos. Ya es hora de cerrar ¿Cómo es esto posible? No me di cuenta. Pasó el tiempo volando, no tuve chance de mí. De Sentarme a reflexionar y ver cómo iba la noche. Estaba en piloto automático, sin parada. Todo supongo que lo hice por inercia y por medio de Luis José ¿Qué haría sin él?


  Saco cuentas, factura tras factura y veo las ventas en el software del restaurante. ¡Me fue muy bien! Sé que con este repunte del negocio puedo pagar deudas acumuladas asociadas al mal manejo económico de nuestras finanzas por parte de Oriana.


  Siempre he sido mejor en ese tema, aunque ella tenga un don; vender lo que sea. Así sea algo muy malo, pero logra convencer. Como me convenció a mí de que era la mujer de mi vida. Cada quien elige de quién enamorarse. Sin embargo, creo que fui deslumbrado por aquella mujer dispuesta a todo por mí. Tanto que se devolvió de este país por mí. Eso definitivamente enamora. ¿Realmente fue así? O ¿sentirme culpable y cumplir la promesa de estar juntos?


  No me presten atención.


  Desgastado, ya casi por cerrar el restaurante, me llaman de un lugar. Al parecer, es un sitio nocturno, hay mucha música.


  —Hola, soy Mariana. He ido a comer en tu restaurante. ¿Tienes domicilios? Es para El Aladino —dijo la mujer. La voz se me hizo muy familiar y me trata con mucha confianza.


  —Por supuesto. Dime qué quieres. A mí me interesaba vender —contesté. No me importaba quién era.


  En ese momento tomé el pedido, no tengo idea de quién es Mariana. Llegó el chico de la empresa de los delivery y le pregunté cuál era ese lugar; me parecía muy extraño por el tono de voz de la muchacha, es conocido, y la hora… era muy tarde (me dejó pensativo, sentía que conocía a esta persona).


  —Te llamaron de un prostíbulo, ahí trabajan muchas chicas paisanas tuyas —contestó el repartidor.


  Entendí de esta manera, que hablé con una prostituta, de donde yo soy, su acento es de la zona donde yo vivía (norte de Bogotá) uno intuye con el tiempo las forma de habla de nuestra gente.


  Todo culminó bien, pero ese genio malévolo, me decía que ya tengo una solución a uno de mis problemas (la falta de sexo), sentir piel, contacto con alguien. Penetrar a cualquiera y hacerla mía, así sea por dinero. No me importaba.


  En el taxi vía a la casa la idea me rondaba en mi mente, como fuga de agua, gota a gota caía incesante. Haciéndome imaginar miles de posiciones, cosas que haría con ella y creo que me haría olvidar a Oriana por un rato.


  Llegar a la casa nunca fue tan rápido, tanto que ni me despedí del conductor. Mi mente tenía algo nuevo que pensar. Y es que nunca la idea de follar con una mujer de la vida fácil había pasado por mi mente, este momento me ha hecho suponer en cosas nunca imaginadas.


  Una ida al baño, la mente se activa, pienso en una novia que amé con locura en el pasado ¡Oh, qué buena estaba Tiffany! Por ende la descarga seminal se produjo de inmediato. A pesar de lo desgarrado que se encontraba mi gran amigo, que tuvo acción mucho más temprano. Fue el momento relajante más anhelado en el día y llegó de noche. Con esto quedo listo para ver si puedo dormir…


  Irme a la cama con esta idea. Supone hacer un robo a mi dignidad, a mi ética. Siento que en la debilidad de ser humano se ofrecen concesiones para darse algunos destellos de felicidad. Y estaba dispuesto a pagar el precio. Sé que es cursi, algo tonto, pero si no estás en mi cama aún, no puedo dormir. Esa ausencia aun pesa en ese rompecabezas que aun intento armar y volver ser yo.


  


  DÍA 16. UN RARO PRESENTIMIENTO


  Lunes 13-12-2030 / 5:56 a.m.


  ¡Me despierto!


  Un ojo abierto y me doy cuenta de que ya no duermo igual, estoy ocupando toda la cama, me duele la espalda por dormir en mala posición, me toco la espalda baja y siento dolor. Abro lentamente el otro ojo y me fijo que aún está oscuro. No ha amanecido y lo único que pude dormir fue apenas cinco horas. Maldita sea, no tengo sueño.


  Me pongo en pie, voy a mi templo (el baño) lugar donde me concentro, me relajo y soy yo mismo. Son las seis de la mañana y no hay notificación de Oriana, no hay mensajes, no hay señales de vida de ella, me rasco la cabeza constantemente buscando respuestas. Son más de dos semanas después de nuestra separación, no logro conectar bien cómo es su rostro. El sentimiento de amor desvanece y poco a poco se marchita todo lo que siento por ella. Aun sintiendo que la amo ¿Cómo es esto posible? Sin embargo, ya quiero dejar de escribir, me hace más daño que el bien que me puede generar.


  Jodidamente, a veces busco escribir, otras veces huyo como cuál cobarde, la experiencia de plasmar en papel mi historia, suele ser cruel. Plasmando vivencias, hace revivir todo ¿Qué terapia maldita es esta? Busco la manera de que los días sean más fáciles, llevaderos… pero me encuentro con que son peores; se agudizan los sentimientos, la distancia es marcada y los recuerdos inundan mi mente. Presionan y presionan mucho, ya no hay rutina que me calme, no me funciona nada en absoluto. Entre el infierno que vivo no queda espacio para pensar en mi mamá que la está pasando también mál, ella sí está a punto de morir, no el pendejo que escribe.


  Hoy me enfrento al hecho de abandonar el proyecto que juntos construimos, el hijo que tenemos; nuestros restaurantes. Se los dejaré a Oriana; quiero irme sin pendientes, pero dejárselos a ella supondrá la quiebra de mis sueños, sé que bajo su total administración no tendrían el éxito que hoy tenemos. Dejar este hijo, mismo que no tuve con Oriana, que hoy por hoy creo que me negó. Es un golpe muy duro, bajo, e inclusive es una parte de mí que se queda, mientras yo me voy…


  Tuvimos tres años sin cuidarnos, haciéndolo en los días fértiles, teniendo sustos algunas veces, pensando en que sí lo habíamos logrado, y luego tener la visita de la amiga roja, como ladrona que se lleva sueños con gotas y coágulos de sangre en la ropa interior de Oriana. Ese hijo tan anhelado, que ya tienen mis mejores amigos, allegados y hasta mi hermana tiene una hermosa nena que amo con locura, pero no es mi hija.


  ¿Y yo? ¿Dónde quedo con mis sueños? No me considero un mal hombre y menos creer ser un mal padre, aunque es una experiencia que debo vivir. Vuelo muy pronto, me iré. Entregar los negocios fue lo pactado entre la abogada, Oriana y yo, y así lo cumpliré. Al menos me queda estar en los cinco últimos días en la casa, misma que aún pago y que me siento un total extraño en ella, como un ladrón que tiene miedo a ser descubierto. Extraño en mi propia casa… eso pasa, espero seguir adaptándome a esta soledad, que se apodera de mí y me hace compañía en las noches más desgraciadas que he tenido.


  Desdichado, despreciado por la mujer que más amo y he amado, en mis veintisiete años de edad. No quiso ni siquiera ser tocada por mí el día que soltó todo su veneno, y partió en mil pedazos mi corazón. Me frenó la posibilidad de ser padre, inclusive dejarme una sensación de ser tildado de psicópata o aberrado sexual.


  No logro superar esa noche de domingo. Frase por frase, palabra a palabra, parecía estar muy convencida de lo que decía y hasta me atrevo a pensar que había practicado esa conversación, y quizás, hasta mis posibles respuestas. No lo sé, todo me da vueltas. Es que no estoy comiendo bien, me siento débil a pesar de que estoy haciendo ejercicio, pero estoy falto de energía. Es toda esta situación que me consume y me pone ansioso.


  ¡Quiero respuestas!


  Dejar de inferir cosas, suponer qué pasa o qué hay en su cabeza. Toda estrategia de vuelta ha fallado y yo mientras tanto me frustro en el intento de ser detective y unir piezas que me revelen verdades.


  Quiero dejar de pensar en ello, tengo que alimentar dos pensamientos. Acostarme con la prostituta y poder armarme de valor para ir al cine y ver Toy Story 4... ¿Por qué valor? Pues ver una película que queríamos ver juntos, desde su nos conocimos. Sé que es un clásico y salió hace casi 10 años, pero era algo que anhelábamos hacer juntos.


  ¿Entonces, ¿para qué jurar en vano amarnos siempre? El llegar a ancianos juntos y ayudarnos el uno al otro para vivir toda la vida uno pendiente del otro. Sabía que, por ley de vida, yo podría ser el primero en irse de este mundo, por ser mayor que ella. Pero el plan suponía, criar nuestros hijos juntos, labrar ingresos juntos; con el fin de aprovechar mucho más el tiempo de pareja, llegar a intercambiarnos roles y poder aportar a la educación en casa de los hijos que tendríamos.


  Todo estaba planeado, calculado, y ambos estábamos de acuerdo en cumplir ese trato que habíamos construido desde el amor que nos teníamos. Sería yo quien te ayudaba con los embarazos, serias tú la que me sostuviera la mano en cualquier enfermedad, yo te acompañaría en tus días de menopausia y tú entenderías el paso de los años y seguirías viendo mi cuerpo tal como me conociste a pesar de las arrugas, y lo que ya no esté en su sitio por efecto de la gravedad.


  Por mi parte, juré amarte siempre, así te tocara marcharte primero y me tocaría seguir solo. Guardarte luto eterno y esperar reunirme contigo en el más allá. Esto no estaba escrito, pero sí hablado, con mucho tiempo de antelación.


  Hablar del futuro nos encantaba y nunca nos vimos en el tiempo estando separados; a menos que la muerte nos condujera a un final inesperado.


   Es la una p.m. me quedan cuatro horas para mí. Tengo todo listo; la idea de ir al cine solo, no me llama mucho la atención; y es que la soledad mata internamente. Mejor opto por ser alguien social, relacionarme con el mundo, salir, buscar algo de distracción para una mente que está al borde del colapso, y que busca excusas para hacerme pensar siempre lo peor… la traición.


  No puedo darme ese lujo, amarrado a suponer, soledad maldita amiga. Mejor agarro mis cosas, me visto bien; tal como si fuera para una ocasión especial, y con mucha prisa salgo de la casa con rumbo al cine, hay una función perfecta para mí. Cumpliría con el hecho de distraerme y llegaría justo para abrir el local, mato dos pájaros de un tiro. Entro a la sala de cine y está vacía.


  Por cosas de Dios, el asiento de mi lado estaba desocupado. Quiero suponer que estás ahí, a mi lado, tú, mi compañera ideal, mi amiga, mi eterna novia. Varias veces volteaba a ese asiento de al lado; tiraba mi mano inconscientemente buscando tus piernas o tus manos; pero encontraba el aire frío de la sala de cine que sería realmente como una tortura, como quien abanica una pelota de futbol y acaricia el aire… bueno, así.


  Escenas en la película donde llevaba a un mismo mensaje; la despedida. En todo momento me dije: ¡Esta película está hecha para mí! ¿Por qué una película animada, de niños; tiene un mensaje totalmente para adultos? No lo sé, fue quizás el destino que quería darme una lección, hacer ese clic que tanto te dicen para que despiertes y salgas del letargo. Entendí en ese momento que nunca estuve preparado. Divorciarse no viene con reglas a seguir y menos con las mejores de las intensiones de los dos.


  Comprendí que tenía que ir a verla en ese mismo momento. Se alineó todo en esta situación; ruptura, película y realidad. Salí motivado, entendiendo una verdad, que mi vida está ahí, sujeta a variaciones de forma, pero que en el fondo debía aceptar el hecho de la ruptura así no viniera de mí, y por más absurdo que sea, la iluminación vino fue por medio de una película infantil. Entendí que las despedidas por muy dolorosas, son necesarias ¿qué hago con este dolor que no se va? ¿Cómo hacer con mi mente que sabe lo que debo hacer, pero en mí no tengo control de mis sentimientos?
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  He llegado a pensar tantas estupideces, que hasta me las creo. Oriana, me enseñaste a odiarte cuando antes me habías enseñado a amarte con locura. Voy vía al restaurante y quizás afrontaré el día desde otro punto de vista, algo más optimista. Más cuando el negocio marcha de maravilla. Soy mucho más hábil en la cocina, los platos salen mucho más rápido y creo que mi sazón mejoró. Algo se había afectado en mí en lo anímico, pero se habían potenciado mucho otros dones que desconocía tener.


  Atender a los clientes y cocinar eran mis mayores aliados; no sé cómo no terminé con algún dedo cortado. A veces me iba de mí mismo, mi mente quedaba en blanco; pero debo suponer que es totalmente normal. Terminé adorando y atesorando esos momentos donde un cliente con alguna historia, me cambiaba el humor; la satisfacción de ver mi comida en platos que mis comensales devoraban y me felicitaban por ello; el producir todo desde cero, el comprar la materia prima, todo lo referente a equipamiento de la cocina, platería o cuchillería…


  Ese proceso, lo adoro y lo valoro mucho; quizás este sea un vestigio para dedicarme profesionalmente a esto. Ser chef puede ser la mejor terapia que pueda conseguir, enfocar toda mi energía en la cocina, que me encanta y apasiona. Igual no sé qué depara mi futuro en EEUU, pero en definitiva quiero ser feliz, quiero ser amado realmente.


  ¡Quiero contar esta historia, mi historia!


  No me quiero cerrar nunca a la posibilidad de ser feliz. Mi único castigo sería no serlo con Oriana; como karma de haber estado hace años antes con una mujer casada; creo que hoy me cobra una venganza el destino en no poder estar con la mujer con quien me casé y me veía estando juntos de por vida.


  Quedará en mi mente todos esos recuerdos, los bonitos; esto para nada albergaré; es una mierda sentirme así. El divorcio, la separación, la soledad, el no verla, no hablarle, no escucharle… me hace estar impaciente, ansioso, infeliz. ¡Qué maldita la hora en que te fuiste de mí! En fin, ya es hora de volver a casa, el día en el restaurante fue muy bueno. ¿Qué tanta hambre me da? Olvidé comer hoy nuevamente y en la casa no hay comida. Hago mi ritual de todas las noches, taxi, caminata, e intentar dormir. Duermo poco y creo que es lo más paranoico que me tiene ¡necesito sexo hostia!


  Una caricia femenina, ver la figura desnuda de una mujer que se acerca a mí, lentamente me seduzca con la mirada, tome mis ropas y me las saque de encima, que no se fije si huelo mal, si tengo vello púbico demás y no me juzgue por querer tenerla dentro de ella, que disfrute de una penetración y quiero escuchar sus gemidos, que exploten mis sentidos.


  Viendo el techo blanco de mi cuarto, no logro sacar esa imagen de mi mente. Odio que hasta en eso me trabajaste, me dominaste y me arrastraste a ser célibe estando contigo, por tus constantes cambios de humor, odio que recuerde nuestra primera vez, tenías la menstruación; ¡sí! Suena asqueroso, pero eran tantas las ganas aquella ocasión que queríamos estar juntos, que obviamos ese pequeño punto sangriento de tu visita mensual.


  Cambiaste tanto que limitaste mi libido a querer estar juntos solo cuando estabas de ganas. Me convertí en una especie de adivinador de ganas de follar, de intuir si tocarte era una opción; cuando en muchas ocasiones cuando fuimos novios para dormir me decías que metiera mi mano en tu brasier para sentir el calor de mi mano, y así sentirte más confortable.


  Buscaré alguien que pueda explotar esas emociones en mí. ¡Sí, tengo su número! Dormiré con esa idea; exploraré precio y servicio. Nunca he estado con una prostituta, no me importa cómo ella sea, solamente que logre sacar de mí este sentimiento de perdedor deprimido, que hasta huelo a derrota.


  Cuál perdedor que recurre a la masturbación para sentir algo, y verdaderamente no estoy para rogar amor y mucho menos despertar pasión, a alguien que me aborrece. Si no siente eso por mí; obviamente ese sentimiento se muere o se traslada. Siento que es más la segunda opción. Obligo a mi mente a dormir, mi cuerpo hoy no da para más. Escucho de fondo en este letargo, Careless Whisper de George Michael, una gran ironía. No sé si es mi mente a punto de fallecer, o mi oído en un último esfuerzo escuchando algo en el televisor.


  


  DÍA 17. UNA EXPLOSIÓN TENÍA QUE PASAR.


  Martes 14-12-2030 / 9:11 a.m.


  Llegó el día, el mismo que tanto temía. Uno que nunca esperé y que Luis José me advirtió que sucedería y lo ignoraba, o me hacía el loco. Pero como él ya había vivido un proceso de separación, me advirtió que podía explotar, perder el control de mis sentimientos, y hasta la cabeza. Más adelante les contaré.


  ¿Pero qué podría detonar eso en mí? Si soy un tipo bien tranquilo, relajado y totalmente en dominio de mí, en todos los aspectos. El estar sin respuestas y saber que Oriana las tiene y que hay parte del cuento que aún no sé, me tiene la cabeza vuelta un ocho, enredado, con nudos mentales por doquier.


  Quiero preguntarle mucho más, ¿Qué hago? Me ignora constantemente. Y esas ganas absurdas de tener sexo, puede asociarse a esta paranoia que vivo ¡eme aquí tratando de hacer análisis de lo que me pasa!


  Pero te recuerdo que escribo estas líneas después que termina el día; en mi cama, cansado, agotado mentalmente y con muchos sentimientos a flor de piel, es mi puta terapia y quizás mi venganza.


  Contar todo lo que pasó, tal y como fue mi perspectiva en todo este tiempo vivido. Bueno; me perdí. Vuelvo ¿Cómo preguntarle? ¿Cómo exigirle explicaciones? Si ya el tema del divorcio va andando y solo van 18 días desde que detonó esta bomba atómica que se llama separación. Pero dentro de mi rutina diaria, realicé unas cosas necesarias para el restaurante; como reparar unas licuadoras en el centro de la ciudad, hacer compras y preguntar a la prostituta cuánto cobra.


  Angie también sale a relucir ¿Quién es ella? Alguien que me acompaña, la que pasó de ser solo un cliente a escribirme a diario. También sabe todo, me pregunta cómo voy, como me siento; interesa más en mí que la misma Oriana… mi aún esposa.


  He seguido sus consejos; y hasta a veces los he ignorado por querer ser el mejor en la relación o llevar este divorcio de la mejor manera. No está en mí dejarle deudas o en la calle, si es una disolución por mutuo acuerdo. El mismo que consiste en que una de las partes ya no ama a la otra, pero mi corazón se aferra a buscarla y quedarme eternamente en su regazo como ese hijo pródigo. La gran diferencia es que ella se fue y me dejó una casa enorme vacía, rutinas sin su presencia, su lado de la cama intacto y aún conservo su olor en su almohada; que celosamente cuido para olerla cuando pierdo sus recuerdos, día a día van perdiéndose.


  Reconozco que llegado a tener la estúpida idea de tener sexo con esta chica que usa su cuerpo como surtidor de placer. Tengo su número, cuando pidió el delivery al Aladino… me mata la curiosidad y esa idea esta rondándome constantemente.


  Le escribiré, ya no me interesa con quién hacerlo, estoy desesperado. Quiero sentirme amado por alguna razón, así sea pagando por unos servicios sexuales en 70 (€) por una hora, al menos creo que eso es lo que vale.


  —¡Hola Mariana! ¿Ese es tu nombre? —le escribí. Con mucho de lo que podía pensar esta mujer.


  —¡Hola! Sí, soy yo ¿Tú eres el del restaurante Guayacán?


  —Soy yo. Disculpa la hora, pero sé en lo que trabajas y quisiera hacerte una consulta —dije. Ya le había escrito, no debo acobardarme.


  —Dime ¿te interesa algo de mí? —respondió ella. En este momento siento miedo


  Me acobardé, pasó algo así como media hora sin responder su mensaje. Hasta que finalmente:


  —Sí, quiero saber cuánto cobras por tus servicios —escribí. Me arme de valor y finalmente pregunte.


  —Yo tengo varias tarifas —respondió Mariana.


  —Dime entonces, por favor.


  En ese momento me sentí nervioso, quizás acorralado, mi corazón estaba acelerado. Nunca había hecho esto, ¿cómo tratar a una mujer de este tipo? Pues igual es un ser humano, debo tratarla con respeto. O al menos de la mejor manera que podría tratarla.


  —Por solo mojar el churro, o sea, una eyaculación, cobro 30 (€). Por una hora, 100 y 2 horas 200 (€). Toda una noche, 320 euros —afirmó sin vacilación.


  Ahí supe cuánto vale el amor de una mujer en tiempo medido y en eyaculaciones. Una regla extraña de medición, pero muy real en un mundo que para mí es totalmente desconocido, pero que es muy existente en esta realidad fría y sin sentido que vivimos en la actualidad.


  —Si estuviese interesado ¿Cómo funcionaría todo? —pregunté. Quería saber, teniendo certeza de qué puedo y qué no puedo hacer.


  —Yo trabajo con una casa de citas. A ellos puedes transferirle la cantidad, según lo que deseas —esto lo dijo Mariana por nota de voz.


  —No me gustaría hacerlo por medio de intermediarios, no me siento cómodo con eso —le escribí. Quería tener mucha claridad y solo confió en ella.


  Sinceramente, la mujer es demasiado hermosa, llegó una vez al negocio. Pero no sabía quién era, sino hasta cuando detallé la foto de su perfil de WhatsApp. La falta de amor en esos días, el pensar tanto y esa rara sensación de no poder tener sexo con la frecuencia de antes, me tenía hecho un enredo mental.


  Quería llevar la conversación a sus últimas consecuencias, medir hasta dónde amaba a Oriana. Si podría serle infiel por primera vez, a pesar de estar separados por pocos días. Eso para mí, es una eternidad.


  —Yo te conozco y tú no lo sabes —agregó Mariana.


  —¿Cómo así? ¿De dónde cree conocerme ella?


  —Yo soy esposa de Jorge Véliz. Estudiaron juntos en la universidad Javeriana.


  En ese momento recuerdo que vi una o dos materias con él en la universidad. Sé que lo tengo agregado en una de mis redes sociales, yo sé dé quién me habla. Procedo de una vez a stalkearlo para ver si lo que ella me dice es cierto. Y en efecto estaba ella junto a él. Con pie de foto “El amor de mi vida”.


  ¡Mierda! es cierto. Y yo coqueteándole a la mujer de un tipo que estudió conmigo. Siento vergüenza, está conversación se volvió una demencia.


  —Acabo de ver y es cierto, eres su esposa —le comenté. En forma afirmativa y con mucha pena.


  —Te lo dije. Por favor, no le vayas a decir lo que hago —lo dijo por nota de voz. Note en su hablar mucha preocupación.


  —¿Por qué me lo confesaste? No tenías necesidad de decírmelo.


  —Debía comentártelo, ya que él viene de viaje a verme y quiere ir a tu restaurante y saludarte. Sabe que estás en Murcia, te sigue en las redes; quiere comer tu comida.


  —¡No puede ser! —le dije. Esto se tornó mucho más raro de lo que imaginé.


  —Por favor, no le digas. Esta conversación se tornó muy íntima y debo confesar que tú me gustas mucho, desde que fui a tu restaurante, no dejo de pensar en ti —aseguró Mariana.


  Un momento, veo de nuevo su perfil. Ya sé quién es, ella vino un día que estaba muy deprimido, donde la soledad no me dejaba pensar bien. Esta chica es hermosa.


  —Creo recordarte. Viniste y no era el mejor de mis días ¡Discúlpame! Con mucha pena, debo admitirlo.


  Mi cabeza volvió a explotar, mis instintos me decían que atacara. Ella gusta de mí y puedo acostarme con ella; quizás sin pagarle. Sin embargo, mi lado bueno decía “no puedes hacerle esto a un conocido tuyo”.


  Me sonreí. No podía creer lo que estaba viviendo en ese momento. Llegó a mí una nueva realidad y quiero hacer lo mejor para mí y por todos. De verdad ¡no entiendo este enredo! No sé si es casualidad, causalidad o simplemente es una oportunidad del destino para avanzar en mi atormentada vida.


  —Tú me atraes mucho. Estoy pasando por un momento muy malo en mi vida y pienso que tener sexo aliviaría un poco esta tormenta que vivo —le comenté. Supongo que en búsqueda de mayor información.—¿Qué estás viviendo? —resultó ser ella la que me sacara información a mí.


  —Me estoy divorciando.


  —¿Qué? No puede ser, yo los vi a ti y a tu esposa muy felices, te sigo también en redes sociales ¿Qué paso? —me dijo Algo asombrada y contrariada.


  Una conversación de una transacción sexual se convirtió en una confesión de partes. No tengo escapatoria, mentalmente visualizo nuevos caminos en mi vida, nuevas realidades y ninguna me lleva a Oriana.


  —Es muy complicado. Es mejor que dejemos esta conversación hasta aquí —dije. No quería dar datos y menos explicaciones a una extraña.


  —¡Te entiendo! He pasado esto con mi esposo y además súmale el hecho que salí del país por necesidad, me prostituyo para que mis hijos y hasta él puedan vivir tranquilos —puntualizó. Fue muy incómodo comentario de Mariana.


  —No te juzgo por lo que haces. De verdad esto ha sido mera coincidencia —le dije. Tratando así de no ahondar mucho en el tema, pues a mí me resulta demasiado embarazoso todo esto.


  —¡Sí! Totalmente ¿Gustas qué nos veamos y lo conversemos mejor? —dijo ella. Me da vuelta y buscaba algo más.


  —¿No crees que sería peligroso para ambos? —insistí. No quería mezclar las cosas y menos con alguien que conoce más de mí que yo de ella.


  —Seguro que sí, solo que quise ayudarte y que también puedas escucharme. Solamente soy una chica normal ¿Es mucho pedir ser escuchada? —Mariana insistió. Quería que nos viéramos, pero intuí que no va por lo sexual.


  —Déjame pensarlo, ¿sí? —finalicé. Así me despedí de Mariana en una reveladora y curiosa conversación.


  Ese momento resultó ser muy abrumador, todo se había salido de las manos. Esta conversación se dio mientras caminaba por el centro de la ciudad de Murcia, entre el bullicio de la gente y los carros, es época pre navideña y por ende se mueve más esta hermosa locación. Además, buscaba un servicio de envíos, para ver qué hacer con mi maleta, ya que la misma pesaría más de 20 kg y mi vuelo hacia Madrid no permitía maletas con peso superior a los 15 kg.


  Entonces el tema de arreglar mi ida hacia Estados Unidos y todo el enredo sentimental que en mí había, me tenían literalmente loco. Sumándole el tener que lidiar con el hecho de querer acostarme con una puta, que es esposa de un conocido, y que yo le gusto a ella y quiere verme. Y Oriana… en la nada. Y yo, mucho más perdido que antes.


  Llegué a casa, el servicio de internet de la casa comenzó a fallar. Recuerdo que era ella quien se encargaba; bueno, era una de sus responsabilidades pagar todo lo referente a la casa; a pesar de que era un desastre haciéndolo y por lo general pocas veces estaba pendiente de ello. No me quedó de otra que escribirle, aunque no quería...


  —Oriana, ¿Pagaste el internet de la casa?


  —No, he estado ocupada y se me olvidó —comentó. De una vez noté la displicencia de esta mujer.


  La ira se apoderó de mí, y surgió de mí un grito encolerizado.              ¡La muy hija de puta me dijo que había pagado los servicios de la casa, la cuota del carro y el seguro! Por eso no tenía dinero, luego de pedirme para completar el pago del arriendo del restaurante que ella administra.


  —¿Tú no dijiste que lo habías pagado? Me indicaste que habías utilizado parte de las ganancias del restaurante para pagar todo y fue mentira —exclamé. Trataba de contener mis dedos y no escribirle desde la rabia, usar más mi racionalidad.


  —Pagué lo que pude —respondió. El descaro en su máxima expresión.


  Su respuesta fría y muy medida. Me explotó los tapones, no soportaba su cinismo y su mitómana forma de ser. No sé si era a propósito o que realmente está su verdadero yo que nunca vi.


  —¡Qué cínica eres! Hasta discutiste en la plaza de comidas y no me dijiste; como cuando dijiste que no compraste cosas del restaurante por ser día feriado. Y ese día compré con el mismo proveedor. ¡Mentirosa! —se lo dije. No me contuve.


  —Juan Pablo ¿Qué te pasa?


  —Me cansé de tus mentiras, que me ocultes verdades. Que no seas la mujer de la cual me enamoré —exploté finalmente.


  Había confiado en ella ciegamente cuando su tío me insinuó la posibilidad de que ella hablaba con un mesonero detrás del restaurante de manera sospechosa. Yo confíe en ella maldita sea.


  Tanto confié, que él me comentó el hecho y la puse primero a ella que antes cualquier cosa, pero no debía exponer a su tío sin tener pruebas suficientes del hecho. No me consta tal situación, y sin embargo confié. Pero sus mentiras me tienen hastiado.


  —Dime qué más ocultas, dime lo que falta conocer —comenté. Estaba desesperado y sin respuestas de ella.


  —Ya todo está dicho, pagaré el internet de la casa. Ah, se me dañó la nevera del restaurante y necesito la de la casa —sentenció Oriana. Ella siguió en la misma actitud, como un témpano de hielo.


  —Haz lo que quieras. Sé que me ocultas que ya estás con alguien —dije. En un intento desesperado para que me dijera algo, lancé esa frase a ver si mordía el anzuelo.


  Pero su silencio fue ensordecedor. No me respondió ¿Quién se ha creído? tiene que de una u otra forma darme explicaciones ¡las necesito!. Entonces, volví a la carga.


  —¿Por qué no me respondes? Sabes que tengo razón  —le dije.


  Traté de todas formas que me diga algo.


  —No quiero responderte, ya que no quiero caer en un tema que tú y yo no queremos —dijo.


  Ahora resultó filósofa Oriana, ¡no me vengas con esas! No es tiempo de dejar todo en el aire y huir.  


  —¿Entonces qué pasa? —pregunté. Estaba desesperado, no sabía ya qué hacer para obtener de ella la verdad.


  —Ya todo está dicho, ocúpate mejor de tu madre que se está muriendo —como un puñal respondió. Muy cortante la maldita Oriana.


  Lloraba, gritaba en el cuarto. Agarré su almohada y la aventé contra la pared. Drené toda esa furia lanzando cosas, destrozando las fotos de nuestro matrimonio que estaban en la sala, dañando así la mesa del comedor que terminó en el suelo destrozada.


  ¡Exploté! No bastaron los gritos y todo lo que pude arrojar ¿Será que me escucharon los vecinos?


  Respiro…


  Me dije a mí mismo: ¡Basta de reproches!


  —Ya no te reprocharé. Solo te pido que cumplas tu palabra y puedas pagar hoy mismo el internet que dijiste que habías hecho y nunca fue. Ahh y con mi madre no te metas. —puntualicé.


  —Mejor sin reproches. Yo lo pagaré —respondió, sin vacilar.


  Igual luego de cada reproche, se mantenía sin responderme. Seguro se lo propuso. Y es que me la imagino leyendo cada mensaje y armándose de valor para no contestar. Ella estaba en total calma cuando de casados era todo lo contrario, siempre era una bomba a punto de estallar.
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  Me la imagino viendo el teléfono, sin querer responderme. Es que no le daba la gana de responderme, eso me frustra y no tengo manera de como entrarle a esa muralla que ha puesto entre nosotros y que ha suprimido sentimientos.


  Desconozco a la mujer que hoy me trata fríamente, que no me quiere ver en persona y que se transforma por teléfono, es más astuta que yo, y está en total control de sus emociones, cosa que nunca ella pudo controlar. Sin embargo, es periodista como yo; sabe de técnicas de debates y oratoria. Haré un último intento.


  
     
  


  —¿Qué ha pasado con la abogada? No me ha contactado para realizar el poder y el acuerdo de divorcio. Recuerda que en menos de dos semanas me voy —le escribí. Buscando nuevamente esa droga de la pelea, el conflicto, al menos saber que está ahí.


  
     
  


  —No te preocupes por eso —dijo sin inmutarse.


  Ya le preguntó para ver qué pasa, pensé. Recordarle lo del divorcio era un gran error, sé que ella es testaruda. Morirá con las botas puestas hasta el fin.


  ¡Nunca dará su brazo a torcer!


  Oriana no conoce el significado de asumir culpas y mucho menos pedir perdón cuando está errada. La única manera que yo sabía en qué había arrepentimiento en ella, era cuando con ojos tristes buscaba darme un abrazo gigante y en silencio luego me miraba, me plantaba un beso cargado con mucha emoción y un tanto de locura.


  En términos de Oriana, traducción: “perdóname”.


  Se había buscado una abogada maldita, igual que ella ¡joder hostia!… inmediatamente me llamó a mi celular.


  —¿Cómo está, señor Sandoval? —me preguntó. De modo amigable la profana abogada.


  —Muy bien, ¿y usted?


  —Lo llamo porque su esposa me acaba de contactar para que aceleremos el proceso, ya que usted le manifiesta que próximamente se irá del país —comentó. La noté algo ansiosa al hablar.


  —Así es ¿para cuándo tendría los documentos? —pregunté. La abordé de inmediato.


  —Deme dos días y estoy contactándolo. —contestó. Me sembró miedo el hablar esta persona.


  —¡Muy bien!


  Corté la llamada inmediatamente, muy mal educado yo. Pero no quería escuchar más esa conversación. Su tono de voz imponedor, lo que contenía, lo que vendría… me aturdía.


  ¡Esto me lo busqué yo!


  Se viene entonces la segunda explosión…


  Mientras estaba dando vueltas en la cama… Confundido, contrariado. Agotado de llorar, secos mis lagrimales y una jaqueca que iba a hacer estallar mi cabeza; miro al techo y se acorta la distancia hacia la cama. ¿Qué me pasa? Mejor me levanto, y voy a la sala. Sentarme en el mueble, tratar de calmarme, y buscar en la meditación alivio al dolor interno.


  Veo el colgador de llaves y no está la del carro. Me parece súper raro ¿Oriana no tiene su llave? ¿Vino a la casa y no me di cuenta?


  En ese momento mi mente comienza a conectar de la nada y preguntarme un sinfín de cosas que solamente la mentirosa sabe las respuestas.


  ¿Para qué se la llevó? ¿Maneja el carro alguien más? ¿Quién será ese alguien? ¿Por qué vino y no me dijo? Descolocado, viendo el colgador caigo en el frío suelo, teniendo miles de imágenes en mi mente, pensamientos que ninguno lleva a nada bueno.


  Es un golpe duro de asimilar, ya había explotado, pero no vuelvo a contenerme, esta vez soy una bomba atómica en plena explosión.


  —¿Oriana? —le escribí. Volví al ataque. Juan Pablo buscando problemas.


  —Dime—respondió.


  No tardó en responderme. Lo que vino después no logro asociarlo muy bien, de verdad trato de recordar palabras exactamente, y no les mentiré.


  No recuerdo secuencia y exactitud. Solo miles de cosas salían de mí como llanto de mis ojos, como furia desde mis dedos, como notas de voz cargadas de dolor e intentos fallidos de llamadas cortas, llenas de frustración.


  Entre el amor que le tengo a la persona más especial en el universo, hoy muero de amor, con un hueco enorme entre pecho y espalda. Ciérrame todas esas puertas que dejaste abiertas desde el momento que me fui esa noche lluviosa. Vivo entre la rabia y la injusticia. En no pensar mejor las cosas, en no darnos una oportunidad para remediar lo que consideras que esté roto, en tanto esfuerzo vivido en estos años juntos.


  Termino de hablar con ella. Ella sabía que me dolía todo, me conoce tan bien que lo mejor que pudo hacer fue dejar de responderme. ¿Es justo? ¡No! Simplemente, es cruel.


  ¿Pero cómo hago para olvidar que comenzamos a vivir juntos en un cuarto de 3x3 mts, con un baño? Que ahí cocinábamos, vivíamos y hacíamos de todo. Recuerdo que un día no teníamos qué cenar y nos abrazamos en la cama, nos dimos un beso y decidimos dormir para burlar el hambre. ¿Cómo Olvidar el hecho que salimos adelante y luego nos mudamos a un apartamento y pudimos equiparlo? Que pudimos triunfar en un país que no es el nuestro


  Para luego irnos de nuestra patria por ser perseguidos de la gente del gobierno que allá vivimos. Yo inclusive abandoné mis sueños de ser protagonista de libertad en mi país delante de una cámara y reportando todo, por preferir la salud física y mental de mi esposa. Sigo ahí tirado en el piso, sin moverme, solo busco una motivación para levantarme.


  No obstante renuncié a estar con mi madre, hermanas y hermano por irme a vivir con la familia de mi esposa, que terminó siendo mi familia en España, por tres años, cuando no tenía ningún familiar directo, ni conocido, y mucho menos amigos.


  Primera vez que esto pasaba entre nosotros y todo resultará en un absurdo y frio divorcio. ¿A dónde llegaremos? Se nos salió todo esto de las manos. Absurdamente, hay orgullo en ambos lados. Pero, así y todo...


  ¡Yo te amo!


  Reclamé como nunca y quedé como siempre. Como el zombi, volver a morir por dentro. ¡Ya no hay nada que hacer!


  ¿Qué hago? ¿Cómo me desenamoro? ¿Cómo borro tantos recuerdos de casi cuatro años juntos? Sigo con vida, con latidos mucho más leves y descoordinados. ¿Eso es vivir?


  ¡Dios, te pido que me hagas olvidarla! ¡Quiero irme en paz! Como quien pierde su brújula en un desierto a punto de morir de sed, así de perdido me sentía y debía irme al local todo dañado por dentro. Tanto que hice por ella. Una de tantas cosas fue el superar mi adicción al cigarrillo por sus alergias. Algo que me calmaba y me enfocaba en mi trabajo. Supere por mi mismo las drogas cuando tenía otra vida.


  Ya se me hizo tarde de nuevo, entre pensar y calmarme. Hoy no hice ejercicio, y la ansiedad me está matando, llegaré justo a tiempo para abrir el restaurante. Recojo un poco el desastre de los vidrios de la mesa que estropeé y demás cosas que rompí por la ira que en ese momento me consumía. Ahora solo siento resignación ¡lo perdí todo!


  Salgo rápido de casa, ese instante de entrar al taxi y lo que pasó en el recorrido, no recuerdo nada de ese trayecto desde mi casa al local, si le pagué o no al taxista. Solo sé que descargué las cosas del restaurante, me senté y atendí a un proveedor. Era un señor muy mayor, estaba enfermo.


  Me confesó en ese momento que sufría de problemas renales. Me vio la cara, y me dijo:


  —¡Hijo! Usted está más mal que yo hoy. Se le ve que está sufriendo. ¿Quiere un consejo? —me dijo el proveedor. Como si un abuelo le hablara a su nieto.


  Detengo la lágrima que quiere salir, ¡bendita lágrima! La voz se me quiebra, me falta el aire. Todo el aire te lo llevaste, Oriana.


  —Dígame —con mucho pesar y dolor le respondí.


  —Tenga dignidad, no se deje humillar por nadie —dijo con voz firme y mirándome a la cara.


  Le doy un abrazo y le agradezco. Se aleja un poco de mi este señor, se voltea, levanta su puño agitándolo mirándome fijamente con una media sonrisa optimista. Asentí y correspondí sonriendo, apretando mis labios.


  Contrariado quede de aquel momento, esperando que llegue Luis José. Intenté adelantar cosas y no coordinaba. Confundo las cosas, no coordino lo que hago. Levanto la mirada y lo veo venir.


  —Luis José, necesito un favor tuyo —le dije casi gritándole


  —Dígame —respondió él. Como alguien presto a ayudarme.


  Era mi único amigo, mi empleado de confianza y confidente, en toda esta mala jugada que el destino me estaba haciendo, hoy será mi cómplice en algo que dije que no volvería a hacer nunca más.


  —Ve a la Estación de Servicio que está en frente y me compras una caja de cigarrillos, por favor —lo dije sin pensarlo. No quería estar seguro si hago bien o no.


  —Disculpe ¿Es para usted? —preguntó. Se quedó mirándome muy dubitativo por lo que le pedí, sería la primera vez que le pido este favor.


  —Sí, ten 10 € y hazme ese gran favor.


  Nunca me había visto fumar. Ni siquiera sabía que lo hice en el pasado. Pero no me importa lo que el pobre piense, solo quiero matar esta ansiedad que me está consumiendo. Necesito estar enfocado para hoy.


  No sé cuánto tiempo pasó, finalmente Luis José me trajo la cajetilla de cigarros. Con pena me la metí en el bolsillo, tomé un encendedor de la cocina y casi que corriendo me dirigí al depósito de basuras para encender así sea uno.


  Miraba de reojo, abría lentamente la caja sabiendo que lo que estaba haciendo estaba totalmente mal. ¿Qué más da? Elegí en este caso fumar como forma de aliviar penas, matar ansiedades. Igual que elegí a Oriana como mujer para toda mi vida, hoy estoy deshecho y partido a la mitad.
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  Tomé un cigarro entre mis dedos temblorosos, vi que ya no tenía las manchas de fumador. Eran diez años sin fumar ¿Qué estoy haciendo, Dios? En mi otra mano el encendedor no quiere funcionar, y mi frustración empieza a crecer mucho más. ¿Es una señal, quizás? ¿No debo fumar?


  Pongo el cigarrillo en mis labios, mi memoria sigue intacta; sabía qué tanta presión debía hacer con mis labios para no dejarlo caer, hasta que por fin el encendedor funciona y lo acerco lentamente.


  Veo cómo se va encendiendo, ese naranja destellante que se va haciendo y ese primer humo blanco que se genera entre la quema del papel y el tabaco, lo tomo con mis dedos (me tiembla todo).


  Me detengo… Estoy preparado.


  (Par de minutos después)


  Entro a la cocina, con el olor impregnado en mi ropa. Luis José me mira…


  —Jefe ¿está todo bien? —preguntó. Seguí caminando, no le presté atención a Luis José.


  Él me ve, estoy tembloroso, fuera de mí; sabía que yo no estaba bien y no sabía en ese momento cómo estaba yo. Lo escucho, pero no quiero responder ¡qué grosero soy! No recuerdo si fumé uno o dos cigarrillos. La cajetilla está en mi bolsillo y será la que me diga la verdad. Pero no tengo tiempo, la adrenalina corre nuevamente en mí, esa mezcla de tranquilidad y enfoque que tanto buscaba.


  Por otra parte me estaba mintiendo, lo que pasaba por mi mente era pedirle un último polvo a Oriana, una última vez juntos. Sigo sentado en la misma silla, con olor a cigarro e imaginándome sentir su bella piel entre mis manos ansiosas, sudorosas, admirar su desnudez, su curvilínea forma que me encanta, sus senos imperfectamente hermosos, esos labios que juré un día dibujar por lo magníficos que son.


  ¡Debo tener dignidad! Recordé claramente las palabras de ese señor mucho mayor que hacía minutos había estado en mi restaurante y me había hecho esa recomendación. Me di cuenta y veo mi teléfono. Había escrito “TE AMO” y no le había dado aún a enviar. Me detengo y lloro. ¿Qué es esto?


  Preferí escribirle a su tía, que es casi una mamá para ella. Para buscar algo de respuestas o de consolación; ya no sé qué busco en realidad, soy masoquista. Su familia se había aislado; pero esta tía resultaba para mí muy especial. Ella podría ayudarme Para variar, cada quien formó un bando.


  Un bando desigual; donde solo sabían una versión de los hechos y que se apoyan entre sí. Con la finalidad de fortalecer al que está de su lado. En cambio yo le había pedido a mi familia que se aislara, y no tomara parte en nada.


  ¡Maldita sea!


  ¡Dios envíame clientes, para ver por favor! Y así olvidarme de tanto dolor. Sentado en esa bonita silla que sé que tanto te gustaba, me dejo ir en recuerdos hermosos y hoy dolorosos.


  En los primeros días de conocerte sabía lo que podía pasar, estaba enamorado de la mujer con cabello negro que me volvía loco, nada de las gringas rubias alocadas que tuve en mi adolescencia. Quería sentir su piel en mis manos y estrechar nuestros cuerpos. Sentir su calor y respiración, como si fuese una coreografía, nuestros cuerpos danzaban al son de amor tan grande que nos hizo ir más allá del sexo... fue la conexión de almas que se fundieron, yo dentro de ti. No había tiempo, no había espacio.


  Solo gemidos, placer, y nuestra respiración acelerada. Gotas de sudor impregnadas en nuestros cuerpos que hacían mojar las sábanas de su cama. Tus fluidos corrían por mis manos y estaba siempre erecto para ti, nuestros pechos están juntos, siento tu corazón acelerado.


   Es esa sensación de satisfacción plena que vives, luego una gran emoción que me hizo disfrutar cada milímetro de tu cuerpo. Además, el momento después, donde recostaste tu cabeza en mi pecho y mi brazo rodeaba tu espalda y cintura. Ese instante fue eterno.


  Te admiré desde el momento que te vi de espaldas y pasaste frente de mí por pena tapándote con mi franela. Ahí supe que no había cuerpo más perfecto que el de mi novia, no necesitaba medidas, ni estereotipos que me dijeran qué debías poner o quitar de ti. Así, sin cirugías, así mismo te veía como mi diosa humana y me dije que sería desde ese día en adelante tu humilde esclavo. Así fue nuestra primera vez.


  Eran pasadas las cinco p.m. y como milagro, llega mi primer cliente, es una muchacha ansiosa por comerse una arepa de queso. Mis ruegos fueron escuchados. Y por cuarto día consecutivo obtengo tu bendición, Dios. Cocino sin parar, vendí hasta las once p.m. sin parar, Parezco una máquina.


  Los clientes me hacen la jornada mucho más fácil, con sus buenos comentarios por la comida, sus anécdotas o recuerdos de nuestro país de origen, me entiendo súper bien con Luis José en la cocina y en los pedidos. Entiendo, que este es mi lugar, mi templo y a Dios debo dar gracias.


  —Hay que celebrar, hermano pon Somebody to love por favor —le dije a José Luis. Mientras tengo esa canción en mi mente, y tengo esa imagen de Freddie y Queens en Wembley.


  —Disculpe jefe, no le entendí. Espanish plis —en tono jocoso me dijo Luis José. No teniendo idea de lo que le estoy diciendo.


  —Tranquilo, brother, yo lo pongo, es un sacrilegio que no sepas nada de Queens —le dije. Me miró con cara de pocos amigos, pero lo entiendo, crecimos escuchando diferentes influencias de música.


  Disfruto de ese rato, colocar el disco, escuchar, limpiar y acomodar el restaurante antes de irme. Una cerveza y alivio mis penas y para luego volver al infierno. Venirme a casa y saber que me queda en el local un día, para entregárselo a Oriana, tal y como lo estipulamos. Es mi bebé, me dolerá despedirme y dejarlo en manos de ella


  Finalmente, el taxi me dejo en la entrada del condominio. Nunca sabré el porqué de negarse a dejar a entrar los taxis a las casas. Sin embargo la gota que derramó el vaso, fue cuando llego a la vigilancia del complejo urbanístico donde vivo, no me dejan entrar a la casa.


  —¿Cómo es la cosa? —le pregunté al tipo.


  —Su esposa dio órdenes de no dejarlo entrar —me lo dijo leyendo algo que tiene anotado en una tablet.


  —¡No puede ser! Es mi casa también...


  —Como ella es la titular, se reserva ese derecho —dice el guardia de seguridad. Me ve con tanta satisfacción, que parece que hasta se lo está disfrutando.


  —Maldita sea el día que preferí hacer esos papeles a su nombre por la bendita visa americana. Yo tengo igual derecho, estamos casados y eso me permite ser dueño del 50% de todos los bienes, así que me dejas pasar —respondí. Tome algo de aire para calmarme. En eso se acerca otro oficial de seguridad, y dice que me conoce.


  —“Él señor tiene razón, está en su derecho de entrar, es su casa, al señor lo conocemos y es buena persona” —le dijo este oficial. Mismo que resultó ser más amigable que el otro.


  —¡Gracias oficial! —le dije muy apenado.


  —Deme un momento, toma el teléfono y con su otra mano me hace señas de que me espere.


  Él oficial llama a Oriana, o supongo que eso hace. Le pregunta si me deja pasar o no, mientras el otro vigilante me dice que pase. Se escuchan gritos del otro lado del teléfono y él me hace señas con su mano derecha que siga. La frustración, rabia e impotencia, vuelven a invadir mi cuerpo. Camino hacia la casa contrariado y suena el teléfono, es Oriana. Quiero decirle hasta del mal que debe morir. Pero no le contesto. Hasta la quinta vez que suena el teléfono y contesto.


  —¿Qué quieres? ¿Humillarme más? Así como lo acabo de vivir ahorita cuando quería entrar a mi casa, y tú por loca impediste que entrara ¿Qué demonios te pasa? —le dije. Estaba realmente enfurecido.


  —Disculpa, ya aclaré todo. Es una confusión. Ellos se confundieron —dijo con voz nerviosa y muy acelerada. Oriana diciendo esto quiere justificarse de todo.


  —¿Se confundieron? Tú diste la orden, ellos no actúan solos y no inventan problemas.


  —Yo les dije otra cosa —me insistió Oriana.


  —No me interesa qué rayos le hayas dicho. Basta de humillaciones loca paranoica.


  Corté la llamada. Con más furia que nunca, me llega un mensaje de texto de Oriana tratando de excusarse. Mismo que ni siquiera leí. No hay internet en la casa, ¿puede pasarme algo más?


  Menos mal antes de irme del local había descargado unos capítulos de una serie que estoy viendo en mi celular. Quiero quedarme dormido, no cené, ya quiero que sea el día de irme definitivamente, cerrar los ojos y volver a abrirlos y verme montado en el avión, cerrar y volver a abrirlos y estar abrazado con mi mamá y hermanos. Quiero dejar de sufrir.


  Creo que solo vi 30 minutos de la serie y quedé rendido. Supongo que es Dios obrando en mí, el cansancio, el estrés… qué sé yo.


  


  DÍA 18. UNA FALSA REALIDAD…


  Miércoles 15-12-2030 / 7:35 a.m.


  Abro mis ojos con mucha pesadez, mis pies están congelados, no logro verlos; pero puedo con dificultad tocármelos, están como témpano de hielo. No sé por qué el cuarto está demasiado frío, intento ponerme una cobija más; tenía dos puestas ¿en qué momento me coloqué otra? Ya esto no es normal.


  Mejor voy al baño a orinar y hacer mi ritual de todas las mañanas. Con tanta pereza logro sentarme en la poceta a orinar, ¡sí! Cuando estoy muy dormido prefiero orinar sentado, algo muy femenino, pero efectivo si no quieres hacer un desastre con orina y eres tú el que limpia ¡Está demasiado fría! ¿Qué pasa?


  La casa nunca ha estado tan fría. Termino de prepararme en el baño y me dirijo a la ventana de la sala. No pude divisar, solo blanco. Ha estado nevando toda la noche según Twitter y sus noticias. Una experiencia nueva para mí en Murcia, no había visto caer la nieve nunca en toda mi vida. Y menos en estos casi tres años viviendo en esta hermosa ciudad; de la cual he quedado atrapado por su belleza y al mismo tiempo simplicidad.


  No recuerdo bien cuánto tiempo estuve ahí parado en el portal de mi casa. Admirando ese blanco caer, salí inclusive para poder tocar esa extraña combinación de hielo de nevera antigua pegado a sus paredes, y hojuelas de algodón que mágicamente caen del cielo.


  Salí en joggers pantuflas, un hoodie y en mi mano derecha un café; tocaba la nieve, llegué inclusive a lanzarme en ella. En un momento miré a mi derecha y mis vecinos, que son colombianos también, me ven extrañados.


  —Oiga parce, ¿por qué no está con su esposa afuera? —me dijo el vecino.


  Con mucho pesar, supongo que mi cara sería un poema, seguro fue esa manía mía de fruncir el ceño apretar mis labios, mover mi cabeza lado a lado. Pasé ambas manos en el rostro, y responder.


  —Ella está en casa de su mamá —le dijo para salir del paso, e inmediatamente entré a la casa.


  Una verdad muy piadosa de esas que indican que no quieres hablar más, pero que al mismo tiempo significa una verdad. Me di cuenta de que realmente estoy solo. No tengo más argumentos, no sé que responder si me preguntan por ella, y eso me mata. Añadiendo el hecho que este día será mi último en Guayacán (así se llama mi restaurante), según el acuerdo que llegamos juntos para el divorcio.


  Mejor entro a la casa por si se les ocurre volver a preguntarme algo más de ella, pongo en marcha mis pesados pies. Y es en ese momento, caigo en cuenta que son casi dos años del restaurante, tengo que soltarlo, dejarlo ir, es un bebé para mí ¡mi hijo, maldita sea!


  Hay una frase que dice “en la vida hay que hacer tres cosas, plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro” esta misma parece ser la adaptación de un relato profético de Mujámmad, mensajero del Islam; aun cuando hay quienes afirman que fue el político y pensador cubano José Martí quien pronunció esa frase por primera vez.


  Sin embargo, para mí el hijo aún no lo he tenido; es en cierta medida Guayacán, el libro que estoy escribiendo diariamente según lo que vivo en esta ruptura, que, aunque es mi vivencia, quiero contarla a todos como un modo de poner mi punto de vista y demostrar que se puede sobrevivir ante la separación de dos almas que se juraban amor eterno. Ah, y plantar un árbol, fue lo primero en esta lista que puedo decir que cumplí muy joven.


  El no ser bendecido, para mí fue por un largo tiempo sentimiento de decepción, no realización como hombre, y quizás también de que aún no lo merezco. No soy Dios para controlar eso, solo soy un simple mortal que busca constantemente ser feliz y mi felicidad era Oriana. Hoy, es mi infelicidad.


  Lo más reconfortante era ser tu propio jefe, poder hacer algo con tus manos y que otros lo valoren; cocinarles a hermanos coterráneos que encontraban un refugio en mi local, donde historias de migración eran el pan de cada día, donde la auto compasión servía de mucha ayuda y muy en el fondo buscábamos desahogarnos por lo que a diario vivimos con nuestro país. Dentro de todo el restaurante es una especie de terapia todo el tiempo para mí y para todo el que lo visita diariamente.


  Eso era Guayacán. Desde fundarlo con nuestros ahorros, que nuestras familias pusieran también parte del capital; que fue regalado. Y todo se fue dando por obra y gracia de Dios. El comprar todas las sillas, mesas, cocinas, utensilios, hacer y rehacer el menú en varias oportunidades, el color de las paredes, el tema de sitio que te hacía situar en un restaurante llanero muy estilo nuestro, encontrar sabores similares de nuestra tierra en los mercados; los platos y cómo servirlos.


  Sentado frente del restaurante, veo todo lo que he construido en tan poco tiempo. Todo ha sido un viaje gastronómico de olores, sabores y colores que saltaban a la vista y llenaban al espíritu. Donde me cortaba dedos, me quemaba los brazos constantemente, se me dañaba comida muy rápido, saber de costos, ganancias, manejo de personal, luchar contra el tiempo cuando había muchas órdenes; toda una experiencia de vida que estoy muy agradecido por vivir. Si me puse muy dramático, ofrezco disculpas. Cuando se trata de Guayacán, me pongo muy sentimental. Pero fue también refugio en esta separación, me ha servido como confesionario, como forma de enfrentar mis demonios y escape de una realidad que nunca quise afrontar, y que lo hacía únicamente para buscar señales de vida en Oriana.


  Esto creo que lo visualicé en ese instante que entré a la casa me senté en el mueble, huyendo de esa pregunta incómoda que me hicieron los vecinos. Y así pasó por mi mente todo lo que el amor de mi vida había cambiado conmigo, como si fuese su peor enemigo; tal como si vivir juntos fue una tortura para ella, no lo vi venir. Nunca pensé que ella estaba mal por dentro, ósea estaba mal conmigo.


  Cuando hacía menos de un mes éramos juntos contra todo, y contra el mundo. Es que me dediqué a especializarme en hacerle la vida fácil; trabajar de noche es mucho más demandante, desgastante, y pasa sus facturas. Quieres dormir más, pero el tiempo no se detiene; pareciera que volara y los emprendimientos de comida merecen mayor dedicación. Por ello me levantaba más temprano que ella, hacía el mercado del restaurante, adelantaba producción, y hacía almuerzo en muchas oportunidades, para cuando ella se levantará estuviesen muchas cosas adelantadas… sé que le gustaba dormir.
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  Mi regalo siempre fue dejarla descansar. No sé si fue mi error, no estoy seguro si de eso se trata estar en pareja. Sin embargo, yo lo hice desde el amor. Quizás no había flores, chocolates o cartas, pero sí mucha entrega y amor demostrado en acciones. Si alguien lo hiciera por mí, lo valoraría.


  Dos lágrimas salían, mientras escribía esto… cayeron en la publicidad donde escribía y distorsionaron estas letras del anuncio ¿En qué fallé? Todos los días me lo pregunto, si fui descuidado, si en efecto buscaba a mi esposa por sexo. ¿No es importante la intimidad en la pareja? ¿Era mucho pedirte ser el amor de mi vida y morir juntos? Si estaba para ti 24/7, podíamos diferir, pero no era absoluto, o al menos así lo pensaba.


  Mejor me enfoco en lo que debo hacer hoy, mientras recibo un mensaje de texto:


  —¿Te acuerdas de mí? Si tienes el dinero, podemos vernos hoy —escribió Mariana. Veo varias veces el mensaje, no salen estas palabras de mi cabeza, entraron como veneno en mi.


  Entre lo mal que podía sentirme por despedirme de Guayacán, lo absurdo de separarme de Oriana, me llega este mensaje. Dios, ¿Qué quieres de mí? ¿Qué debía responder? ¿Ella estaba interesada en mí o en el dinero? Su esposo lo conozco ¡no puedo! Hacerlo va en contra de todo, en contra de mi forma de ser.


  —Hola Mariana, no tengo el dinero, lamento que no podamos vernos —le respondí muy tajantemente


  —Eso no es ningún problema, tú me puedes pagar como quieras y cuando quieras —respondió. No entendí esa posición arriesgada de ella.


  Sale de mí una media sonrisa y dos carcajadas.


  —Con comida no creo. Hasta hoy abro el local —le contesté. Quise asomarle mi realidad, que no estoy enfocado en eso, en sexo.


  —¡No puede ser!


  Tardé algún tiempo en responder vi que seguía en línea, pero no teníamos interacción. Quizás fue una manera de evadir la realidad.


  — Guayacán, sede central, cierra hoy, y luego pasa a manos de mi ex —le dije.


  —Entiendo, por lo que me comentaste de la separación.


  —Correcto.


  —Igual quería hablar contigo, saber cómo estabas y quizás tener sexo —me sorprendió Mariana, con este comentario tan revelador.


  —Sabes que quiero estar contigo, más por necesidad humana que por atracción —dije. Ya siento más confianza entre los dos. Me abro por completo con Mariana, ante esta extraña realidad.


  —Lo sé. ¿Qué dices si lo intentamos? No es tan difícil—preguntó. Es demasiada tentación esto.


  —No tengo dinero para pagarte. Quisiera, pero no tengo como hacerlo —le respondí. ¡Mentira! Claro que tenía el dinero, solo que quería huir, no enfrentarme al hecho de intimar con una mujer, no estoy preparado.


  Aunque Mariana está buenísima. Ese tira y encoge de lo bueno y lo malo, que en una mente débil, como estaba la mía, podía jugarme en contra.


  —Entonces tómalo como un regalo de mí para ti —dijo. Me cambió toda perspectiva de realidad Mariana, con esto que me dice.


  No sé qué decirle, quiero drenar tanta rabia, frustraciones y ver cómo sanarme; no sé si el sexo sea la solución, pero estoy seguro de que de una u otra forma me ayudaría. Sé que me enfrento a un gran desafío, ser fiel o no.


  Pero si ya no estamos juntos, ¿cómo le seré infiel?


  —Agradezco mucho tu gesto. Sabes lo que estoy viviendo; pero necesito estar contigo —respondí. Me abrí con ella finalmente.


  De repente, Mariana me dice:


  —Desde que te vi he querido tenerte. Sabía que eras casado y que yo soy prostituta. Pero debo confesar que me encantas.


  Esta confesión dio más vueltas en mi cabeza Valorarme un poco más, saber que puedo atraerle a alguien. Sin embargo, ese alguien vende su cuerpo.


  —Déjame entregar el negocio hoy, y podemos hablarlo mañana, ¿te parece? —le propuse a Mariana. Es lo interesante de tener una conversación entre adultos, ella está clara en todo lo que quiere.


  —Por supuesto que me parece. Cuéntame cómo te va hoy, y mañana hablamos de esto.


  Así se despidió ella de mí es mañana de Murcia.


  Estoy en una encrucijada; sufriendo por amor y deseado por una mujer que debe ser excesivamente deseada por muchos hombres. ¿Podría exponerme a una enfermedad? ¿Pero saldría de este estrés de no tener sexo? ¡Qué maldito dilema existencial!


  Debo hacer compras, terminar de pagar servicios del local; quiero dejar todo ordenado y listo para irme sin algún detalle, deudas, o pendientes. E inclusive pagué mis días de alquiler de la casa, la mitad de alquiler de este mes; ella volvería a casa a ver la manera de entregarla; o al menos es lo que acordamos.


  Aún hablo a veces de “nosotros” y por supuesto, éramos un equipo, nos complementábamos, completábamos las frases del otro. Ya no hay un nosotros, solo hay un Juan Pablo, solo contra el mundo, con muchos defectos, virtudes e inseguridades. Voy al local de ella, con la esperanza de quizás encontrármela, dejar unas cosas y volver a casa. Recuerden que estoy sin carro, pero su local está más cerca de la casa que el que yo dirijo. Entro y está todo desordenado, nada de como cuando todas las noches yo pasaba y constataba que estaba todo bien, tiene una nevera sin funcionar y veo ahí las llaves del carro tiradas en el piso.


  Me dije que no pelearía más, quería pasar la última semana de la mejor manera, evitar conflictos, igual ese carro se lo dejaría a ella; en realidad todo lo dejé. Todo lo que vi me hizo ver que todo cambió y ya no volvería ser igual; es esa etapa quizás de aceptación, esas heridas se cicatrizan lento, pero seguro ¿Qué nos pasó? ¿Qué hice mal? ¿Qué te ahuyentó? Soy culpable de todo y responsable de nada.


  ¡Estoy desvariando!


  Veo la imagen de la Virgen, pegada encima de una de las neveras. Misma imagen que había puesto en la laptop que yo tenía en mi local, esa doble moral no la acepto. Con furia logro quitarla, y obviamente me la llevaré. Ella nunca fue devota, el devoto a esa Virgen siempre fui yo; a la virgencita fue a quien tanto le pedía un hijo de nosotros, inclusive imprimí y plastifiqué esa imagen para que nos acompañara siempre en Guayacán.


  Hoy quizás entendí, a la mala, que ese hijo no debía llegar. Eso sí, siempre le pedí una pareja fiel, dedicada, y que hiciera todo por mí como yo por ella, y en eso se apareció Oriana en mi vida. La hice mi esposa, con ella aprendí a llevar una casa, proveer para nuestro hogar, darlo todo por esa persona. Esto solo se resume en: AMOR.


  Vuelvo en mí, sigo en su local. Me guardo la imagen y hago una nota que dice lo siguiente:


  “Estuve por aquí:


  Te dejo el recibo de gas y administración de mi local, todo está pagado en este mes.


  Aquí te dejo las llaves del carro.


  La virgencita me la llevo, es mía.


  Saliste genial en la nueva foto de perfil que pusiste en el WhatsApp”. (De verdad salió hermosa)


  Hablando de la bendita foto; en efecto está muy trabajada, bien elaborada, ella es periodista, sabe de fotografía; cabello secado, pestañas hechas, de fondo el local, una media sonrisa picarona y buena calidad en la imagen. Me jode eso, sé que lo hace para llamar la atención y quizás esto es por lo que siempre pensé. Siempre ser ella el centro de atención, buscar aprobación para sentirse segura consigo misma.


  Bajó de peso, se ve genial. Decirle cuando estábamos juntos que tenía sobrepeso era complicado; el gimnasio ha funcionado, seguro ha seguido yendo sin mí. Era nuestra rutina de todas las mañanas. Pero decirle que había bajado de peso también resultaba ser un problema, ya que era también que estuvo gorda y yo nunca le dije. Entonces prefería solo acompañarla y apoyarla; creo que con eso me evitaba problemas.


  Es complejo el asunto, Oriana es enredada, descubrirla era un reto de todos los días, una aventura que me tenía entretenido siempre. Ahora es un monstruo que es dueña de dos locales, casa y carro. Todo un pez gordo. En fin… (suspiro, tomo aire)


  Prefiero no opinar, decidí disfrutar mi último día en Guayacán; preparar todo para estar listo. Quiero cerrar con broche de oro. Hice compras, a pie (para variar), no tenía mis tarjetas para pagar esos delivery de mercados que te dejan todo en la puerta ¡maldita sea! ¡Joder! Camino dos kilómetros con bolsas pesadas en mis manos; las mismas me duelen, varias veces me detuve, realmente me pesaban las bolsas, descansaba y seguía. Aun así, soporté la caminata, el peso de las bolsas y hacer el recorrido final hacia el local.


  Han sido diecinueve días duros, largos, interminables y extenuantes, ya que estos últimos días las ventas han sido geniales; no conté con la ayuda de nadie, inclusive de la familia de Oriana que siempre nos echaba una mano. Y sin contar el clima frío de estos días, el invierno literalmente se apoderó de mí, gracias a Dios la nieve se disipó.


  Todo va bien, mi despedida del local, la propuesta de una prostituta y yo enfocado, recuerdo que eran las 6:40 p.m. hasta que llega un mensaje de Oriana:


  —Ya salió el documento de divorcio, te lo dejé con los guardianes de seguridad. Debes firmarlo mañana en la notaría y dejármelo de nuevo con ellos para yo buscarlo e ir a firmarlo también, luego se lo doy a la abogada, y listo —escribió ella.


  Un vacío eterno; sientes que vas cayendo, bajando y bajo, eternamente en un hueco que te succiona en bucle. No sabes qué hacer cuando te dan ese tipo de noticia. ¡Joder, yo estaba bien! Exclamé. Esto es una verdad, me pego de repente. Sabía que venía, esto me puso chiquito, nadie te prepara para esto. Todo se me encogió a mi alrededor de repente; bastó con responder.


  —Ok.


  Eso era todo lo que podía decir


  Me refugio en Dios, solo pido que me saque de esta realidad, que me permita vender como nunca antes. Llegan en ese momento Ángel y Daniela, eran amigos de nosotros, fueron a visitarme, sabían que yo estaba mal. Pero a la vez, empiezan a llegar clientes a Guayacán. Uno detrás de otro, y como un milagro nuevamente Dios escuchó mis ruegos. Mientras atiendo a clientes, hablo con mis amigos y cocino también. Ellos se interesaron en saber mi versión, al parecer hablaron con Oriana, su versión es otra, ella es la víctima. ¿Cómo va a ser la víctima? En qué momento me perdí de la historia.


  —Ella nos dijo que las cosas no son como parecen. Nunca la dejaste ser ella. Inclusive anda muy rara, esconde algo más, su mirada está perdida — dijo Ángel. Con una convicción y preocupación que nunca le había visto antes.


  Veía la cara de Daniela preocupada. Mientras Ángel contaba y asentaba todo lo que él decía. No se sintió pena, si sabe algo más o yo estoy imaginando todo.


  —Entonces, ¿qué es lo que pasa? Juan Pablo, está muy rara Oriana —dijo Daniela desconcertada. Quiere respuestas y no puedo dárselas, su mirada era perdida.


  Yo no sabía qué decir, y les dije la verdad. En este caso sería mi verdad y sus caras eran un poema, no cabían en su incredulidad, y ahora que lo pienso bien, el episodio de los guardias de seguridad en no dejarme pasar no tiene sentido, a menos que ella esté sospechando de mí. ¡Pero no he metido a nadie en la casa!


  ¿Cómo puede andar vigilándome si no quiere nada conmigo? De ser así, debo cuidarme entonces mucho más, ya con lo que me dicen ellos y con estos episodios locos que Oriana están previniéndome. Bordean en la locura y quizás sea una forma de demostrar de lo que ella está haciendo, sus inseguridades están a flor de piel


  Y así termina la noche, vendí muy bien. No me queda más que agradecer a Dios, a Luis José por no abandonarme en este tiempo; me tocó despedirme de mi compañero, mi escudero de batallas de amor, desamor y de cocina. Decido traerme la bandera de mi país que estaba en el local, proteínas que sobraron para tener qué comer en este tiempo antes de irme, y así no pasar tanto trabajo.


  Se vendrán seis días donde descansaré, donde la cabeza me jugará malas pasadas y pensar en mí más que en eyacular. Tengo dinero suficiente para esos días, para comprar cosas de aseo en la casa, alimentos, y trasladarme si tengo que salir. Quiero también comprarme algo de ropa.


  Todo esto lo voy pensando en el taxi, sabiendo lo que me espera en la portería del conjunto donde vivo, un acuerdo donde le dejo absolutamente todo. Soltar y confiar, no puedo aferrarme a las cosas que podrían atarme a un pasado que estoy loco por olvidar.


  Al llegar, sabía lo que me esperaba.


  ¡Qué falta de respeto! Dejar saber a unos empleados que estábamos divorciándonos, que leerían todo lo acordado y que ya tendría para ellos sentido todo el show que pasé por su culpa, por creer que estoy metiendo mujeres a la casa ¡No quiere verme! Está desquiciada.


  Darme la cara y ser valiente o quizás tal cual como pasó fue lo mejor para mí. Y yo inmóvil, con una carpeta amarilla en mi mano derecha y como en una secuencia mis pies siguen de largo y con mi mano derecha me despido de este oficial de seguridad que me da este papel apretando mi boca y frunciendo mi ceño, ¡ahí estaba todo! Mi vida en un folder.


  No la quise abrir frente a él, debía tener dignidad. Seguí caminando y al dar unos veinte pasos no aguanté la curiosidad. Y fue abrir la carpeta, ver un montón de palabras, varias hojas, y ojeando solo salta una palabra a relucir: DIVORCIO, en negritas y mayúsculas.


  ¡Maldición! Es verdad.


  Es como que un reloj se detiene en cámara lenta y cada segundo es eterno. Así me sentí, ya no había más vacío eterno, caerse en un precipicio en bucle. Es tener que estar solo en el espacio y que los sentimientos están marchitos, secos como las hojas de otoño, no se puede llorar más…


  Prefiero caminar, sería muy extraño que me vieran por las cámaras de seguridad, un hombre inerte viendo unos papeles y estar por varios minutos ahí como una estatua rara, esta no era una opción. Seguir era mi mejor elección para disimular, caminar y caminar. Hacerlo sin sentido. Entre los desafíos de la vida, sé que fallé, fracasé como hombre, como esposo, como ser humano.
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  Son casi la una a.m. Abro la puerta de la casa, cerrar la puerta y gritar:


  ¡Ahhhhhhh, te odio maldita!


  Quizás y levante a los vecinos con ese grito. Descolocado y muy contrariado, llego al cuarto, me siento en la cama con carpeta en mano. Viendo mi destino que ya es real, y lo que me queda es leer lo que ahí está plasmado.


  No entiendo nada de lo que está ahí escrito ¿será que mi mente no quiere entender?, trato, trato y trato y no me da por entender lo que ahí está escrito. Mi hermana está despierta, le tomo fotografías a las hojas y se las envío.


  —Hermana, ya es oficial. Tengo los documentos, mañana debo firmarlos y estaré divorciado. Te las estoy enviando, María Annys.


  —¿Qué haces despierto a esta hora? —me preguntó. En tono preocupado.


  Nuestros husos horarios son distintos, son ocho horas de diferencia y sabía que allá era más temprano, no me había fijado que había pasado una hora más, son las 2:05 a.m. en Murcia. Estuve con ese bendito papel por alrededor de una hora sin saber qué hacer, sin entender… Solo hablé con mi hermana en ese tiempo, pero no era consuelo para mi dolor.


  —Vengo llegando del local y recibí esta noticia en la portería del conjunto habitacional donde vivo —le dije. Como quien busca desahogarse.


  —¡Tranquilo hermano! Mañana ya es otro día, firmarás ese papel y pronto estarás con nosotros. Esto será solamente un mal recuerdo y nada más. Lo importante es que vendrás y mamá podrá verte finalmente después de tantos años —me dijo ella. Tan bonita mi hermana apoyándome. Gracias Dios por mi familia—: Estarás aquí, comenzarás de nuevo de cero y todo será olvidado, tú siempre te sobrepones siempre a esta mierda que se llama vida.


  Ella quizás me escribe lo que yo quiero leer, pero quiero sinceridad, honestidad. Alguien con cabeza fría que me indique qué hacer y me ayude a ver más realidad que ficción.


  —Así tal cual como me ayudaron en aquella vez sacándome del país, y dándome un nuevo inicio. Los amo desde el fondo de mi corazón.


  —Tranquilo hermano, sabemos que eres buena persona. La abuela murió feliz sabiendo que te había hecho un mejor hombre en Colombia —dijo. Esto me lo expresa ella desde el corazón. Por eso la amo a ella, es mi preferida, la extraño un mundo.


  —Te haré caso, intentaré dormir. Por mami y por nosotros —así me despedí de María Annys.


  Le mentí, es lo mejor que pude hacer. Sigo en mi locura y desvarío, reviso mi teléfono a ver quien está conectado y pueda ser otro paño de lágrimas. En eso veo conectado a Nardo, le envío las fotografías de las hojas del acuerdo de divorcio.


  —Juan Pablo, ahí está todo lo que hablamos que debía acordarse. Igual lo releeré —me responde Nardo.


  Mientras tanto, espero con una mezcla de sensaciones que van desde la resignación y el dolor. Pero en este momento Nardo es el único que puede decirme qué hacer desde la realidad, pero en el fondo sabía que debía firmar y ya. Las cartas están echadas.


  —Hermano, firma con confianza. Ella se hará cargo del papeleo del divorcio, asumirá todos los créditos obtenidos y tú puedes irte tranquilo —aseguró. En ese momento respiré, lo que Nardo me dice me tranquiliza.


  —Es lo que quería saber. Quiero irme lo más pronto posible sin arrastrar problemas.


  —Y te irás, más rápido de lo que crees. Escríbeme o llámame cuando necesites algo. Ve a la notaría temprano, recuerda que ya te vas, retrasarías todo el proceso si no firmas —dijo. Palabras que me reconfortan, Nardo resultó un fiel amigo en todo esto.


  —Te haré saber cuando firme, lo haré a las nueve a.m. —le dije con papel en mano. Sosteniendo mi sentencia, mi muerte.


  —¡Es lo mejor! Hazme saber todo. Trata de dormir, por favor —dijo. Nardo trata de llevar la conversación a que acepte todo lo que está pasando y descanse.


  —Gracias por todo, hermano.


  Luego, un momento de sinceridad de Nardo, lo cambia todo:


  —No quería decirte esto. Pero hace poco hablé con Oriana, se notaba desesperada. Insinuaba constantemente que te hiciera entrar en razón y dejarle todo a ella. Le hice saber que no tenía que hacer esto, intentar manipularme es demasiado bajo. —comentó esto.


  Mi cabeza va a explotar—: Le dije que pensaba que nuestra amistad valía más que las propiedades que consiguió contigo.


  —Brother ¿con quién me casé? — pregunté incrédulo, iluso… así quedé luego de esta afirmación.


  —Por eso lo mejor es firmar, soportar estos días que te quedan, e irte en paz —comento. Finalmente, una dosis de verdad, incómoda y muy necesaria. El me hablaba desde la razón y no del corazón, esto me hace abrir los ojos.


  —Eso mismo haré. Ya falta poco para salir de este infierno. ¡Gracias!


  —Descansa, duerme y confía en Dios, se despide de mí.


  Le agradezco a Dios en demasía todo el apoyo incondicional que encontré en Nardo en estos duros instantes. No le quise responder, solo saber que este es el envión anímico que necesitaba para firmar ese papel. Oriana es otra, es una mujer calculadora, fría, juega con mis sentimientos, manipula a todos a su antojo, es como si tuviese hielo en las venas.


  Algo malo debe estar cuadrando y no quiero saber qué es. Sabe que sufro, que la extraño, que es mi vida y amor. Se está vengando no sé de qué. No concibo qué tanto daño pude hacerle.


  Son las 2:15 a.m. me sirvo una copa de Tempranillo, está divino. En resumidas cuentas, un trago de valor líquido no me viene mal, tomo el bendito papel y firmo esa mierda de una vez. Dejo de escribir, maldita sea otra vez. Los recuerdos vienen a mí como dagas afiladas apuntando a mi alma, a desgarrarme y precisamente es la tercera vez que me pasa. Menos mal nadie me ve y en silencio lloro recordándote.


   Recuerdo claramente. Tenías que irte del país; ya tenías planes, solo un mes fuimos novios. Te ibas a España definitivo, allá estaban tu mamá y tu hermana esperándote; no quería que fuese únicamente un amor de un instante. Te quería en mi vida para siempre, pero tu amor por mí fue más grande. Volviste por mí a los dos meses de haberte ido. Fue un todo o nada, fue vivir juntos desde que te devolviste. En ese momento, fui el hombre más feliz del universo viviendo contigo en un cuarto 3 x 3 y un baño, me encantaba nuestro nido de amor.


  Cinco meses después te propuse casarnos, dijiste que sí sin vacilar. No fue convencional, recuerdo que estábamos peleando, ya ni sé por qué, y mi solución a la pelea fue pedirte que fueras mi esposa. Lo hicimos realidad juntos, a pesar de no darte un anillo, hacíamos todos los preparativos para nuestra boda a pie, en taxi, o en transporte público. Recibimos muy poca ayuda de familiares y amigos, pero era nuestra felicidad, todo lo hicimos con mucho sacrificio y amor.


  —¡Dios, permíteme dormir, descansar!


  No tengo sueño, quiero liberar, purgarme y deshacerme de tanto odio y resentimiento que tengo encima. Pido un taxi, están funcionando a esta hora ¡gracias a Dios! Sabía adónde tenía que ir y cuánto iba a gastar.


  A buscar una puta en el Aladino. Sé que no soy bueno en el fondo. Tengo mis defectos, un animal interno que desea ser desatado y a su vez busca ser saciado. La transacción es simple; sexo, placer y liberarme. Ese es el plan, espero no encontrarme con Mariana.


  Fue sencillo llegar a la seguridad del motel y preguntarle qué chica estaba disponible. Él me preguntó por mi identificación. Le di la de Edward, esa misma que me acompañó mitad oscura de mi vida, y a Juan Pablo el santo lo dejé guardado. Este momento soy él, el adolescente errante y disfuncional; quiero errar, cagarla.


  —Amigo, ¿tienen hachís o nieve? —pregunté. Quiero estar drogado mientras pasa esto.


  Le doy la cantidad que me dice, son casi las cinco a.m. Me da la llave de la habitación, ella me esperará allí. Tomo la bolsita que me dio aquel buen hombre, pongo algo de coca en mi dedo meñique, lo llevo a mi nariz e inhalo un poco de ese maravilloso polvo blanco. Camino, algo desorientado, es 32 el número que está en la tarjeta. Lo miro y vuelvo a mirar ¿no es 23? Noooo, cálmate. Ponte en ti Edward Giles Montoya C’mon. Un pie adelante y otro atrás, me zapateo durísimo este pase. Son muchos años de estar limpio. Abro la puerta, ahí esta.


  —Entra, guapo, es aquí. Estoy para complacerte en todo lo que quieras —me dijo. Es una morena muy despampanante, exuberante, cabellera larga, nalgona. Uf, divina.


  —Desnúdate, no quiero interacción alguna. Solo follar y ya— le contesté. Voy entrando un poco en sí y creyendo que tengo todo dominado.


  Mientras aquella morena se va desnudando, es Oriana ¡joder! Sacudo mi cabeza, me limpio la nariz del otro jalón de nieve que me acabo de dar. Abro los ojos y cierro ¡y si! Ahí está Oriana.


  Mi polla erecta, ella me mira, se voltea y se pone en cuatro, como nos gustaba coger a ambos. De a poco voy acercándome a ella y voy tocando su piel.


  —¡Mi negrita hermosa! —le dije. De a poco me voy acercando a este monumento de mujer.


  Es mi momento, ¡me la vas a pagar! Estoy dentro, me siento fuerte, potente, invencible. Le doy más duro, fuerte, ella jadea. Quiere voltearse y no la dejo; sigo dándole, dándole, más erecta que nunca está mi polla. Le jalo el cabello y nalgueo mientras el balanceo de nuestros cuerpos marcan el ritmo.


  —Detente, por favor —me lastimas, gritó.


  —Es mi momento, cálmate —le respondí a Oriana.


  Me detengo otro poco, se nubla mi juicio un ratito, es la droga apoderándose de nuevo de mi mente ¡Tiene que parar esto! Ella se levanta de la cama, toma el dinero que le había dejado en la mesa del televisor de la habitación, y me mira desafiante, estática y fría.
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  —Tienes muchos problemas amigo, resuelve tus cosas internas antes de venir a uno de estos sitios. Puedes dañar a alguien y no sabes cómo controlarte —dijo ella. Son ya de las pocas cosas que recuerdo con esta mujer, no sé quién es. ¿Es Oriana, o no?


  —Está bien mi amor — le respondí. Comencé a asumir que no era ella. Mientras, tomo mi ropa y comienzo a vestirme.


  —¡Cabrón sudaca! —susurró ella. Estando en la cama contando el dinero.


  Juro que lo que diré es una parte que no estoy seguro 100%, sé que, entre lo borracho y drogado, eso que me dijo aquella mujer encendió en mí una ira brutal. Recuerdo poco, hago un esfuerzo y solo veo mis manos alrededor de su cuello.


  Abro y cierro los ojos, está la mujer en el suelo y yo encima de ella tapándole la boca. Nuevamente otro abrir y cerrar de ojos, y mis manos llenas de sangre, ¡no puede ser!


  Caminando, dando tumbos, voy por un lugar que desconozco, ¿es el burdel? La noche oscura y fría se transformó en día. Veo que estoy en la calle, alguien me guía. Vomito en una plaza.


  Abro y cierro los ojos… Estoy en mi casa ¿Quién me trajo?


  Es todo lo que puedo recordar.


  Permanezco en mi cama, estoy bien.


  


  DÍA 19. FIRMANDO LA REALIDAD.


  Jueves 16-12-2030 / 8:27 a.m.


  Despierto envuelto en papeles, en todo lo que escribí la noche anterior y los documentos de divorcio, con resaca de amor y resaca de verdad. No sé siquiera cómo llegué aquí. No sé si esto pasó en realidad o me quedé dormido borracho. Trato de recoger todo, el desastre, los papeles en el piso, también pegados en mi cara. Hago mi mejor esfuerzo, levántate cadáver, me digo constantemente. Con teléfono en mano voy al baño y me siento en la poceta a orinar, observo mis manos. Hay rastros de sangre, marcas en mis nudillos, ¿Qué hice?


  Lavo, restriego, jabón y mucha agua. Me lavo la cara, me cae la realidad de hoy ¡El día tan temido llegó! ¿Cómo un hombre desde su machismo enfrenta el divorcio? No lo sé, estoy desde un punto que me siento vulnerable, la víctima, el que busca la autocompasión como adicto que se queda sin su droga.


  No sé cómo llamarlo; la idea de divorciarme no fue algo que tenía contemplado vivir con ella, y mucho menos afrontarla y digerirla tan rápido. Me es increíble.


  El quedarse dormido encima de los papeles y al despertar ver que está inmerso en ellos, es la peor tortura que puede tener aquel que ama ¿Qué paso en la madrugada? ¡Sí! Me divorcio amándola, a pesar de ser una persona que desconozco, no es para nada la mujer de la cual me enamoré perdidamente en aquellos días de febrero donde lucía radiante y hermosa. Un momento, ¿fui a un burdel anoche? No lo sé.


  Obviamente, siempre escuchas historias de gente que se divorcia, pero nunca lo analizas bien, o te detienes a pensar qué pasa en una separación, quiénes son los que ganan o pierden; para mí todos pierden, es un proceso difícil de afrontar, más cuando estás solo en un país que no es el tuyo. El teléfono suena, veo la hora y son las 8:33 a.m. nada más dormí poco más de dos horas (creo), mi subconsciente debe estar colapsado.


  Es Mariana…


  No quiero ni siquiera abrir el mensaje, solo lo veo por encima y me desea los buenos días ¿Cómo es esto posible? Esta mujer está despierta a esta hora, obviamente terminando su jornada sexual, donde ofrece sus servicios por algunos euros y quedará exhausta de proporcionarle placer a decenas de hombres por noche ¿Qué busca de mí?


  —Hola ¿Qué haces despierta tan temprano? —le escribí. Mientras quitaba de mis ojos las lagañas.


  —Sabes lo que hago y acabo de terminar de trabajar, pensé en ti y sin pensarlo te escribí deseándote buenos días. ¿Hay algo malo en ello? —me responde. No encontré cómo confesarle cómo me siento.


  —Casualmente, acabo de despertar, Vi tu mensaje y me pareció extraño —exclamé. No quiero darle confianza, no tengo ánimos.


  Pasaron más de diez minutos. Fui a la cocina, busqué algo para el dolor de cabeza y me lo tome. De repente Mariana dijo:


  —¿No puedo pensar en ti?


  Con el ego por el piso, una mujer como Mariana intentando levantar mi ánimo, es algo fuera de sí y extraño por donde lo mires. Solo quiero acabar con este día, llevar ese bendito papel, autenticarlo y no saber más de ello.


  —¡Claro que sí! Puedes con confianza hacerlo—le respondo de manera amable y cordial. No quiero caerle mal a pesar de mi mal humor matutino. Esta resaca me va a matar.


  —Te enviaré algo para que siempre me pienses —escribe Mariana.


  ¡Oh, mierda! Seguro será una canción cursi o algún poema raro de amor, conmigo eso en este momento no va. Odio al amor, todo lo que tenga que ver con él, tengo un malvado despecho que me nubla la mente.


  Es una foto, desnuda, y en una pose demasiado sugestiva. Nada para esconder a la imaginación. Inmediatamente, sale de mí una carcajada y un ¡maldita sea! Estas cosas no pueden estar pasándome a mí; la prostituta acariciando mi hombría con lo que me envía, ¿alguna señal, Dios?


  —Demasiado genial para ser cierto, ¿no crees? —le respondí. Viendo mi teléfono muy asombrado con lo que mis ojos acaban de ver.


  —Cuando tú quieras… —una forma muy divertida de Mariana despedirse de mí es no responder más.


  Dejo ese mensaje en visto, no quiero hacerme ilusiones, prefiero seguir muerto en vida y olvidarme de los latidos que esta mujer puede hacerme lograr. Y enfocarme en los latidos que me quita Oriana, aceptando confirmar un divorcio este maldito día.


  Tomo todos los papeles, los miro, pienso.


  A ti Oriana


  Te dejo en libertad, este es mi más grande acto de amor que hago por ti. En el fondo quiero verte siempre feliz; si fui yo el causante de tu infelicidad (esto lo digo, mientras me preparo para irme a la notaría) con mucho pesar, hago esto sabiendo que en el fondo todo es fingido, actuado, manipulado y muy bien calculado de tu parte. Nunca fuiste así, pero supongo que has sido asesorada… mientras la absurda idea de acostarme con Mariana ronda mi cabeza, la cual me rasco mientras tomo un café y veo caer las hojas del árbol frente a mi casa.


  Espero que se haga la hora de irme, sé a dónde debo ir. Solo coger un taxi y enfrentar el hecho de que un papel me separe de ti definitivamente. Me visto de camisa y pantalón, considero que esta es una ocasión que amerita la seriedad del caso, siento que este se convierte en uno de los momentos más importantes en mi vida.


  ¡Debo avanzar! Me lo digo auto convenciéndome, desde la estupidez de un positivismo que abunda en redes sociales y que, en la vida real, existe muchas cosas más, como: maldad, desamores y depresiones por doquier. Se vale sentirse mal, se vale tener dolor. Si no hay estos eventos en mi vida no aprenderé a sobreponerme a esta realidad. Debo afrontarla y ser valiente.


  Son las 9:26 a.m. me pregunto si ya debe estar abierta la notaría. Estoy igual o más ansioso que el mismo día que me casé. Decido irme, tomo los papeles que ya firmé y me dispongo a irme (noto que respiro acelerado) siento ansiedad; recuerdo dónde tengo los cigarrillos y los meto en mi bolsillo, por si acaso y ahí estaban… restos de cocaína


  ¿Qué demonios hice anoche? La idea del divorcio, la puta que me quiere coger y estas ganas enormes de sentirme muerto, muerto por dentro; me hacen querer salir de esto ¡ya!


  Tomo un taxi, asumo que el viaje será cómodo, apacible y lo más largo que espero que sea; tan lento quiero que vaya el vehículo, que me niego a llegar sin sentirme lo realmente seguro de hacer lo que haré. Acabar con el amor, con la forma de vida que estaba en mi mente y alma. Donde juré cambiarle los pañales en su vejez si llegase a enfermar, en hacernos inmunes a la sociedad que te empuja a separarte de alguien cuando no te sirve. Así me sentía, desechable. Tal cual como ese pañal que te puse y desecho por ya no tener más vida útil.


  El frío en Murcia es inclemente y hace que todo sea más melancólico y triste. ¡Este clima no ayuda! Está gris, todo oscuro; las nubes asoman que habrá un día muy particular, estará nublado y así es todos los inviernos aquí, siendo diciembre uno de los meses que más llueve. ¡Lo que me faltaba! Que me llueva precisamente hoy, y de repente empiezo a recordar cosas de anoche…


  El miedo me tenía paralizado, por más que me acerco al sitio, no quería llegar.


  —Ya llegamos a la notaría —dijo el taxista.


  Enredado y confundido, salgo del letargo. Tenía apnea del sueño, esto lo supe después cuando investigué qué me pasó. Pero mi mente decía muévete y mi cuerpo no respondía.


  —¿Le pasa algo? —preguntó el taxista.


  Creo que solo podía hacer contacto visual, le gritaba, pero mi boca no decía palabra alguna. Quería saltar, inmóvil estando ahí en el asiento trasero del vehículo amarillo. Me rendí; y fue en ese pequeño instante donde cuerpo y mente se alinearon. No sé si era estrés, la falta de sueño, ansiedad por firmar. Pero yo no era yo, en ese instante. Era la versión plus del zombi.


  —Perdón señor, estaba distraído. ¿Cuánto le debo?


  Finalmente, logré articular palabras


  Sabiendo que yo no estaba del todo bien, su cara denotaba preocupación, él me dice:


  —Son catorce euros, ¿le pasa algo? Estuve casi un minuto intentando hablarle y vosotros estabais fuera de este mundo, como la canción de Franco de Vita.


  —Sí me pasa, firmaré mi divorcio —le respondí de forma tajante, quizás algo.


  No lo dejé responder o decir palabra alguna. Vi su cara de sorpresa y no quise caer en la compasión o lástima. Por ello decidí bajar inmediatamente del taxi y huir de que me hablaran o aconsejaran.


  ¡No necesito esto! Pasar por este instante, penoso e indeseable.


  Así que pongo mis pies en funcionamiento, mis piernas responden y me dirijo a la entrada del sitio. Está despejado, no hay nadie en la fila, ¡maldición! Quería prolongar el dolor o solo me hago la idea de no hacerlo oficial.


  Pero ya había firmado, esa predeterminación no la podía perder. Me imaginaba en una fila repleta de personas, quería ver sus caras, interactuar quizás con algunos e ir haciéndome la idea de hacer el procedimiento a medida que me iba relajando. Al menos así lo pensé, no se dio.


  Pero al no haber nadie esperando, fui directamente con la persona que me atendió, muy amablemente. Y resultó ser como un trámite bancario; donde el papel pasó de mano en mano, colocándole algunos sellos, estampillas y dos minutos después firmaba un papel, creo que algo para constatar que traía eso bajo mi voluntad. Otro minuto más, listo. Los documentos certificados con mi copia, creo que pagué unos diez euros.


  En total fueron unos cinco minutos. Volví en mí; ya estaba fuera de la notaría y estaba caminando por el andén con la carpeta amarilla que contenía esos papeles. Y sí, lo hice solo, supongo que fue lo mejor. No hubo dolor alguno en ello, así que todo lo que me había imaginado me había causado un estrés tal que llegué a paralizarme sin necesidad. Nada más en diecinueve días… se acababa todo en un papel y ni tu sombra volví a ver.


  ¡Así se acaba un matrimonio, señoras y señores!


  Estaba cerca de la Universidad Católica San Antonio, quise solo sentarme ahí; calmarme y fumar un cigarrillo. En esa construcción imponente que siempre me relajaba, con sus jardines verdes (aunque ya el invierno hace su trabajo en secar este hermoso pasto) y ese beige tirando a ocre de sus altas torres, que me hacían calmar. Eso es lo que realmente buscaba, un sitio que me diera paz.


  De repente la veo, está de espaldas, cabello negro liso hasta debajo de los hombros, misma altura. Me acerco un poco acelerado, con esos benditos papeles. Cuál película donde te encuentras a la protagonista y la volteas, le das uno de esos besos eternos que nos hacían flotar, y al mismo tiempo podían concebir en mí una erección y en ella humedecerla, como la primera vez que teníamos tantas ganas, que ni siquiera nos importó hacerlo teniendo tú la visita mensual.


  Sé que puede sonar asqueroso, algo raro e inusual. La atracción y la excitación iba mucho más allá de la lógica y de lo que podíamos explicar en ese momento… A medida que me iba acercando, pronto supe que no eras tú. Mi hermosa Oriana. Debo reaccionar, sigo de largo; es una chica bellísima, pero no eres tú.


  Soy libre ante el hecho de la ley. Ya no estoy casado, puedo mirar, tocar y estar con otra mujer. Lo tengo muy claro. ¡Soy libre! ¿Pero cómo ser libre si aún te sigo amando? ¿Cómo tener libertad si solo quiero estar contigo? Estar íntimamente, desnudos; capaz de nunca juzgarnos nuestras imperfecciones, de la desnudez de ambos y de ese instante donde todo se detiene y solo existimos tú y yo. Dentro de ti y permaneciendo en ti.


  Tropiezo a alguien cruzando la calle y me doy cuenta de que estoy imaginando todo. Veo mis manos y está ahí, brillante y cómplice. El anillo que lleva tu nombre y la fecha de nuestro matrimonio. Como si alguien me estuviese viendo, con pena lo meto en mi bolsillo y se ve claramente la marca, la sombra que vence el sol y deja esa huella que va mucho más allá de la postura.


  ¡Está en mí seguir sintiéndome su propiedad!


  Me digo esto, frente a varias personas… si están ahí viéndome fijamente, y yo con el anillo en mano prácticamente gritándole ¿no lo había metido en el bolsillo? Hago como si no fue nada. Agarro mejor mi teléfono y decido escribirle a la abogada:


  —Buenos días, el documento está firmado y notariado. A mediodía llego a casa y le dejaré con los guardias de seguridad los papeles para que venga a buscarlos.


  —Muy buen día Juan Pablo, me hace saber cuando llegue, para decirle a mi cliente que puede pasar por los documentos —dijo muy amable ella. La funesta abogada.


  Habiendo resuelto esa pieza faltante, caigo en cuenta que hoy me enfrento al hecho de no volver a trabajar después de dos años de manera ininterrumpida y soportar mis ansiedades, miedos y temores. Pero fíjate en este detalle, tú que me lees. Le dejo dos restaurantes en funcionamiento, con buenas ventas, carro, casa y como dicen hoy, “empoderada”, término que aún no sé qué significa, o su real significado. Donde se le dice a la mujer que tiene el poder o se le cede el mismo, en un intento disimulado de impulsar el feminismo, no soy machista, pero me hincha las pelotas eso.


  En fin ¿Qué filoso me convertí para opinar en esto? Es una basura creer o hacerle creer a la mujer que es súper poderosa, pasar por encima de todo, a los valores que construimos juntos y rayar en el libertinaje. Un momento… ¿Qué me pasó anoche? Me vienen a la mente algunos que otros momentos, debo haber tomado demasiado o la cocaína que encontré en mis bolsillos; volviste a las andanzas muchacho loco.


  Pues sigo en mi debate filosófico anterior. No hablo de las mujeres en general, parece que hablo solo de Oriana, la veo ahora en todos lados, hasta como si fuese una puta ¡Sí! Debo ser sincero, hablo de ella y meto en este pensamiento al empoderamiento, como si este término tiene la culpa de haberme quedado solo. En la soledad.


  ¡Entiéndanme, no estoy bien! ¡Debo hacer algo urgentemente por mí!


  Por hoy la meta es hacer dos pendientes, ir al restaurante a buscar unas cosas e ir a ver a Adela y Carlos en su gimnasio. La misión es en estos últimos cinco días estar entretenido, algo de ejercicio me viene bien. Ya tengo jornadas que no hago nada; entre ir y venir, de mal comer, ellos al menos saben de mi problema, no saben aún de este detalle llamado divorcio.


  Sigo caminando, no quise tomar transporte público y menos taxi. Todo estaba cerca, el problema es que aprendí a vivir en corre y corre del día a día. Hoy no hay planes, no hay apuros, así que mi mejor estrategia es dejar que todo fluya y no preocuparme por el tiempo.


  Me despido nuevamente del local, encontré las cosas personales que quiero llevarme en el viaje y voy para que estos amigos, ellos no saben del divorcio. Casi nadie sabe. Camino una cuesta, veo la colina y me quejo conmigo mismo ¿Qué más puede pasar? Y solamente me pongo a llorar.


  Al cabo de unos minutos finalmente llego a su gym, me ven la cara larga, ojos hinchados (supongo), los papeles en mano y de inmediato noto en ellos sus caras contrariadas… ahí, en ese preciso momento, entendieron todo.


  —Juan Pablo… —Adela dijo. Su cara se pone triste también, no le salen las palabras.


  —¡Sí! …—contesté. Bajando la cabeza y muy apenado le digo.


  —¿Esos son los papeles del divorcio? —Adela me dice esto mientras se va acercando a mí.


  —¡Claro que sí! —le afirmé. Levanto mi vista, ella estaba frente a mí. Acto seguido, recibo un abrazo gigante.


  Verme ahí, en mi fase más vulnerable, ambos dejaron lo que estaban haciendo y se fundieron en mí con un caluroso abrazo. No era lástima, era más; no sé. Amor fraterno, de ese desinteresado, solidario. Total, soy un soldado caído que no quiere celebrar su divorcio, sino vivir un duelo, buscando respuestas que ni el viento me dará.


  Estuvimos hablando por un rato. Hicimos un acuerdo de amigos. Serian entre ellos y yo; quedamos en hacer ejercicio gratis por los días que yo quisiera, mientras una noche les cocinara ¿buen trato no? Me ejercito, me distraigo, cocino y como rico ¡Me salió redondo el negocio! O así trato de convencerme. Me desenchufé; me desconecté de esa puta realidad. Salgo de ahí repotenciado…


  ¿Dónde tomo un taxi? Con una media sonrisa de una libertad fingida y de un hombre vacío por dentro, en soledad, que va mirando al horizonte y ya no hay nubes, no hay tiempo de lluvia. El clima mágicamente había cambiado totalmente a mi favor, y en la naturaleza también como por arte de magia o mano de Dios. Engañándome a mí mismo, como forma de auto ayuda, dejo en la portería del conjunto habitacional, esos papeles.


  Esos benditos documentos, los cuales provienen de una decisión de ella y por ende pagó, solo bastaron horas para cuadrar todo y menos de un mes; digo esto viendo un cielo inmensamente azul, esta situación debe ser una señal o algo. Llamo a la abogada y salí de ese karma, Oriana puede hacer lo que le dé la gana con esos papeles.


  ¡Así sea limpiarse el culo!


  Cocino, veo televisión, hablo por teléfono con varias personas (Antonio, María Annys y Nardo), paso mi tarde lo más relajado posible tratando de asimilar todo, mis males, mis demonios internos y se viene la mierda de nuevo…


  Toc, toc, toc… Un chico de aspecto trabajador.


  —Buenas tardes; soy de gestión del agua y vengo a suspenderle el servicio —dijo él. Llegó este señor como si fuera mandado por Dios, para decirme “aguanta cabrón”


  En una mente en shock que no entendía el asunto, busqué los recibos pagados y obviamente no los encontraba.


  —Un momento por favor, déjeme buscar algo por aquí —le dije. Seguía buscando, estaba seguro de que tenía un recibo y con ello podía revisar en la página web de la empresa y saber si Oriana pagó o no.


  En efecto, conseguí uno.


  —Deme un momento y verifico —le comenté. Haciendo gestos con mi mano para que me esperara.


  ¡Maldita sea! Esto me lo dije a mí cuando vi que esa hija de puta no había pagado, habiéndole dado para pagar servicios, me pasó lo mismo con el internet y ahora es el agua.


  Con mucha pena le digo…


  —Amigo, me estoy divorciando. Mi ex tenía que pagarlo y obviamente no lo hizo. Deme una o dos horas para resolver esta situación.


  No sé qué cara puse, estoy seguro que se me quebró la voz. Sabía que, si le era honesto a aquel hombre, podría resolver la problemática.


  —No se preocupe, sé por lo que está pasando. Tiene hasta mañana para pagar —me dijo. Viéndome a los ojos de forma como si él ya lo hubiese vivido antes.


  —Ya la llamo y le pregunto qué pasó —le expliqué esto. Él solamente se despidió y me dejó pasar esta vez el hecho de no haber pagado.


  ¡Solidaridad masculina!


  Él realmente sabia por lo que yo estaba pasando, fue muy amable conmigo o le di lástima; sin embargo, sí hice inmediatamente esa llamada; desde la ira y la rabia que me provocaba que esta mujer me dejara sin agua. De repente el zombi, se transforma en macho alfa. Tomé el teléfono, marqué:


  —¿Por qué no pagaste el agua? ¡Maldita sea! ¿Hasta cuándo me haces lo mismo? Aquí está el tipo de gestión y tú no pagaste este mes, cuando me habías dicho que pagaste todo. Yo mismo pago ese recibo y se acaba este problema; bueno, la semana que viene se acaba —dije. No la dejo ni hablar en esta llamada.


  No había un saludo, ¿para qué? Solo una profunda rabia y un vómito oral como descarga ante su aparente incompetencia intencional.


  —Déjame revisar a ver qué pasó. —contestó. Está desconcertada no halló qué responderme Oriana.


  —Revisar nada, ya lo hice. Ingresé a la página y no hubo pago. ¡Me lo volviste hacer!


  —¡Ya salgo en el carro a pagarlo! —Oriana apurada comenta…


  —Haz lo que te dé la gana. —iracundo y molesto le digo.


  —Ya salgo a resolver eso, pago, tengo únicamente efectivo y al hacerlo te envío la confirmación. —respondió. No le respondí más a Oriana, solamente corté la llamada.


  Ni siquiera me molesté en decirle algo más o hacer algún reproche. Estoy cansado de todo esto. ¿No podía pagar desde su teléfono o desde la app? En fin. Un día que había sido tan temido para mí, satisfactoriamente lo logré sortear.


  Quedé ir al gym a las siete p.m. y aún faltaban tres horas para irme, lo mejor que podría hacer para distraerme era ver tv, YouTube o alguna serie. Retomaría algunas series que dejé por encerrarme en mi autocompasión y en mi falta de distracción por enfocarme más en trabajar, para que mis penas quedaran sumergidas en una cocina y en experiencias que cada día se alimentaban desde mis platillos servidos y clientes satisfechos. Abro Netflix, inicio sesión y la cuenta no está. No abre. Explosión mental en 5, 4, 3, 2…


  Respiro profundo, también esto lo dejo perderse o no lo pago. Ya no desde mis vísceras, ya es desde mi racionalidad, dejaré que esta mierda deje de afectarme. Es tiempo de quitarle poder, de restarle importancia a tantas cosas. Aunque sé que son pequeñas, he dejado que me afecten constantemente, dando una y otra vez poder a Oriana sobre mí. No le diré ya más nada de esto, de los pequeños problemas que puedo resolver.


  Dejo pasar lo del Netflix. Mejor me voy a arreglar la cámara de mi teléfono y ver cosas que quiero comprar; como un pantalón que vi en una tienda. Cosas que dejé de hacer para estar pendiente más en que ella estuviese bien y cómoda, antes que yo.


  De camino al gym, preferí hacerlo desde transporte público, este tranvía pasó por un lado del local que ella tiene y solo veo dos empleados, desconocidos para mí ¡que se joda! Que siga haciendo su vida, que estropee todo lo que había construido con tanto trabajo duro, desde el amor y él sacrifico para el futuro de los dos.


  Ya ahora delega sus responsabilidades y sale a disfrutar. Eso lo vi en sus redes luego; anda con su mamá y prima. Una mujer que aparentaba ser una diva, disfrutar sin hacer esfuerzo alguno, logró entonces lo que siempre quiso, ser el centro de atracción y un “empoderamiento” que no viene solo de su esfuerzo, sino también del mío. Pues no la conocí aparentemente lo suficiente, quizás siempre fue así y estuvo limitada por mí. Tenía enjaulada a esta persona, que buscó su libertad, la luchó y no mira hacia atrás, hacia lo obtenido y la familia que queríamos formar. O al menos eso creí.


  Me sumerjo de nuevo en el ejercicio como escape de la realidad. Me desconecto conmigo, con mi cuerpo. Fueron dos horas donde solamente era yo, de nuevo yo. Agradecido con esta pareja maravillosa, Adela y Carlos, por un momento los abrazo y ciertamente siento celos al verlos juntos, así me veía yo. Feliz con la mujer de mi vida; únicamente fue un espejismo, una falsa realidad que duró menos de cuatro años juntos.


  Me despido de ellos. Preferí caminar al centro comercial más cercano y comprarme un poco de felicidad con dinero. Entonces vi un bolso, tal cual como lo necesitaba, no lo pensé dos veces, ¡es mío! Es esa sensación de sentir que tomo decisiones que llevan a satisfacerme o simplemente un cariño para el alma.


  Me pasa también con una empresa que te hace los tenis a tu medida; disfruto todo, hasta viendo cómo la máquina me fabrica el calzado con esa tecnología 3D. Estoy en control, ¡tomo mis decisiones! Tengo que ser yo! ¡Basta de sufrir! ¡Basta de culpas! De ser un culpable de un todo que nada es mío.


  Voy al supermercado; ya no a comprar para mi restaurante sino para mí, para la casa. Alimentar al cadáver, comer algo en estos cinco días que me quedan. Llego a la casa y son alrededor de las 9:26 p.m. con un frío atroz en Murcia, juraría que me congelaría esa noche. Era jueves y llego a mi casa mucho antes de lo normal; no me había dado cuenta en absoluto que me había perdido de trabajar ese día, que ya no estaba en mi lugar favorito y es que me han pasado tantas cosas; que tuve que asimilar el hecho que dejé a mi bebé atrás y seguí con mi vida en un día tan alocado como este ¿Madurez será??


  Vivo una basura mental desquiciada, que no me deja vivir. Llamo en video llamada a mi familia. Están todos reunidos y se notan felices (da envidia y rabia al mismo tiempo). Saben que no tengo distracción alguna, me dan una nueva cuenta de Netlix. Me relajo, tomo la iniciativa, me hago pop corn y me las como con una coca cola bien fría. Busco una película y me topo con Capitán Fantástico, me sacó de todo contexto y realidad, es genial


  Son las doce a.m. comienza un nuevo día y son cuatro más lo que debo soportar. Sigo en la letanía de orar y pedirle a Dios por un poco de sueño. El miércoles se acaba eso, dominar mi mente será el reto.


  Esto será Sobrevivir.


  Por inercia fisiológica, voy al baño. Siendo las 3:26 a.m. y mi teléfono tiene varios mensajes. Quiero abrirlos; entre dormido y despierto veo que es Mariana ¿Qué rayos hace escribiéndome a esta hora? Me mató la curiosidad…


  —Sé que no estás bien en estos momentos. Quiero verte. —escribió.


  Son la 1:26 a.m.


  —Respóndeme por favor, soy capaz de ir ahorita mismo a tu casa. Quiero dejar esta vida de mierda.


  El reloj dicta la 1:33 a.m.


  —¿Quieres esto? —noto intensidad en ella ja ja ja.


  1:40 a.m. Cinco minutos después llego


  —3 archivos adjuntos


  Mi madre santa, los ojos se me querían salir de mí y entrar en la pantalla. Es ella, desnuda. Una diosa hermosa, sexy, provocativa, rica… Eso seguido a una erección fue inmediato ¡quiero cogerme a esta mujer! ¡Qué maldita tortura! Sigo sintiéndome aun de alguien, deberle respeto y desear a una mujer con una dudosa reputación. (Me sonrío diciéndome esto frente al espejo del baño).


  ¡Yo el más santo y puritano! (chisteo) jalo de a poco los pelos de mi barba, me carcajeo solo ¡Basta! tomo las riendas de esta mierda, no le responderé. Pero sí aprovecharé estas fotos y me ayudaré a satisfacer un placer así sea yo solo.
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               Callaré a esta mujer en mi mente y me masturbaré pensando en ella. Callando deseos, malos pensamientos, fantasías que quiero hacerle. Al diablo todo, ya es hora de divertirme, de jugar


  conmigo y mi futuro.


  En una mano el teléfono, en otra mi pene. El viaje es divertido, curioso. Soy yo mismo sintiendo placer. Una masturbación en la madrugada es algo que probablemente tenía décadas que no hacía. Es ver quién gana, el sueño o las ganas de eyacular rápido. Es buscar dormir relajado luego de haber descargado un arsenal de soldados que su función única es polinizar una bella flor; me recuerda a esos días de adolescencia.


  Entre el movimiento, el hormigueo, la concentración puesta en esas tres fotografías… ya estas imágenes estaban en mi mente, haciéndole cosas que no me atrevería con Oriana y sus pudores. Ya casi llego al final y este recorrido me lo he disfrutado en todo momento, no hay traumas, no hay peleas, hay picardía con unas inmensas ganas de dormir acabado en emociones.


  No me escucha nadie. Mi mano sube y baja constantemente ¡AHHHHHHHH!


  Finalmente, ganó la batalla. Ganó la eyaculación.


  


  DÍA 20. ENTRE PAZ E INESTABILIDAD.


  Viernes 17-12-2030 / 7:21 a.m.


  Una madrugada rara, pero llena de cosas buenas (al menos para mí) y la deuda pendiente de responderle a esta mujer, esas fotos tan sugestivas, tenían, debían, exigían ser contestadas (esto no está solo en mi mente, lo digo en voz alta sarcásticamente a carcajadas), desde mi cama mirando el techo.


  ¡Como si quisiera que me escuche alguien! Es una proeza que se tiene que compartir. Supongo que ya es parte de esta nueva faceta; volver a la soltería y por qué no, experimentar más allá de mi cuerpo y atreverme a hacerlo con otra persona. Y así lo quisiste tú; llora, cálatela, piensa ahora en lo que te pierdes sin mí. ¿A quién le digo esto?


  A ti, maldita… Oriana, pared que observo, sabana que me cobija. Frustrado, desorientado, me levanto de esa fúnebre cama. Me activo y me voy autocompasión.


  Mi día transcurrió normal, con mucha calma, e inclusive fui al otro restaurante a llevar unas cosas, obviamente ella no estaba ahí, no me la encontré, así que demos gracias a Dios.


  A veces creo que soy estúpido, creyendo que volveré a tener algo, o sentirme de su propiedad. Eso no es así, el valor tiene y debe venir de mí mismo. De eso que llaman amor propio, no sé. Si sirva de algo o simplemente es una falacia de los coaches motivacionales.


  ¡Me heriste en mi orgullo! En mi masculinidad. Puedo amarte, Dios sabe cuánto lo hago y haré. Pero es mi momento. Decido vivirlo desde mí; basta de creerme el cuento de que fallé; aquí fallamos ambos (le hablo a la nada, queriendo tenerla al frente) Me jode vivir toda esta situación, yo no pedí vivirla. Pero en veinte días de este maldito infierno no guardo rencores. La que sería mi media mitad por la eternidad, la futura mamá de mis hijos, mi mejor amiga, ya no está. Recomponer ese corazón hecho pedazos; dejarte escapar; no luchar por ti. Estoy deprimido.


  He de suponer que en la Luna estarán, los retoños de un amor que nunca floreció, los niños que juegan entre los cráteres Anders' Earthrise y 8 Homeward que en Apollo 8 fueron conocidos y de los que tanto hablábamos en esas noches en vela, donde no había sueño. ¿Quién rayos puede estar bien o mal en menos de cinco minutos? Yo, el idiota que aún ama, siente, padece, ansía una respuesta, una señal…


  Esta bipolaridad emocional tiene que parar, sé que puedo tener algún antecedente por mi progenitor, pero ¡no! Convengo en aceptar que esto pasará pronto. No fuerzo las cosas, todo esto debe fluir. Este tiempo que aún me queda debe pasar rápido, pero si me enfoco en ello pasará mucho más lento todo. Salgo de la casa, el día está nublado para variar, frío inclemente compañero y una brisa que odio, siento que me congelo.


  Voy a una tienda de electrónicos del Centro Comercial Bulevar Cetina, veo una laptop ¡la deseo! No puedo comprarla, el dinero no me alcanza. Quiero retomar, escribir, publicar de nuevo en diarios como antes mis columnas de opinión, periodismo de investigación; cuando tenía más tiempo para mí ¡qué frustración!


  El estar entre restaurantes, llevar ese ritmo, me llevo abandonar ciertas cosas que amo por el bien de promover otras. Sabiendo todo lo que también abandoné; me abandoné a mí; abandoné mi tierra, mi país. Nómada soy.


  —Gracias por responder. Al menos dime si te gusto —llegó de repente este mensaje de Mariana. Teniendo un debate moral entre coger o no coger.


  ¡Qué puta casualidad!


  Me froto el rostro, rasco mi cabeza como si tuviese piojos ¿Qué le respondo? (Carcajadas involuntarias salen de mí… no abriré el mensaje). Trato de mantenerme cuerdo, voy a la casa mejor. Trato de establecer un equilibrio entre lo que quiero y puedo hacer, se me mete esta idea de estar con esta mujer, el despecho, estar herido; no sé qué será. Mejor le digo la verdad.


  —Me parecieron geniales; huyo de ti. Es solamente eso. Perdona si soy arisco, solo que no ser que hacer en estos momentos —le escribí. Creo que fue lo mejor que pude responderle.


  Me atreví a escribirle, por más que quería esconder lo que esas imágenes causaron en mí. Obviamente, no le diré que me masturbe con ellas. (Me siento como la mujer que andan conquistando y se hace la interesante y difícil de conquistar)


  Minutos después revisaba el celular constantemente. No recibí respuesta alguna de ella, estaba ansioso en querer saber su respuesta (risa involuntaria). Definitivamente, así deben sentirse las mujeres cuando las cortejan y luego no le responden.


  Seguí esperando, me di por vencido. Me puse a ordenar un poco la casa y sonó el teléfono. Salí disparado a ver qué había respondido ella, para mi fortuna no era Mariana, era Luis José quien me llamaba.


  —Hermano, ¿a qué hora va a abrir el local hoy? —dijo en la llamada Luis José. Esto me pareció muy extraño.


  —¿Cómo así? No entiendo lo que me estás diciendo —le respondí. Estaba extrañado, y queriendo que me suministre más información de lo que sabe.


  —Oriana me escribió para ver si podía ir hoy, que iba a abrir de nuevo el local. No sé si sea verdad o no—respondió él. Esta aclaración me desencajó.


  —No sé nada de eso. Ese local no se iba a abrir más; se vendería todo y se pagarían las deudas pendientes. Al menos eso quedé con Oriana —sentencié. No entendí nada de lo que estaba pasando.


  Luis José parecía muy extrañado en la forma de su hablar, yo estaba peor. Con más dudas y sin respuestas. Luego él con esto me confirma más cosas.


  —Desde ayer me está escribiendo ella. Pero ya me había ocupado y le dije que no podía. Yo Pensé que se habían arreglado ustedes.


  —¿Qué nos vamos a arreglar? Si ayer firmé el divorcio —respondí. Tuve que abrirme con él en ese momento. Ser sincero.


  —Viejo, no sabía —aseguró Luis José.


  Sabía que él me había escrito desde su solidaridad y no por algo malo; no la agarraré con él. Toda mi ira va dirigida a ella; mi sexto sentido me dice que algo malo está tramando.


  —Dame un segundo, ya averiguo lo que pasa.


  ¡Maldita sea, debo escribirle!


  —¿Por qué Luis José me escribe para ir a trabajar hoy? ¿Qué es eso? Tú y yo quedamos en algo —le escribí a Oriana desde el fondo de mi furia.


  Pasaron menos de cinco minutos para que ella leyera el mensaje, no dejaba de ver el teléfono y la conversación. Escribía y borraba. (Lo sé, porque veía “escribiendo”, y luego no decía nada mágicamente, pero se mantenía en línea).


  —Sí, es verdad. Le dije a él para que fuera al local. Lo abriré, se lo vendí al esposo de mi mamá y desde hoy es el dueño. Luis José nunca debió decirte nada al respecto —esta fue la maravillosa respuesta de Oriana.


  —¿Qué te pasa? ¿Esperaste a que firmara los papeles y sacaste las garras? —le pregunté irónicamente.


  —Ese chismoso no debió decirte. —manifestó Oriana.


  ¿De qué me está hablando esta mujer? ¿Enloqueció? Tenía la sartén agarrada por el mango ¿Qué más podría hacer? ¿Cuáles eran mis opciones? Tengo que actuar.


  —¿Decirme qué? O sea, nunca me enteraría de lo que hacías. ¿Qué rayos pasó contigo?


  —Ahora la dueña absoluta soy yo, y él no trabajará conmigo —sentenció.


  Cambió todo con Oriana. Las palabras definitivamente delatan a la gente. Lo puedo percibir.


  —¿Es tuyo, o de tu padrastro el negocio? A ver, explícame. Porque hace poco no decías eso —le pregunté. Como comunicador, sabía bien cuando alguien puede estar mintiéndome, y Oriana miente descaradamente.


  —En fin, sabes a lo que me refiero —desarmada Oriana respondió. No halla qué responder ante mis preguntas.


  —Sabes que estás actuando con premeditación y alevosía. Te puedo demandar por eso —dije. Traté de ponerla sobre aviso, para que tenga en cuenta que no soy ningún pendejo.


  Vio el mensaje y no respondió. No me queda otra que explicarle a Luis José lo que pasa y ya está en él seguir o no, trabajando esta vez con Oriana o con su padrastro. En definitiva, esto pasó de ser un día muy normal, a un nuevo tormento; entender que fue un plan de su parte y yo solo fui manipulado. Mejor le escribo a este muchacho para que sepa todo lo que pasó.


  —Luis, ya sé todo, fue un plan para quedarse con ambos negocios y por lo que veo, no le gustó que me comentaras esto —le expliqué.


  —Sí hermano, me acaba de llamar. Esa mujer me dijo que yo era un chismoso y que no me dará trabajo —comentó. Decidió llamarme de vuelta y su forma de hablarme denotaba mucha rabia y locura.


  —Me lo temí de verdad. Es un real demonio —le aseguré a Luis José.


  —Yo no quiero trabajar con ella, simplemente me humilló con esa llamada.


  Ya no es un tema de hacerse la víctima, sino de realidades. Donde voy descubriendo realidades y haciéndome una idea de con quién me casé.


  —No hagas caso, ya sabíamos del carácter del personaje. Te doy las gracias por haberme acompañado en estos momentos duros, demostraste ser un buen amigo, leal y buena gente —le comenté. Trato de ser amable y empático con Luis José.


  —Gracias a usted por esta oportunidad. Buscaré trabajo en otro lado.


  Así nos despedimos Luis José y Yo.


  Nunca fue sincera, pasó de manipular el entorno, a hacerse la víctima, hacerme creer que yo fallé; cuando hay un plan orquestado y súmale a este hecho dejar sin trabajo a este gran amigo por solo mostrar fidelidad. Luego esperó que firme ese bendito papel y empezar de aquí en adelante el verdadero juego. No sé lo que me espera, seguro serán días mucho más raros, complicados y anímicamente enredados.


  Yo sabía que había un pequeño monstruo en ella. Sin embargo, aun sabiendo de eso yo creí que podía controlar. No tuve las pistas y mucho menos vi las señales de lo que tramaba y esperó el momento justo...


  Soberbia, ínfulas de grandeza, muchos complejos, han convertido a Oriana en una persona irreconocible, fría, calculadora, que manifiesta ser una víctima, una mujer que le corté las alas y que hace ver que existen bandos en una separación. De verdad me mata su actitud, me quiebra por dentro que se me derrumbe el hecho de que la idealización de alguien se caiga solo por la ambición. Das lástima, Oriana.


  Luego de este penoso episodio, me detengo a meditar, pensar qué hacer, cómo sobrellevar esta realidad, ya son casi cuatro días que me faltan por vivir aquí. Me acerco a aquella ventana, donde tomábamos café y observábamos a nuestro árbol favorito.


  Mientras veo cómo siguen cayendo las hojas de él, esos colores en sus hojas, y mientras la brisa y el frío lo azotan constantemente, producto del crudo invierno que se vive en Murcia. O simplemente ese árbol intuye que murió como nuestro amor.


  Limpio la cocina, lavo los platos que usé ayer. Coloco música que me relaje y suena “un millón como tú” de Lasso, entre gritos de furia, llantos incontrolables. No podía contener ese río de sentimientos que vivía en ese momento.


  ¿En qué fallé? ¿Cuándo dejé de prestar atención a las señales que me decía que todo iba mal? ¿Me faltó entregarme más, dar más detalles a ella? ¿No fue suficiente la entrega, la fidelidad hacia ella, pudiendo en varias oportunidades serle infiel con mujeres increíbles, bellas y talentosas? No fue suficiente…


  No me queda más que resignarme, ya firmé y consigné ese divorcio. Retractarme no es opción, me queda ver en este tiempo cómo crece el imperio y contraataca hacia mí en lo que me queda en este infierno. Ya es mi decisión, no de ella.


  ¿Qué puedo hacer? ¿Es voluntad de Dios? No, ni de coña. Ya que cuando quiero buscarle explicación a esto desde la óptica de la fe, sale la maldad a relucir. Entonces no meteré a Dios en este papelón, dejar que todo fluya es mi mejor opción.


  Mi meta es conservar mi paz… sin la presencia de Oriana.


  Tomo el teléfono y escribo:


  —Quiero verte ya.


  ¿Adivinen a quién le dije esto?


  —Es sábado, estoy muy ocupada hoy. Es el día más movido que tengo —Mariana respondió.


  ¡Perdón! Sí, es a Mariana.


  Entre mi búsqueda de paz, aparece la impureza de una persona que quiere saber de mí. Que se interesa en el cadáver que me he convertido. Un motivo para sonreír entre el caos mental que me ha envuelto en este episodio.


  —No te preocupes, espero que no quedes tan desgastada el día de hoy con tu trabajo —afirmé. Quizás fui abusivo, excesivo y sexista mi comentario, pero estoy en un punto donde todo me importa muy poco.


  —Te pasas. Quiero verte. ¿Será que se puede mañana? Es mi día libre —afirmó Mariana.


  Leo esto y sigo incrédulo, fue demasiado mi comentario, y ella sigue queriéndome ver.


  —Quiero que te dejes querer ¿Qué puedes perder? —insistió ella.


  —¡Perdóname! Fui un patán, a veces no controlo lo que digo o pienso. Dime dónde nos vemos —dije con mucha pena. Ya debía redimirme con Mariana.


  —No te preocupes, no quiero sexo contigo mañana. Sé que tienes tus miedos y estás en un mal momento. Tomemos un café —aclaró Mariana. Me sorprendió con esta respuesta, quede descolocado.


  Claro que tengo miedos, me da pavor estar con una prostituta. Pero es parte de este proceso en mi soltería, en mi nueva vida, donde luego de los casi treinta años vuelvo al ruedo, a flirtear y por qué no, sentirme querido, así sea un placebo emocional.


  —Muy bien, dime a qué hora y dónde —accedí. Finalmente, me abro a esta posibilidad.


  —Veámonos en el Socolá, el que está en la Mariano Vergara. En la tarde te confirmo la hora —Mariana dijo. Ya hay el sitio fijado.


  Se me empieza a acelerar el corazón, algunas vibraciones en el estómago. Un miedito, por ver cómo me va, lo interesante es que somos dos adultos, sabemos lo que queremos y buscamos. No hay complejos, no hay recriminaciones.


  —Sé cuál es, he ido varias veces ahí. Espero por ti y por la hora.


  Terminamos una conversación, un trato entre dos personas adultas que solo se verán para hablar. Claro que sé cuál es ese café, fui con Oriana en un aniversario nuestro. Y Así terminó de transcurrir mi tarde (un suspiro con cara fruncida), entre esa sensación de que veré a alguien justamente donde… (ya saben).


  Ya en otro plan, tengo en mente ir al aeropuerto, pero con el dinero que tengo no puedo inventar mucho. Saqué cuentas en ir y venir, casi me dejaría muy justo. Pensé mejor ir en transporte público, pero no sé cuáles son las rutas que llegan ahí o cerca del aeropuerto.


  Llamaré a Jorge para que me guíe y salir de dudas; no sabía cuánto me podrían cobrar por el exceso de equipaje que llevo; compré un boleto sin maletas y la aerolínea no contesta mis llamadas y los e-mails que le envié, ya los días se acercan y debo tener claro cuánto voy a gastar.


  —Jorge ¿Cómo estás? Necesito un favor tuyo —lo llamé. Decidí contactar a Jorge para salir de dudas.


  —¡Hola! Todo bien tío ¿y tú? —respondió. Me habló muy cordialmente.


  Él es un español que ha quedado encantado con la comida que servía en el restaurante, se ha hecho muy buen amigo. Hasta me trajo nuevos clientes y le encanta nuestra manera de hablar y costumbres.


  —Necesito que me ayudes en algo. Quisiera conocer qué rutas de autobús pasan por el aeropuerto o cerca de él.


  —En realidad no sé, pero puedo llevarte si quieres —aseguró. Surgió esta maravillosa idea de Jorge.


  Él sabía lo que pasaba, no mucho. Sin embargo, llegué a comentarle que estaba separado de Oriana y por ende puede imaginarse lo que podría estar pasándome. Me da mucha pena aceptar su ayuda.


  —No viejo. Mejor le pregunto a otra persona, algún autobús debe llegar cerca —insistí en no querer ayuda.


  —Yo te llevo, en treinta minutos paso por ti. Envíame tu dirección —me contestó. Tengo pena con Jorge, pero necesito ahorrar ese dinero ¿no sé por qué ir o venir de un aeropuerto tiene que ser tan costoso?


  —Muy bien, me dejaré ayudar, ja ja ja. Ya te envío mi dirección. —le comenté. Finalmente, acepte la ayuda de Jorge, lo necesitaba, demandaba en ese momento a un amigo.


  Pasó buscándome, y sorpresa para mí, llegó en motocicleta; (sonrisa nerviosa). Pocas veces me he montado en una, y las experiencias no han sido muy gratas que digamos. Me encomiendo a Dios, sabía que serían 15 kilómetros de ida y vuelta, aferrado a esa parrilla de la moto y rogando que el tiempo pasara más rápido de lo normal ¿Quién suda yendo en moto? Yo, el cobarde de Juan Pablo.


  Como por arte de magia llegamos, tuve todo el tiempo la mente en blanco. Le digo que me espere diez minutos, mientras averiguo lo del sobreprecio por la maleta. No tardé ni cinco minutos, me atendieron rápido y solo tendría que pagar 30 € ¡que alivio!


  Salí de dudas, me parecía económico. Viajaba con una aerolínea low cost y todo te lo cobran, menos mal que es una hora de vuelo y podría soportar el tiempo, la incomodidad de los asientos, y quizás lo mediocre del servicio.


  Llego súper rápido a la casa, Jorge fue demasiado gentil conmigo.


  —Mi buen amigo, muchas gracias, no tendré cómo pagarte este favor —muy agradecido le manifesté esto y le doy un abrazo.


  —No te olvides de la gente que te quiere y que dejas aquí, siempre podrás contar conmigo amigo —Con voz entrecortada y ojos aguados Jorge me dijo estas hermosas palabras.


  No puedo ocultar ese sentimiento de solidaridad, de un buen amigo. Con los ojos hinchados, casi a punto de explotar, por querer llorar. Me resisto a ello, no lloraré. Miro a un lado, tomo aire y me contengo. Me despido con un buen estrechón de manos y me dirijo a la casa; hacer maletas tranquilamente y tragar grueso, luego de este gran gesto de alguien que apenas conozco. ¿Qué más puedo pedir?


  No tengo contemplado dejar pertenencias, ropas o cosas que asomen mi presencia. Es más, estas hojas que escribo diariamente no sé si dejarlas. Oriana se ha convertido en una persona tan violenta, que juraría romperlas o quemarlas, luego de haber sido este el medio de desahogo que he podido conseguir.


  Mejor las guardo, en algún momento contaré esta historia, mi historia, mi versión. Y sí, soy un idiota que aún usa el anillo. Prácticamente es parte de mí, siempre lo miro o me lo quito para leer tu nombre en el. Sé que soy masoquista ¡esto aun le da poder en mi!


  Sé que llegará el momento de dejarlo atrás, de dejar de utilizarlo y seguir adelante. Mi idea es dejarlo el día de mi partida, con las arras y quizás estas memorias ¡Alguien tiene que leerlas! Como por inercia me acuesto para pensar las cosas y me quedé dormido. Creo que fueron treinta minutos o una hora, lo cierto que esa siesta se dio sola, no la busqué. Mi cuerpo estará tan cansado o presionado que buscó solito descansar, ¡qué maravilla!


  Me levanté con otro ánimo, me alisto para salir a trotar y hacer ejercicios en un parque que está cerca de mi hogar. Fueron cinco kilómetros los que corrí, hice mi rutina de ejercicios, y de repente una sombra de Oriana…


  —¡Hola! Juan Pablo, soy Martha, la vecina de tu local. Me manda decir Oriana que te pregunte por la clave del wifi de tu local —me dejo un mensaje esta mujer. Y nuevamente presente a Oriana, efectivamente abrió hoy mi local, mi bebé.


  Hago caso omiso al mensaje, elegí terminar mis ejercicios y posterior a eso contestar dicho mensaje, ya cada quien está tomando su distancia, ya ni para eso quiere escribirme; le resto importancia, envío la clave y me desconecto. No quiero cargar con estrés. Hice mis ejercicios, liberé endorfinas, me siento genial.


  Voy a la piscina a relajarme aún más, soltar mis músculos. Brazada, respiro. Veo otras personas, de a poco dejo de ser ese ermitaño que no quería salir de casa, que no pretendía hablar con nadie.


  Estaba encerrado en mí arrastrando penas y dando lástima. Inhalo y exhalo, una respiración profunda hago. No hay más nada a mi alrededor, llevar ese dolor dentro y aislarme del mundo; ya poco a poco puedo soltarme y hacerme la idea de rehacer mi vida.


  Me Preparo mi cena, veo películas. Una noche muy buena por segunda vez consecutiva. Son las once p.m. y Oriana aparece, para pedirme dinero; esto es absurdo. Que este ser humano no se canse de joder.


  —Necesito el dinero de tu membresía del gimnasio —apareció Oriana en acción.


  —¿Cuál dinero? ¿Cuál gym? Tengo un mes que no voy —le aclaré, para evitar malos entendidos con ella.


  —Lo siguen cobrando y necesito que me des ese dinero, antes que me lo cobren —sin empacho alguno, contraatacó Oriana.


  ¡Maldita sea! El cinismo de ella no tiene límites. No uso ese puto gimnasio y nunca pedí que me inscribiera ahí. E inclusive, al primer momento que surgió la separación, le dije que arreglara todo el tema de las deudas y una de esas cosas pendientes es el bendito gimnasio.


  —¿Dime cuándo? Estoy adelantándome, para que no vengas luego tú a llorar porque no puedes ir —Oriana añadió.


  —¿Qué es lo que te pasa a ti? ¿Estás loca? Yo no voy para ese sitio y respétame por favor, que no me estoy jugando contigo —respondí irritado. En su momento tuve que imponer respeto. Oriana simplemente está loca.


  —ja, ja, ja. Págame es lo que tienes que hacer.


  —Ya es casi media noche y vienes a joderme con esta mierda —dije. Estaba realmente cansándome de esta conversación de mierda.


  —Y eso que no estoy pidiéndote para las cuotas del carro —respondió. He aquí el comentario de Oriana que me da razones para hacer algo.


  —Tú no puedes ser más descarada. ¡Un maldito carro que yo no uso! Jódete.


  Acto seguido, la bloquee del WhatsApp; sería la segunda vez que lo hago en todo este proceso ¡He gastado más de 500 € en movilizarme, sin mi carro! Esa mierda no me la paga ella. ¿Quiere que eso lo pague también? No me vengas a joder. Espero que el mensaje haya llegado; no quiero que moleste más, ¡que se joda su vida! Creo que esta batalla la gané, a pesar de andar perdiendo la guerra. Pero mi paz mental no te pertenece. Decidí en este momento hacer pública esta historia; que tú me leas y saques conclusiones. Si quieres hacer bandos, si quieres dejarme en ridículo, esta será mi defensa.


  Una hoja, papel y lápiz. Escribo, dreno mi furia en trazos de carbón y lagrimas que se evaporan. Rastros de mi que quedan en pedazos de papel y limpian mi maltrecha alma.


  ¡Listo! Punto y fin. Ya no me joderá más, no tendrá ese poder de amargarme la vida ¿Quería separarse? Lo tiene ¿Quería los bienes? Los tiene. ¿Quería divorciarse? Ahí está. Ya mi paz no la tendrá.


  De momento me perturba, sí. Me quita paz y luego me veo ese comportamiento inmaduro y soberbio; me da tristeza. Así que mi única motivación es que quedan oficialmente cuatro días; entre mis fantasmas del pasado, en lo raro que me paso hace días. Trato de dormir, leer algo, escribir un poco de estas líneas en papel y lápiz.


  Logré conciliar el sueño ¡Espero llegar cuerdo hasta el miércoles!


  


  DÍA 21. COMENZANDO COSAS NUEVAS.


  Sábado 18-12- 2030 / 4.55 a.m.


  Me levanto, voy a orinar. Me llevo adherido mi teléfono en mi mano y ni siquiera me doy de cuenta que lo tengo. Estando sentado en la poceta (¡sí!, orino de noche sentado, así evito desastres seminales) veo notificaciones de Mariana en mi teléfono.


  —Te he pensado demasiado; hoy es el día. ¿Puedes a las seis p.m. en el Socola? Me muero de ganas que me digas que sí —me escribió esto a la 1:26 a.m.


  Veo esto, me sonrojo. Me quiero dejar querer. No esperaré, le responderé de una vez.


  —Me gustaría estar ahí a esa hora, compartiendo un Macciatto contigo —contesté. Una buena forma de responderle, me haría estar tranquilo, y a ella también.


  Me iré a dormir tranquilo al menos unas dos horas más. ¡Hoy será un gran día!


  La alarma suena ocho a.m. me acuerdo porque la puse a esa hora. Quiero ir a misa. Creo que la ayuda espiritual podrá calmar mis ansiedades, locuras e impulsos. Voy a ver que ponerme en el closet, aun esta parte de su ropa; quiebro en el alma. ¡Animo cabrón!


  Me doy ánimos. Me enteré que había cerca de mi conjunto un horario a las nueve a. m. me lo propuse y lo haré. Tengo en mi mente planeado reencontrarme con Dios, eucaristía, y luego jugar softball con Carlos.


  Bloquear a Oriana de las redes, no saber de ella; solo con eso tengo paz. No puedo explicar la sensación bárbara de liberación. Me visto como si fuese a ir a una gran fiesta. Mientras me alistaba corté mi barba. Me veía totalmente diferente. Se me hizo tarde luego de ese cambio, ¡joder! Camino y camino, pensé que era más cerca el lugar. Llego a la entrada de la urbanización, pero aún me falta para llegar, sé que voy retrasado, justamente llegaré para el evangelio o algo así.


  ¡Finalmente llegué! No conseguía el sitio; me estaba desesperando. Para mi suerte estaba comenzando, justamente. ¡Qué alegría sentía mi corazón! Tenía diez meses sin ir a misa. Entre los restaurantes, esa rutina frenética que viví por tanto tiempo, debo confesar que también es sinvergüenza de mi parte.


  Necesitaba comulgar, sacar un poco esos demonios que llevo dentro; o simplemente sentir a Dios en mí. Sé que no me ha abandonado en este tiempo; que Él ha sido quien me ha acompañado en este duro camino, y que Él mismo me lo puso. No es el sexo que busco para distraer mi mente, es paz interior, espiritual… es lo que necesita mi alma.


  Y como el diablo está en todos lados; en esos momentos de mayor concentración y de comunión con Dios, ahí está, tentándome. Poniendo imágenes en mi mente mientras me follo a Mariana en posiciones que ni con Oriana y menos con mis ex parejas intenté.


  Esa culpa espiritual de estar con Dios y esos pensamientos vengan a ti mientras comulgas. Sientes que todos te miran, te escudriñan. Mientras eso pasa los pensamientos son más impuros, es sexo salvaje. Casualmente, debo verme con ella hoy. Y así un corazón herido se aliviana con una mente pervertida.


  ¡Basta! Me digo en voz alta, a estas escenas sexuales mientras el sacerdote está en plena homilía. La señora que está a mi lado me mira con compasión, piensa que estoy en alguna tribulación; en efecto sí lo estoy. Pero esa frase sale de las múltiples imágenes, movimientos, gemidos que están en mi mente y me juegan una mala pasada. Acudo a una oración para cortar esa maligna y deliciosa secuencia, que va danzando en mi mente.


  Termino de orar y encuentro otra vez el centro. Logro conectarme y hallar lo que estaba buscando, paz interior. Salgo de misa, renovado, full motivado y con una ropa interior humedecida por mi semen o algo así, sumándole un dolor horrible en mis testículos; esto no me pasaba desde que era adolescente. Sonrío sin sentido; solo Dios y yo sabemos lo que pasó en esa hora de tentación y de encuentro espiritual.


  Le escribo a Nelson (quien fue el sacerdote que nos casó); ya que se me vino a la mente que comulgué y no sabía si estaba bien hecho o no el comulgar habiéndome divorciado, me sentí culpable. Fui a misa solo, sin su compañía. Añadamos el hecho de esos pensamientos. Es una locura ser yo en estos momentos, mi espíritu está herido y mi mente enredada hasta más no poder. Miro a mi alrededor, siento que hay ojos vigilándome a cada paso que doy.


  ¡Reacciona Juan Pablo!


  Sigo caminando. Me detengo, tomo una bocanada de aire y me siento mejor. Recuerdo que Oriana tomaba la iniciativa en la mayoría de las veces en ir a misa juntos y hacer ese hábito en nosotros. A pesar de mi pasado religioso, de haber servido en el altar, debo reconocerle esto a ella ¡maldita sea, aún la amo! (así lo grito, de camino a la casa).


  Él fue totalmente distante, cortante. Es más, no quiero relatar la conversación porque no veo que aporte algo en absoluto a esta historia. Lo que me dejó claro fueron dos cosas.


  1.- Puedo comulgar, mientras esté solo y no conviva con alguien más. Oriana será mi esposa hasta mi muerte. ¡Bendito momento en que me casé por la iglesia!


  2.- Que se distanció de todo, no sé si forma parte de un bando entre los dos, o simplemente no creo que su fuerte en la espiritualidad sean las parejas. Parece ser objeto de la manipulación que sufrió mucha gente por acción de ella.


  Dentro de todo, las jugadas que ha hecho han ido mucho más allá de la realidad, la victimización, manipulación, premeditación, sabe Dios qué otras cosas haya hecho esa malvada mujer. No confío en ella, en su familia y menos el círculo de personas allegadas que se han silenciado o parcializado.


  Pues en esto debo hacer una confesión. Aun habiendo firmado el divorcio, albergo alguna esperanza y que ella entre un día por esa puerta, admita sus errores, nos perdonemos, y sigamos adelante.


  Estoy dispuesto a empezar de cero, olvidar a Mariana, a Angie. ¡Igual, no he estado íntimamente con ellas! He hecho las cosas bien, me merezco ser feliz. Bata que mala suerte, de malas decisiones.


  Las noches no son las mismas sin ella, el miedo de quedarme solo me mata ¿seré capaz de perdonarle todo, solo por no estar en soledad? Qué difícil es articular pensamientos, tener una decisión propia en estos momentos. Me siento débil, pero ante esto debo restarle importancia a Oriana, bajarla del puto pedestal en que la puse.


  Ahora debo morir y seguir siendo su esposo sin vivir con ella ¡qué maldita tortura! Ni en mis pensamientos más locos, pensé que viviría esto, no le deseo esto ni a mi peor enemigo. Algo malo tuve que haber hecho para estar metido en este infierno de mierda.


  En ese momento lo vi; esa imagen ahí estaba. Hace unos ocho años más o menos, tuve algo con una mujer casada. Ana María se llama; fue tormentoso, loco e inclusive intenso. Fueron ocho meses que estuvimos teniendo encuentros sexuales en los sitios más locos y extraños; que iban desde estadios de béisbol, hoteles, carros, parques infantiles e inclusive en un río.


  No hagas definitivamente lo que no te gustaría que te hagan. ¿Será esto cierto? Me tocó esto solo, estando en este país que no es el mío; donde no tengo a mis familiares, mejores amigos… estoy completamente solo, solo en una puta soledad que me quiere volver loco. Más temprano vi en las historias del WhatsApp del Padre Jesús García, publicando acerca de ir a misa. Le escribí agradeciéndole esa motivación, que me dio el empujón definitivo a asistir al encuentro de Dios. En ese agradecimiento se enteró todo lo que ha pasado.


  —Hola padre ¿Cómo le va? —le escribí en tono de buscar agradecerle al sacerdote.


  —Hijo, muy bien ¿Qué tal te va por allá en España? —me respondió muy amable, como siempre, el sacerdote Jesús.


  —Bien, agradeciéndole por ese post que colocó. Fui a misa gracias a usted —confesión de un pecador con mucho remordimiento.


  —Qué bueno, hijo ¿Tu esposa, cómo está? —respondió. De repente no lo vi venir. Esto que me dijo el padre Jesús me dejó impactado


  —Ay padre, me divorcié. Han sido días difíciles, todo ha pasado en muy corto tiempo que casi no he asimilado las cosas —le comenté. Él no sabe nada, creí que es un buen momento para desahogarme con alguien imparcial, realmente lo necesito.


  —Lamento mucho eso, no entiendo por qué la gente hoy en día no afronta sus problemas y no asume el matrimonio como es “para toda la vida” —le exhorté. Casi como si fuese un regaño, me dijo Jesús.


  Esto resulta un giro extraño a lo que esperaba; es como quien busca un consejo amigo, o alguien que por capricho se parcialice a ti, pero…


  —Resulta complicado y fue todo demasiado rápido, no tengo tiempo de reaccionar —manifesté ¿Cómo justificaba decir estas palabras?


  Aquí me detendré, no detallaré la misma historia que vengo contando, en realidad le dije todo como pasó. Me liberé, sentí que me escuchó al menos y también me removió muchos conceptos que tenía.


  Me exhortó mucho a luchar cada vez que le explicaba cada giro, cada jugada por parte de Oriana. Se dio por vencido. Solo me dejó una tarea; orar por ella y orar por mí.


  Si me cuesta tanto orar por mí! ¿Cómo voy a hacerlo por ella? ¿Algo loco no? Nos despedimos y quedó satisfecho, sé que luché, que pude haber hecho mucho más, y este gran amigo me lo hizo ver, mis fallas. Pero también me aportó algo valiosísimo, que es el valorarme a mí mismo. Y que las decisiones por venir están en mis manos.


  Hago comida rapidito, para irme a jugar softball. Quizás te lo preguntarás ¿softball en España? Pero es que Carlos me dijo que hay un grupo de paisanos aquí que lo juegan aquí, se reúnen los domingos para jugar entre ellos. Algo que me parece genial.


  Algo muy mío, que me encanta. Estoy ansioso y emocionado… como muy rápido, el tiempo y yo no somos amigos este justo día. Llego al estadio todo acelerado y comenzaré en la banca, nadie me conoce aquí y tengo años que no juego. Entre la inseguridad de lo que podría hacer en el campo, me parecebien la idea de empezar así. Aunque nadie sabe que yo soy muy bueno en esto y en soccer.


  Estoy hecho de retos, no me importa. Yo lo que quiero es liberar la tensión que tengo de alguna manera, igual también a las seis p.m. tengo otro desafío; una prueba de fuego con los nuevos desafíos que tendré en mi nueva vida de soltero o divorciado. Aún no sé las diferencias de quién seré. ¿Soltero a los treinta, o divorciado fracasado?


  ¿Cómo llego a pensar todo esto, sentado en la banca? Yo esperando una esperanza para jugar. Nubes negras, un viento gélido y truenos se empiezan a escuchar. ¿Lloverá?


  ¡Efectivo! Gotas que se convierten en rocío y rápidamente se transforman a un torrencial.


  Llueve a cántaros y de ahí me voy inmediatamente con Carlos, Adela y su hija; quienes han resultado unos ángeles en este camino. Ellos me llevaron a su casa; querían compartir, distraerme… el softball no funcionó. Comer y jugar play station en el metaverso era su plan; yo encantado. El plan era perfecto para mí.


  Miro de reojo mi celular, llegó una notificación ¡Son las cinco de la tarde! Mierda. Me comprometí a verme con Mariana a las seis p.m. En mi mente hago un plan; estoy a quince minutos de mi casa, tomo un baño, me visto y chequeo el GPS, el café me queda a diez minutos de mi domicilio. Con mucha prisa ordeno un taxi y me pongo presto a hacer este plan que me planteé. Así me despido de mis amigos, ellos no entendían por qué me iba de esa manera, tan rápido y acelerado.


  Llego a casa, son las 5:20 p.m. me desvisto, entro al baño, me miro al espejo y me pregunto: ¿De verdad haré esto? ¿Qué es lo que me espera con Mariana? Vuelvo a mirar el reloj, son las 5:30 p.m. ¡Solo me queda media hora, joder!


  No voy a negar que me da curiosidad, me da morbo. Una prostituta quiere verme, se interesa en mí. Me digo esto bañándome, vistiéndome. Me tiene intrigado este encuentro.


  —Estoy llegando al sitio, sé que es más temprano. Yo igual te espero —escribió Mariana.


  Son las 5:53 p.m. ¿En qué momento se me hizo tan tarde?


  —Llegaré unos minutos tarde, el taxi aún no ha venido por mí. Mil perdones.


  Buscando ser sincero, antes que mentirle.


  Voy, cadáver andante, ¡quiero quererla como ella me quiere! Pero en tres días me voy del país ¿Qué puedo ofrecerle? Llevo mi mente enredada, todo esto me pasa por arriesgarme sin estar preparado. ¡Qué mierda! Me merezco ser feliz al menos por algunos segundos.


  Para colmo de males, el taxista se pierde.


  —Mariana, estoy cerca del sitio, el taxista está perdido. Juro que compensaré el tiempo perdido —le contesté casi desesperado.


  ¿Fui muy condescendiente? ¿O muy amable?


  Finalmente, llego a Socolá, ya esto es real. La veo al entrar, luce radiante. Muy arreglada, pero no raya en lo vulgar, sentada en una mesa pequeña, pensó hasta en nuestra privacidad. No parece una prostituta, se ve una chica normal, muy hermosa (esto lo voy suponiendo mientras voy caminando hacia la mesa donde está sentada)


  El corazón se me acelera, no me lo creo. Una mujer tan bella sentada, y precisamente esperándome.


  —Creí que nunca llegarías —manifestó Mariana. En un tono pícaro y algo sarcástico, y sonriente se levanta para saludarme —: Me moría por verte.


  Imagino que me sonrojé, estaba muerto de la pena, y atemorizado al mismo tiempo.


  —Me pasó de todo, pero finalmente llegué —la saludé con un beso en la mejilla, lo corresponde, y procedo a sentarme frente a ella —: Alguien debe romper el hielo —dije muy sonriente.


  No quiero sobrepasarme, buscar las palabras, y veo sus ojos; brillan como un caramelo. De inmediato ella llama a un camarero, quiere ordenar, toma la iniciativa.


  Menos mal que no es de esos sitios donde no tienen mesero, solo tabletas y todo es digital; te hace sentir una experiencia más fría, soy más de estas ideas conservadoras, así como lo hice en mis restaurantes.


  —Déjame ordenar a mí, por favor, quiero sentirme útil, ¿no? —expresé. Ya con más confianza. Me tomo la situación más relajada.


  Ella sonríe, me cedió el mando de la situación, como conspirando a mi favor.


  —Quiero un café cortado y unas galletas con chispas de chocolate. ¿Qué deseas tú? —le digo. Mientras el camarero espera que nos pongamos de acuerdo.


  En tono desafiante y con una mirada penetrante, añadió:


  —¡A ti! —responde Mariana. Señalándome con su dedo índice y sonriente.


  El camarero cómplice en la situación no se contiene su carcajada e interviene en la conversación. Me asombró su reacción, este se voltea hacia mí.


  —Y lo dice muy segura —él comentó. Carcajeándose y algo inoportuno.


  Todos sonreímos, sin control. Ella había dominado toda la situación desde un principio, no cedió nada y yo encantado con esta mujer.


  —¡Yo no quiero un café! Tráeme un zumo 3 en 1 ¡debo cuidar esta figura! —Mariana lo dijo tocándose desde su cintura a las caderas.


  Pero en este siglo XXI ya eso no se usa. Seguro fue su mamá quien le dijo que esas cosas aún están vigentes. No lo vi venir, no sé cómo llevar una conversación con esta mujer. Es demasiado hilarante, sagaz y ocurrente.


  Se distrae un momento viendo su teléfono, mientras aguardo silente, esperando que sea ella quien vuelva a hablar.


  —¿Por qué me miras así? —expresó ella. Bajando un poco sus lentes de lectura de pasta negros, y me dice esto:


  —¿Mirarte cómo? No te estoy desnudando con la vista. —nervioso le respondí. Mis piernas tiemblan, mi corazón se acelera, creo que estaba sudando.


  —Nadie está diciendo eso ¡mal pensado! Lo digo porque tu mirada es como de querer cerrar mi teléfono.


  —En realidad, ¡sí! Esperaba que lo cerraras y hablaras. Supongo que no sé qué decirte —respondí. Me abrí con ella, para que se diera cuenta de que no tengo control de la conversación.


  —Relájate, pareces un cliente primerizo —comentó. Me toma de la mano me observa de pies a cabeza Mariana.


  Me ofende un poco su comentario, para nada ando buscando pagar por sexo, y menos que tengan lástima de mí.


  —Recuerda que no soy tu cliente. Y no vine a un café a encontrar sexo —expuse. Creo que lo dije muy imponente y serio.


  —Ja ja ja, ¡relájate! Solo juego contigo —afirmó. En ese momento me da un beso en la mano que tenía sostenida y me guiña su ojo izquierdo.


  —En realidad sí quiero relajarme en esta conversación —contesté. Ya no hallo qué decir.


  —Lo sé, te ves muy estresado —Mariana afirmó.


  Así estaría de nervioso, seguro me temblaban las manos. Estaba sudando, seco el sudor de mi cara ¿se me nota tanto?


  —Hace dos días que me divorcié, ha sido todo un infierno. Concluí verte para ver si soltaba toda esta carga y dejar de pensar en ella —le dije.


  Decidí abrirme con este mujerón, no me importa que me juzgue. Igual me voy de esta mierda. Finalmente, hablo con alguien distinto a Luis José, mis hermanas, o Nardo y me entiende.


  —Yo poco te conozco de nuestro país; siempre creí que eres un buen tipo. Me gustabas, pero estabas casado y yo también —afirmó. Noté que Mariana habla desde la sinceridad, ignorando también que tengo una vida anterior a Colombia.


  Me quedo pensativo ¡no sé qué me pasa!


  —Café, zumo y galletas para la pareja —llegó de repente el camarero y nos trae la orden.


  Más incómodo no me pude sentir. Gracias a Dios que llegó él, solo callé y ella se sonrío sin pena alguna. Seguro el pudor lo perdió hace mucho tiempo, ya a estas alturas no me importa.


  —No te sientas incómodo, yo sé cuál es mi papel en esta cita, y tú estás claro en lo que quieres —comentó Mariana.


  —En realidad no tengo nada claro —le respondí.


  El silencio en ambos fue muy notorio, preferí tomar un sorbo de café y ella revisó nuevamente su teléfono. Para mayor casualidad, Luis José me escribe y también procedo a ver mi celular.


  —Patrón, lamento mucho escribirle este sábado. Oriana volvió a escribirme. Quiere que vuelva a trabajar; de verdad necesito el empleo. Espero no se enoje conmigo —me escribió este mensaje. ¡Que bendita forma de joderme la velada!


  ¡Qué desgracia! No quiero saber nada que tenga que ver con mi ahora ex esposa. Que él haga lo que le dé la gana. Realmente no me interesa, le escribo cortante, distante y tajante.


  —Le deseo la mejor suerte del mundo. Buenas noches —así me despido, cortante con él.


  Vi que le llegó el mensaje de una vez, intentó varias veces responderme y borraba constantemente. Entonces lo bloqueo por ese momento, no quiero interrupciones, al menos ella me escucha y no me traiciona. ¡Sí! Me traicionó ese canalla.


  —¿Te pasa algo? Vi cómo te cambió la cara luego de lo que escribiste —dijo Mariana. Muy detallista y observado me salió la niña, o fui demasiado evidente.


  —Me escribieron algo de los locales, pero ya lo resolví.


  —Si quieres dejamos la conversación hasta aquí. Y nos vamos —Mariana contestó. Quiso entenderme y ser condescendiente conmigo.


  Intentó levantarse, no entiendo por qué lo hizo. Me levanto y la tomo por el brazo, ella gira y queda justamente frente a mí, pegadito. Como si tuviese un imán en su pecho, y me mira fijamente como queriéndome decir, “¿Qué estás esperando para besarme?”. Capté todo; el momento, sus ojos enormes, y ella mordiéndose los labios. Siento como se me erizan los vellos de mi piel, una corriente que va desde mis pies, genitales, estómago ¡no, no puedo!


  Prefiero abrazarla fuerte.


  —Quédate conmigo hoy por favor —dije. La vi a los ojos y estoy seguro de que esta mujer me encanta.


  La acompaño a sentarse. Es como de esos momentos donde sabes lo que puede pasar, tienes control y puedes decidir a dónde puede llegar ese momento en específico. Preferí esperar, ver cómo se desenvolvía la conversación; no sé si sea por miedo o cautela. ¿Qué malo puede pasar? Quiero besarla.


  —No tengas miedo. Sé que no soy tu prototipo de mujer, pero puedo ser una buena compañía en tu dolor. Quizás hasta borrarlo si me dejas —ella comentó. Sus ojos siguen clavados en mí, como si estuviese interpelándome.


  ¿Qué no es mi prototipo? Una rubia sobrepasa la estatura normal de una mujer, cabello largo ondulado, con unos ojos color ámbar; inmensos como un mar, detrás de unos lentes de pasta negros, una nariz perfecta (ni tan pequeña, ni tan grande) y de su cuerpo… qué no decir de él. Pareciera trabajado en el gym, todo natural. Piernas torneadas como si fueran patas de una mesa de madera antigua, y qué busto…


  —Soy un hombre nuevo. No puedo darme permiso aún a sentir algo por ti. En pocos días me voy de Murcia, en realidad de España, no es justo contigo —comenté. Le corté las alas.


  —Me crees si te digo que tengo media vida enamorada de ti, y cuando veo esta oportunidad ¿crees que la dejaré pasar? —siguió la interpelación. Se quita esos lentes que cubrían su hermosa mirada. Mariana clava sus ojos en mí, me tiene desarmado.


  En ese momento tomo otro sorbo de café para pasar esa revelación, casi quedo atragantado. Ella coge un poco de su cabello, juega con él. Esos ojos casi me quieren hablar.


  De repente levanto la vista y Mariana no está sentada. Ella justo a mi derecha aparece, no quiero voltear, pero la tentación es muy grande ¿Qué puedo perder? Acto seguido veo que el sitio está repleto de personas y ella junto a mí ¿Qué hago?


  Como por inercia me levanto, veo nuevamente esos ojos hermosos color ámbar y me dejo llevar por ellos. Poco a poco siento de nuevo ese magnetismo que desprende su pecho. Me va acercando mucho más y más. Solo recuerdo que me tomó firmemente por mi mandíbula. Me sonrío y funciono.


  Sus labios relucientes lucían como una manzana recién lavada y secada. Un beso. No sé explicarlo bien, solamente sé que estoy ahí, parado en el mismo sitio donde celebré mi aniversario con Oriana, con un montón de gente que debe estar viéndonos y siendo besado por la que probablemente es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, y estoy seguro de que del lugar; mis labios tienen la dicha de probar los suyos.


  ¡Qué honor!


  ¡Sin vergüenza! La solté inmediatamente, degusto ese delicioso néctar que dejó su boca en la mía. Ella baja sus manos de mi mentón y toma las mías. De esos momentos de película americana donde hay un silencio eterno y los segundos parecen eternos… así.


  —Todo está bien, Juan Pablo, tu tranquilo —dijo Mariana. Me calma de inmediato ese impulso de culpa.


  Ambos volvemos a sentarnos, suena de nuevo su teléfono. Esta vez parece muy importante. Se queda pensativa y mirando a la nada.


  —¿Sucede algo? —pregunté ante lo desencajada que se nota.
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  Ella no se inmutó, quedó ahí inmóvil ante mi comentario. Tomó unos cinco segundos, me miró fijamente queriéndome decir algo, sus ojos estaban llenos de lágrimas, se levantó y casi que huyendo de una escena de un crimen, dijo:


  —Debo irme, discúlpame —dijo Mariana. Se fue, no sé qué decirle.


  Noto que de sus ojos hay llanto, hay dolor. Intento detenerla. Pero ya estaba rumbo a la entrada del Café. Decido perseguirla, ¡es muy raro todo esto!


  —Mariana, no te vayas —le grité algo desesperado.


  Ella sigue caminando, no voltea. Sabía que me había escuchado. Cuando de repente un carro negro llega. No estoy seguro si era un Audi o Mercedes; se paró justamente frente a ella en el andén. Ella volteó su mirada hacia mí, su cara enrojecida por el llanto, frunciendo su boca.


  —No puedo —dijo Mariana. Subiéndose en aquel misterioso vehículo.


  Quedé en el portal del Socolá, estupefacto. Viéndola marcharse en ese caprichoso vehículo negro que ni placas tenía. No entiendo nada, todo es confuso. Primero un beso, y luego se va con una actitud sospechosa, como si no quisiese irse ¿Qué pasa?


  El camarero se me acerca…


  —¿Ya se va caballero?


  Lo miro como quien quiere asesinar a alguien. Igual él no tiene culpa de lo que pasó. Es solo un impertinente.


  —Sí por favor, deme la cuenta —dije. Tomé el ticket. Me siento de nuevo en la silla de aquel café.


  Me calmo, él amablemente no dice nada, no es inoportuno en esta ocasión. Obviamente, fue notorio para todos lo que pasó e incómodo. Caigo en cuenta que tengo en mis manos la factura, creo haber leído siete euros, saqué un billete de diez y me fui inmediatamente de allí.


  Caminar por la calle Mariano Vergara a eso de las 7:26 p.m. esos caminos me parecían eternos. Edificios de vieja data que se mezclaban con lo nuevo y lo viejo de la ciudad, eso me confortó. Me hizo relajar de a poco y digerir mejor las cosas. Y a lo lejos un cantante improvisado con su guitarra y uno de esos equipos de sonido portátiles, cantaba Lágrimas negras, de Miguel Matamoros, en una versión muy hispana como la de El Cigala.


  Un hombre golpeado con una reciente ruptura, un beso casi épico. Pero roto abruptamente, inesperadamente, no lo esperé nunca; el beso, la ida, la pena, y el show. Espero que esto no se sepa. Un momento… no me importa que se enteren, total, ya me voy y estoy divorciado ¿Qué me pueden decir?


  ¡Que se joda todo el mundo!


  Algo que sí me dio la caminata, fue paz y esa canción un alivio. No sabía que podía atraer a una mujer hermosa, quizás no me interesa el hecho que sea una mujer con una vida oculta; creo que esconde mucho más de lo que deja ver.


  Estoy cansado mentalmente, tantas emociones para un día; en fin, para una semana entera. Solo falta una cosa por hacer hoy y es hablar con Roger, está de cumpleaños, es mi mejor amigo junto a Antonio, ambos están hoy están lejos, producto de la migración, gracias a la guerra social que vivimos en nuestra nación.


  Temprano le dejé un mensaje. Ya entrada la noche llegué a la casa, ya más tranquilo (aún con mil ideas en la cabeza) y me responde el mensaje de la felicitación que le escribí.


  —Hermano, muchas gracias. Espero que ya hayas solucionado todo con Oriana —respondió Roger al mensaje que le envié más temprano.


  —Hermano, ya me divorcié. Tengo dos días oficialmente divorciado de Oriana.


  —¡No puede ser! Apenas hace dos semanas hablamos y pensé que todo se solucionaría. Ustedes eran mi modelo de pareja para mí y Mercedes —este comentario de Roger me puso realmente mal.


  Él se casó después que yo, siempre buscaba consejos en nosotros. Obviamente, me conoció primero a mí; somos muy buenos amigos desde los trece años, cuando jugábamos Play Station 4 hasta amanecer en su casa. Sin embargo, hizo un clic con Oriana increíble, ya que ambos tienen similares personalidades, son muy sentimentales, emocionales, todo les afecta.


  —Yo sé que la quieres mucho, pero ha cambiado totalmente —dije. Le fui directo, sin vacilaciones.


  —Explícame qué ha pasado ¿Cómo llegaste a esa conclusión? —pregunto con mucho asombro.


  Explicarle todo, algo que ya saben, es más de lo mismo. Él entiende todo lo que le digo, asimila el hecho de la toma de decisión. Como un hermano que, aunque no lleva mi sangre, logró ser solidario conmigo. No es tener bandos, aunque reconforta el sentirme apoyado. Sin embargo, no hablé mal de ella, no la he buscado, no le quito su paz. Roger entiende más allá de esto, que mi felicidad ahora depende de mí; me ofrece su apoyo incondicional y el de su familia.


  Me siento conforme, estoy mejor. Hablamos como nunca y como siempre. Estamos conectados fraternalmente como cuando jugábamos futbol en un callejón, futbolito en navidad (vacaciones) o ir a los matinés los domingos. Nos despedimos cordialmente. Está claro que tenemos una amistad de por vida, por más lejos que estemos.


  Me propongo de ir un poquito más allá, tengo tres años que no le hablo a mi hermano por una discusión con su pareja que ya ni recuerdo. Me lleno de mucho valor, le ofrezco disculpas por no haberme acercado antes a él. Le propongo comenzar desde cero, quiero conocer a su hija que aún no he visto. Me da mucho pesar, pena, e indignación; soy una persona normal; también tengo mis problemas familiares con los que lidio todos los días.


  Le daré su espacio para responderme. Sé que hay un vínculo fuerte que tenemos juntos y es la familia. No hay la sombra de una persona como Oriana diciéndome qué hacer, tomo mis propias decisiones y el control de mi vida. Quedo preocupado por lo que puede pasarle a Mariana, no quiero escribirle o llamarle, espero que ella se manifieste y me dé señales de vida. ¿En estos casos qué se debe hacer?


  Son las 11:59 p.m Escribo estas experiencias en mis hojas fumándome un porro. ¡Si marihuana! Y un trago de cerveza, es un día de muchas emociones; así puedo estrenar mi nuevo estado marital; siendo entre rebelde y algo atrevido. Aunque en el fondo, muerto de miedo, por lo que me viene. No sé si el presagio de muerte y mala suerte que me persigue, pienso que la maldición de la puta rusa que me conjuro antes de morir.


  


  DÍA 22. QUIÉN ES QUIÉN EN ESTA VIDA.


  Domingo 19-12-2030 / 9:22 a.m.


  No recuerdo a qué hora me quedé dormido, solo sé que el miércoles me voy de este infierno que ha estallado y no hallo como apagarlo, mitigarlo, sofocarlo; cada vez se pone más terrorífico. Ya esto de alguna otra forma debe parar. Tomo en cuenta que mis sentimientos están enredados entre tristeza por perder el amor de mi vida, emoción y ansiedad por conocer a dónde puedo llegar con la vida misteriosa de Mariana, expectación por irme de nuevo a mi país de origen, enfrentarme a su cultura, idioma que manejo; reencontrarme finalmente con mi familia.


  Me levanto de mi cama, voy al baño. Me propongo a hacer mis necesidades, en ese hermoso momento de conexión de mi cuerpo y las noticias (ja ja ja, esto es un chiste). Es cierto, son esos momentos donde me concentro, reflexiono y digiero las cosas en mi vida. Son veintidós días donde no he visto en persona a Oriana, solo la he visto en fotos y me ha hecho daño. Suspiro, trago saliva… no puedo hacer nada.


  Es la emoción de estúpidamente anhelar que de la nada aparezcas por esa puerta o que en el aeropuerto entres con una pancarta y la misma diga PERDÓNAME. Si yo fuera tú, me daba un chance más, tan solo para darte mi vida en un instante.


  No sé, de verdad, no sé por qué aún me hago ilusiones de que esto pueda pasar, a pesar de que ya estamos divorciados. ¡Es nada más un maldito papel! Que se puede romper, disolver o volvernos a casar ¡No me importa!


  Me miro al espejo, con menos ojeras que antes. El cabello más largo, desprolijo y creciéndome la barba de a poco, diferente a mi estilo, desordenado en el aspecto, creo que he bajado par de kilos. Extraño esa neurosis tuya de andar más pendiente de mí que yo mismo. De cómo lucía, cómo me vestía, o para quién me arreglaba. El bloquearla funciona en no acercarme más a conocer de ella, en qué anda, con quién se ve, etc. El no saber también me mata, por ello debo elegir el mal menor. No saber.


  Esa sensación de control, que al principio yo consideraba perfecto, celos que me hacían sentir parte de algo; se fue volviendo en obsesión, en no dejarte tocar cuando se dicte tu sentencia y como cuál sentenciado acataba cada orden.


  Esto de liberarse de una opresión mental, es más complicado que caminar por sí solo, respirar, o simplemente vivir… Solo soy ese mismo flaco de siempre con un hueco enorme en el pecho y una nueva tos que me levanta en las noches gracias al cigarro que hoy es mi compañero, mi maldito fiel compañero...


  Debo estar enfocado, hacer varias diligencias como cambiar unos euros a dólares en un Western Unión y me pongo en marcha para ello. Salí disparado de la casa. Tenía miles de cosas en mi mente. Al llegar, me di cuenta de que dejé mi pasaporte, ¡maldita sea! No me pudieron ayudar con ese trámite.


  No me aflijo, me quedan dos días más para hacer esa diligencia. También tengo que comprar una balanza para pesar mi maleta, era mi otra cosita pendiente por hacer. Para luego volver a casa, seleccionar la ropa que me llevaré.


  Por eso consideré que no me llevaría toda mi ropa y menos dejaría rastros de mí, de este cadáver, que no quiere dar lástima. Apartar un poquito de ropa para Luis José y sus primos, el resto que no me llevaré es mejor donarla a la beneficencia. A él logré tenerle mucho aprecio a pesar de que volvió a trabajar con Oriana, voy en vía para entregarle este regalo, esta parte de mí a manera de agradecimiento.


  Llego a la casa de Luis José, le marco a su teléfono para que me reciba. Con una sonrisa y un abrazo me recibe, acompañado de su esposa y dos primos, me hacen pasar.


  —Gracias por venir a mi humilde hogar, tenemos muchas carencias. Pero eres siempre bienvenido —dice Luis José. Estrechándome la mano y con cara algo ansiosa o nerviosa.


  —Agradecido yo, por dejarme entrar. Les traje algunas franelas, pantalones y estas botas. A alguno de ustedes deben quedarle —les digo a todos. Estando sentados en el piso de la sala de su casa, me dolían los pies de caminar.


  Señalé en estas palabras amor y agradecimiento, todos se llenaron de alegría. Lo noté en sus caras; era mi ropa. Estaba en muy buenas condiciones y era despedirme de algo material, que lo hacía con gusto. Poco a poco la bolsa que había llevado, se la repartieron entre ellos.


  —Tengo algo de sed, caminé varios kilómetros entre hacer unas diligencias y llegar aquí. Recuerda que no tengo carro y debo ahorrar. —les digo. A ver si alguien puede atenderme.


  La esposa de Luis José me dice que vaya con ella a la cocina para que me sirviera el vaso con agua; mientras él atiende una llamada. Me parece extraño, ya que él sale de la casa y la esposa me insiste en que vaya con ella a la cocina.


  Él dura algo de tiempo en la llamada, puesto que no lo veo retornar. María Rosa (la esposa de Luis José) se nota muy ansiosa, por cómo anda sospecho que me quiere decir algo; pero estoy tan apurado en irme, que no quería ahondar en lo que pudiera decirme. Pero irrumpe en la cocina Luis José; cruza miradas con su pareja; fue un momento muy incómodo para todos.
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  Se tornó más raro cuando Luis José en tono acelerado me preguntó por Oriana. Cosa que no entendía. Primero, porque él sabe cómo se desarrolló todo cuando trabajábamos juntos. Segundo, trabaja actualmente con ella, y no quiero tener detalles de su puta existencia.


  —No sé lo que pasa aquí entre ustedes. Pero gracias por el vaso de agua. No quiero saber nada de Oriana, y quiero que eso esté claro. —dije. Me tocó ser tajante. A pesar de tenerles un gran aprecio.


  Ambos me miraron, no esperaron nunca que les dijera esto. Fui muy directo, pero no quería que los problemas de ellos me afectaran. No sé si él está así porque decidió trabajar con Oriana y cree que estoy molesto por ello.


  Así que decidimos relajarnos; hablar unos veinte minutos en el comedor de su casa. Pude desahogarme ante todos con todo lo que me pasó, lo que viví y mis planes a futuro. Obviamente, no les dije nada acerca de Mariana. Agarro el vaso y tomo lo que queda de agua.


  Luego de ese momento incómodo, todo fluyó. Me sentí en familia y apoyado por todo lo que he vivido. Me despido de cada uno de ellos y me voy a mi casa. Tenía hambre y quería cocinarme algo delicioso con parte de la comida que me traje del restaurante. Ya es hora de irme a dar gustos. Me extraña que aún no sé algo de Mariana… la sombra de Oriana finalmente se desvanece, funciona el aislarme de su círculo, o la supuesta familia que dijo acogerme en un país que no es el mío.


  Llego a la casa, me quito todo de encima y quedo en ropa interior… estoy solo, no me importa nada. Mientras voy cocinando, con música a todo volumen, me parece raro lo que pasó en casa de Luis José, seguro estaban peleando minutos antes que yo llegara a su casa. Mejor me preparo algo para mí y no para alguien en particular, como lo hacía en mi restaurante. Entonces me entra un mensaje de quien es el esposo de la que ahora es mi ex suegra.


  —¡Hola! Te escribo de parte de Oriana, que necesita buscar la nevera de la casa. Para que me digas cuándo podemos ir por ella —escribió Héctor su padrastro. Seguro haciéndole el favor a la innombrable.


  Realmente usar un intermediario, pudiéndome llamar. Es de las cosas más llamativas que ha dejado ver la mujer calculadora, mal intencionada. Buscar a alguien para interceder, me da risa ver estas debilidades. ¿Qué más da? Pasar tres días sin nevera; no me moriré por eso, yo solo quiero que pasen los días volando e irme de esta mierda.


  —Que la busque cuando quiera, la saco en frente de la casa y se la llevan. No dejaré que entre alguien desconocido aquí —fui tajante y cortante con Héctor; no me importa.


  —¿Qué es lo que te pasa, cabrón? Si quieres arreglamos esto ¡ya! —respondió esto. Qué familia, ¿no?


  Veo el mensaje y noto las intenciones de meterse conmigo; de querer menospreciarme, buscarme problemas. Que se joda él también por metiche.


  —¿Arreglar? Tan gonorrea tú, a mí me respetas.


  Acto seguido lo bloqueo a él también del WhatsApp. Saco la nevera afuera de la casa, beberé agua caliente, comeré enlatados, pero yo no me aferro a una nevera para que eso me deprima, o buscarme un problema gratis.


  ¿Si viene por mí? ¿Si quiere golpearme? Ya no sé qué esperar de esta gente. Tienen mierda en la cabeza (al menos la mierda hace estiércol). Sé que fui directo; pero ¿amenazar? Decirme cabrón… Un momento. Esa palabra en su momento no la digerí. ¿Fue un impulso de él o me quiso decir algo?


  No tengo miedo, ya no tengo qué perder. Ese pendejo no sabe quién soy en realidad. Sea lo que fuese, no quiero averiguar lo que puede pasar o lo que me quiso decir este personaje.


  Me sirvo mi comida, la como rapidito y me voy a la calle; tanto para bajar el estrés de esa maldita conversación, y también enfocarme de nuevo en irme… evitar algo de lo que nuevamente pueda arrepentirme.


  De verdad no soporto la hipocresía de escribirme esta gente, siempre tuve mis reservas a pesar de lo buena gente que solían mostrarse y cómo eran en la intimidad, lo disfuncionales que podían ser. Pero soy un tipo muy observador, algo calculador… ¿Qué digo? Si no vi venir que Oriana saliera con esto ¡Qué idiota soy!


  Hasta mal me cayó la comida que con tanto gusto me había preparado. Regreso a casa y el dolor de estómago me agobia. Noto que la nevera no está, que los gabinetes están abiertos… algo se llevaron. Seguro ella vino, tiene la llave. Apenas pasaron quince minutos del momento en que me fui a la parada de autobús, y volví a casa.


  En fin, ya eso no me importa. Solo me importa mi paz mental y mi integridad física. De resto ¡déjenme vivir!... solo eso.


  De la nada aparece ella… Se me acelera el corazón. Veo el teléfono, no sé si contestar o ser un idiota.


  —Juan Pablo ¿Dónde estás?, quiero verte —me dijo Mariana con mucha ansiedad en su voz.


  ¿Podría ocurrir algo más? Cosas que Dios me manda que aún no entiendo.


  —Voy saliendo a hacer unas cosas para preparar el viaje —le dije. Fue como quien quiere salir del paso, no quiero más problemas en mi vida.


  —Necesito hablar con alguien. Quiero salir de esta vida y te quiero a ti —añadió ella.


  —Quisiera verte, el beso fue genial. Hoy no creo poder, mañana con seguridad nos podemos ver donde quieras —le dije. No sé si era lo mejor, sacarle el cuerpo hoy, pero me comprometo a verla mañana.


  —¿Me lo juras? Estoy mal y necesito estar contigo —exclamé. Realmente se nota desesperada en su hablar, es en serio que necesita hablar con alguien.


  —¡Sí! Cuenta con ello.


  —Pensé que me odiabas por cómo me fui, imaginaste de todo. Yo aún no borro ese beso de mi mente. A pesar de que mi cuerpo tiene un valor económico, mi mente y corazón están contigo —ella dice con un tono muy dulce estas palabras.


  —Sabes que es imposible que tengamos algo que involucre sentimientos. Yo estoy muerto por dentro y me voy del país. Tú te quedarás y seguirás en lo mismo —sentencié. Sinceramente, no me veo con ella, no es seguro para mí y menos para Mariana.


  —Quiero irme contigo, no me importa nada —insistió Mariana, de manera desafiante.


  Esto se está volviendo muy raro, debo pararlo. No tengo mente para más problemas, no siento amor por ella. Me siento muy atraído, pero sé que no es amor y no me arriesgaré por ella, por muy egoísta que suene de mi parte. Debo pensar en mí.


  —¿Tú tienes visa americana? —la emplace para ver su reacción.


  —No, pero hago la solicitud o me voy de mojada y llego hasta donde estés —dijo convencida Mariana. Es absurda la seguridad con que me habla esta mujer.


  Wow, es una locura, hace poco cuando la vi denotaba mucha seguridad en sí misma, hoy pareciera depender de mí.


  —Detente un momento. ¡Detente! Tú tienes esposo e hijo. Yo jamás permitiría eso.


  —Sé qué crees que soy mala mujer. Solo dame una oportunidad —Mariana me insistía casi que suplicándome.


  —Nos vemos mañana y lo hablamos con más calma, ¿te parece? —le dije en tono de calmarla.


  —¡Está bien! ¿Mañana seguro? —respondió Mariana de forma dubitativa.


  —¡Si! Cuídate mucho.  Y cálmate por favor. —Sugerí. Con esto traté de despedirme.


  —Esperaré por ti hasta mañana ¡te extraño! —se despidió ella. Terminando así esta rara conversación.


  Prefiero estar fuera de la casa, haré las diligencias que tenía pendiente y organizaré esta mente loca enredada, Comprarme un poco de felicidad, como un pantalón y unos tenis que vi, cambiar de apariencia al menos. También unos accesorios para el teléfono, pensando en  tener un viaje sin inconvenientes.


  Mientras voy en el autobús comienzo a discernir todo lo que ha pasado en estos días; en qué fallé, en ver si esto tiene una explicación lógica, merecerme tanto daño y al mismo tiempo conformarme con lo que la gente me dice para calmarme; en el famoso cliché “lo mejor es lo que pasa”.


  Sé que las proteínas que tenía en la nevera se me dañarían; así que decidí llevármelas y hacer una comida especial a Carlos y Adela; me pongo en camino a su casa. Se han portado tan bien conmigo; que han sido una pequeña familia que Dios me ha puesto ahí, en el camino de la desdicha e inseguridades que se han formado, por este maldito capricho de la vida, aunque había un trato eterno entre Oriana y yo, amarnos por la eternidad.


  A su vez también pienso en Mariana, y en cómo se han dado las cosas. Ese beso que se volvió un nuevo tormento, que me llama mucho la atención; es otra boca, sabe distinto y no duele. No duele probar unos nuevos labios, no me siento culpable. Labios que no sé dónde habrán estado antes y lo que habrán hecho. A veces quiero arriesgarme a más ¿Cuántas prostitutas logran salir de esa vida? Supongo que muchas, en Mujer Bonita se logró.


  —No dejo de pensar en ese beso —escribió Mariana. Como si fuese invocada, aparece con este mensaje.


  Con este mensaje me complico más; me llega precisamente cuando cocino, si le respondo doy pie a que sigan surgiendo más emociones para las cuales no estoy preparado. Opté por hacerme el loco, sentirme halagado por esa mujer increíble e imponente, de una sonrisa que me estremece todo por dentro. Prefiero conversar con Carlos y su hija. Distraernos un rato mientras cocinamos y vemos un partido de futbol en la tv, ¡qué buen plan!


  Mientras, esperamos que llegue Adela de su gimnasio, para comer todos en la mesa. En un rato donde no hay más nada que disfrutar de una buena compañía, donde no me preocupo si mi mundo se derrumba o sigue enredándose.


  ¡Total! Siento que cada hora que pasa, es tiempo que gano en irme; en huir o simplemente fijarme en un nuevo comienzo.


  —Oye Juan Pablo, esta comida está igual que siempre ¡Deliciosa! —dijo Adela después de darle un mordisco al plato que le preparé a la familia.


  —Es el mismo ejercicio, repetición y práctica. Sale el mejor plato siempre, pero el secreto está en hacerlo con el corazón —les dije sonriente. Cocinar me hace feliz.


  —¿Cómo van las cosas? —preguntó Adela. Viéndome como si un scanner pasara sobre mí.


  Entrar en detalles a estas alturas no quería; me negaba a recibir ayuda o ser escuchado. O al menos eso creía.


  —Todo bien. —respondí sin más. Conteniendo la bendita lágrima que quería estallar.


  Las miradas de ellos eran muy penetrantes. ¿Se me notaba tanto?


  —¿Qué pasa? —les cuestioné. En tono desafiante, pero con la voz entrecortada. ¿A quién engaño?


  —Luces horrible, todos sabemos que las cosas no van bien solo con verte —agregó Carlos. Levantándose de la mesa para luego abrazarme.


  Rompo en llanto, no controlo ese puto sentimiento de estar perdido. Sin rumbo fijo; odio que me vean llorar y más por mis cosas. En eso Adela se acerca a mí también, con esos ojos que hablan más que mil palabras. Se coloca frente a mí, me toma de mi mano derecha y me dice:


  —Tu tranquilo, quédate en el espacio de las cosas buenas que te pasan. Te irás a otro país, tendrás un nuevo comienzo. Muchas personas darían lo que fuera, por empezar de nuevo. Llora si tienes que llorar, grita, pelea. Pero suelta todo ese karma que tienes dentro. — Adela me dijo esto con un dulzor único en sus palabras.


  Entre lágrimas y no entenderle, seco mi rostro y le pregunto:


  —¿Karma?


  —¡Si! Son todas esas cosas malas que por algún motivo o razón hiciste o te hacen. Quizás también te aferras a vivir en ese estado —afirmaba Adela.


  —¿Quieres decir que vivo esto porque lo merezco? —le pregunté contrariado, diría que muy confundido.


  —No necesariamente. Solo te digo que debes transformar esa tristeza en eventos positivos. Quedarte con lo bueno, quedarte en Dharma —Adela seguía diciéndome cosas que no entiendo.


  —Ahora sí quedé peor. —¿Dharma? Explicaciones, necesitaba en ese momento explicaciones.


  En ese preciso momento surgió una conversación demasiado enriquecedora, edificante. Tanto que no me provocaba irme de ese sitio; inclusive ellos me ofrecieron su hogar para quedarme allí hasta el día de mi partida, cosa que no acepté; no sé si por llevarle la contraria a ellos, el aferrarme a mi nicho, mi hogar, o simplemente había en mí esperanzas en ver de repente a Oriana volver a mí. Definitivamente, se presentan situaciones, gente que debo valorar más y que se muestran en este camino como gasolina a ese tanque que está en reserva, a punto de quedarse varado en la vía.


  Me despido de ellos agradeciéndole esa maravillosa noche. Pero es hora de irme a mi hogar, descansar de tanta locura y parar ese mundo que gira, gira, y no me deja bajarme en cualquier lugar. Mi nueva misión es estirar el dinero que tengo, comprar algunos enlatados o huevos para sustituir las proteínas, terminar de empacar, donar a la Pastoral Social eso que donaré y dejar de pensar tanto en lo que pasó con Luis José y su esposa, lo de Héctor, el comentario me ronda en la mente y también en Mariana.


  Orar, meditar y pedir paz.


  Son la 1:30 a.m. he tratado de ganarle al insomnio y aún nada. Veo la hora nuevamente y me digo “falta menos, tío” el día veintidós se acabó y literalmente faltan horas para irme, volver a mí, volver a mi familia. Esta vez como Juan Pablo, como un nuevo hombre… otra vez en mi tierra que me invade malos recuerdos de joven, mismos que había superado.


  Mañana será un nuevo día…


  Permíteme vivirlo Dios, un día a la vez.


  Flashes, remembranzas que no logro descifrar. Sangre en mis manos, una linda chica flotando en un río, una fría madrugada. No descifro bien donde estoy ¿estoy despierto ¿estoy soñando? No lo sé. Me volteo, ahí estoy viéndome amarrado sin no poder hacer nada, personas discutiendo, forcejeando… gritos entre ellos.


  —Te voy a matar a tu puto hijo de mierda maldito violador.


  Despierto ¡fue tan real!. Como si el tiempo nunca paso. Son las 5:56 a.m, lo dice el microondas de la cocina. Voy por un vaso de agua, tomo despacio. Vuelvo a la cama. Respiro profundamente, veo ese blanco eterno del techo, que al estar las luces apagadas, es tinieblas.


  ¡No quiero volver a los días de estar en vela! Tomo aire nuevamente, contengo, suelto; tantas veces pueda, para relajarme de mi propia mierda, mierda que me persigue ¡maldición que se apoderó de mí!.


  


  DÍA 23. FAMILIA, DESPEDIDAS Y BESOS…


  Lunes 20-12-2030 / 7:32 a.m.


  Las ganas de orinar son terribles… No me quiero levantar ¡Dios! ¿Dónde está mi teléfono? No importa, voy al baño y hago mi ritual de todos los días. Tengo ansiedad de saber del mundo, mi vida, quién me escribió. Pero estando ahí, en ese trono de poder, prefiero orar, pedirle a Dios más paciencia, que las horas se hagan minutos y los días pasen en un parpadear de ojos.


  En ese momento, en ese preciso instante, me desconecto del mundo, lloro de felicidad y al mismo tiempo tengo ese mal augurio de que lo que pueda venir sea lo peor. Las despedidas para mí siempre han sido mi punto débil, es despedirme de una vida, de un país, de un esfuerzo de haber conseguido tanto en poco tiempo y me da miedo; miedo a empezar otra vez allá, a quedarme solo. ¡Mañana me voy!


  Queda poco, y la ansiedad en mí, siento que crece. Únicamente le pido mayor paciencia y calma a Dios, pero hay cosas aún que hacer. El show debe continuar, aunque en mí una parte se murió.


  Quizás pido más ocuparme, me funcionó en el restaurante en pedir trabajo y clientes; ahora la lógica me dice que pida ocuparme y sé que me ayudará. Emplearé al mismo tiempo lo que me dijo Adela en mi vida; solo quiero en este momento paz. Enciendo mi teléfono y el mundo sigue igual. Menos el mío, está Mariana ahí, esperando por mí. A las 3:26 a.m. me escribió lo siguiente.


  —¡Hoy es el día! ¡Quiero ser tuya! Déjate secuestrar por mí y duerme en mi cama, dejemos que nos caiga la luz de la mañana.


  ¿Cómo puedo concentrarme con esto? Sonrío tontamente, viendo el teléfono ¿Será que me dejo secuestrar? No lo sé, dejaré correr el tiempo y que la inercia me vaya diciendo lo que vaya a hacer de este día. Mejor me pongo a hacer mi maleta, llevo a Pastoral la ropa que no me llevaré y haré algo bueno entre tanta locura.


  Me despido de aquellas cosas que Oriana me regaló, esas que me harán recordarla, no quiero llevarme cosas del pasado. Recojo lo que no empacaré, me salen dos bolsas grandes de ropa que llevaré a donar, ya contacté a las personas a quien se las daré en la Pastoral social, es ropa de calidad y está en buen estado. Del mismo modo aprovecho llevarle a mi familia cosas de aquí. (Dulces y golosinas).


  Entre las cosas que quiero plantearme, está manejar mejor mi dinero. Es que esta mujer con su maldad y falta de planificación en no pagar los servicios y cosas que le correspondía, me descuadró varios planes que tenía por hacer.


  Vi temprano que llegó el recibo del gas de la casa, y no pretendo pagarlo, que ella vea cómo hace, ya que la fecha de corte es después de mi partida. En algo debo desquitarme tantas rabias y malos momentos por su culpa. ¡Que pague! Porque aun sabiendo que me voy, sigue jodiéndome la existencia.


  Me voy en taxi al sitio donde dejaré la ropa, menos mal que logré afiliar nuestra cuenta de banco con mi teléfono y así es que puedo pagar este viaje. Organizo en mi mente las cosas que debo hacer, el tiempo que debo estar en el centro de la ciudad; probablemente esté olvidando algo, pero en el transcurso de la mañana me daré cuenta de lo que me falta por hacer. Llego al banco de ropa que es como ejército de salvación, de los mismos que hay en mi país. Me tratan de manera excelente, dejo la ropa; siento paz, es sentir que voy cumpliendo metas. Mariana sigue ahí acechándome, poniéndome mayores retos.


  —¿A qué hora nos vemos? —escribió, y me deja esta perla de mensaje.


  Con esto socavándome por dentro… debo hacerle frente. Quiero dejarme querer, me lo merezco.


  —Quiero despedirme de ti, quiero dejarme raptar por ti. Faltan pocas horas para irme —respondí. Como si fuese la mujer y ella el hombre.


  Mientras camino por la plaza España, ubicada dentro de Cieza, observando todas esas hermosas obras en cerámica que están en las bancas de la plaza, viendo a parejas paseándose juntas, agarradas de la mano. Suspiro y me da celos verlos pasear, puta envidia que me enfurece y entristece. No me contengo.


  Y me veo ahí, te veo a ti:


  Danzando en las calles capitalinas sin motivo alguno, las montañas se mezclaban con tu sonrisa. La música estaba en tu mente, te movías como si lloviera y saltaras charcos. Me invitas a bailar contigo, era perfecto, no nos daba pena alguna que la gente nos viera como par de locos que nos amamos.


  Eran días de verano, un cielo azul despejado con el fondo más espectacular. La montaña que divide la ciudad y el Montserrate que nos encantaba visitar… Mientras me voy alejando para admirarte bailar sola, tú solita. Es que no hay explicación para las cosas hermosas de la vida. Voy tomándote fotos con mi cámara. ¿Qué paso?


  Estoy en una de estas bancas sentado, llorando; dejo pasar el tiempo para calmarme ¡nadie me conoce, joder! Me dejé llevar por uno de esos malditos recuerdos. Eso sí, no dejo que me vean el rostro, con mis manos cubro mi tristeza, dreno todo lo que llevo dentro. Esta puta nostalgia la debe sentir una mujer cuando está en sus días de menstruación o después de parir. Estoy seguro de varias cosas que he vivido en este tiempo; que nosotros los hombres lloramos, deliramos y sufrimos de amor.


  ¡Quiero vengarme! Mientras, veo mi teléfono y entra un nuevo mensaje.


  —Te parece que pase por ti a las cinco p.m. en tu casa, pásame tu dirección. No quiero dejarte ir — apareció Mariana como mandada por Dios.


  Me quiero ver con alguien más, alguien diferente a ella, diferente de Oriana. Hacerme demostrar que soy bueno en la cama, que puedo complacer a una mujer. No el imbécil que cita Oriana que somete mujeres por placer.


  Es momento de no pensar en mi ex. Tengo que concentrarme mientras penetro a esta hermosa chica y exploto de placer, como esa imagen que pasa por mi mente de la botella de champagne cuando sale el corcho al batirla. Irónicamente, haré esta transición con alguien que vende su cuerpo, quien finge sentir placer… qué moral la mía y qué reto me propongo para salir de la inactividad sexual con una mujer experimentada.


  —¡Claro! Ven por mí —sin vacilar contesté. No tengo lágrimas en el rostro y menos sangre en las venas.


  Le envío mi dirección, cerramos el trato. Uno en el que no le pagaré por sus servicios; retándome a satisfacer de placer a una persona que debe ver a diario múltiples penes; tamaños, grosores, colores y duraciones. Yo siento que tengo el tamaño, el grosor, el color, puede ser… dudo es de mi duración. Tengo más de un mes donde no tengo acción, siempre vi el sexo como algo que es como un deporte, mientras más practicas eres más experto.


  Retomaré algunas técnicas que usaba mucho en mi adolescencia, que las aprendí con mi primera novia (me da risa solo pensar esto). Debo estar listo para este encuentro, estar a la altura. Me acuerdo que para hoy tenía algo agendado a mediodía. El tatuador me escribió para confirmar nuestra cita. Vuelvo en mí, con mis cosas, mis planes. Tenía esto pendiente hacer por mí, un significado en la piel que me recordara a mi país;   quiero ponerme algo que conmemore este momento que estoy viviendo.


  La idea que me ronda en la cabeza es que eso conmemore a quienes me han ayudado en este tiempo… Tomo el autobús, el chico vive muy cerca de mí, tiene su estudio en la sala de donde vive.


   De camino voy pensando qué ponerme. Tengo muchos miedos, que van desde infectarme, el dolor, y si tomé o no la mejor decisión en poner algo en mí que durará de por vida.


  —Estoy en frente de tu piso —le llamé.


  —Dame un segundo, ya te abro —dijo muy amablemente. Me abre la puerta.


  Entro y está con otra persona, él no quería atenderme (lo veo en su cara). Me frustra sentir esa apatía, noto que en la pantalla de su ordenador está una imagen, está cargada de colores y se nota que será un tatuaje enorme…


  Deduzco que esa apatía es porque mi tatuaje sería una sola palabra, y el del carajo generaría mucho más dinero que el mío. Actuaré rápido, decirle algo que lo conmueva y me atienda a mi primero, tengo hambre y luego me prepararé para Mariana. Decir la verdad me ayudará.


  —Hermano, quiero una sola palabra que refleje lo que estoy viviendo en estos momentos. Me acabo de divorciar, a esta hora, mañana me voy del país para siempre —se lo dije abriendo las puertas de mi corazón de par en par.


  Creo que funcionó, de verdad dije lo que siento y paso en estos momentos. La cara del chico y del que espera se conmovieron. Y sin pensarlo tanto, surgió en mi mente la palabra que quiero tatuarme.


  —Tatúame una sola palabra, será “Familia”. Son ellos mis pilares en este duro momento que estoy pasando. Será rápido —agregué.


  Sé que fue desesperado, sé que es ansiedad… es mi verdad. Trataré mitigar mi dolor interno con este dolor que dejara una huella imborrable para mí.


  —Muy bien. ¿En dónde y cómo lo quieres? —me dijo con tono muy amable y consolador.


  Ese fue un momento muy tenso, era abrirme con dos desconocidos. Totalmente, fui entendido y comprendido. Le doy varias ideas y concordamos en hacerlo en mi brazo derecho, casi a la altura del hombro en tipografía celta y a un únicamente color. Él lo diseña rápidamente en su computadora, el resultado digital ¡Me encantó!


  La palabra que elegí, sin pensarlo salió de la nada. “Familia” es lo que necesito en mi vida. Para mí tiene un valor fundamental en este tiempo de vulnerabilidad, donde he estado en el mismo infierno y han sido ellos quienes me han rescatado con todo su apoyo y amor.


  Ellos lo son todo, y ahí incluyo a mis amigos o cualquier persona que estuvo y estará pendiente en este, mi nuevo caminar… todos ellos son familia. Dios mío, ¿qué es esto? Me lo digo mientras este amigo prende la máquina de tatuar. Ya no hay marcha atrás. Estoy aquí, no tengo salida. Mientras el tatuador prepara todos sus equipos.


  Entra la aguja en mi piel… duele, sale sangre mientras va la estela negra que deja poco a poco cada letra. Letras que no se borrarán, que quedarán con un significado para toda la vida, en momentos (duele, mientras pasa la aguja a una velocidad absurda) más difíciles en mi vida y Dios se ha acordado de mí.


  Voy contando cada palabra tatuada y las que faltan, el dolor ya es más soportable. Pero gotea sangre del trazo ya marcado, ¿está mal? Gota a gota, tinta… se va formando finalmente la frase. Cuando creí que ya había terminado.


  —No te muevas, tengo que repasar —aseveró. Avisándome así que viene más dolor.


  —¿En serio?


  —¡Claro! Aún no está finalizado —me afirmaba el tatuador.


  Me conformé con callar, apretar los dientes. Pasa la aguja de nuevo por la piel dañada y marcada. Así sentía con cada herida que Oriana dejó en mí, día a día mi alma trastocada y sin reparo.


  ¡Duele! Me hago el valiente. Cierro los ojos a ver si todo pasa más rápido. Vuelvo a abrirlos y solo falta una letra. Solo una y ya; no lloraré, moriré en silencio.


  —¡Listo! mira a ver qué tal quedó.


  Había cerrado los ojos, creo que quedé en un limbo. Duele, el malestar parcialmente me noqueó, dormido o aletargado; estaba por arte de magia esta palabra en mi piel. Se ve genial, estoy conforme. Las letras bien, el color genial. ¡Mierda, este puto dolor tiene que pasar!


  —Me encantó, no tienes idea cuanto significa esto para mi ¿Cuánto te debo? —le pregunté como quien realmente compra felicidad en tinta y dolor en la piel.


  —Son cincuenta euros. Cuídate la piel del sol y ponte esta pomada cada cuatro horas —dijo el parce. Quedando así hecho el trabajo y uno de los mejores negocios que he cerrado en mi vida.


  —¡Gracias! No sabes el significado de esto para mí. —sentencié.


  Le entregue el dinero y con un abrazo sello esa tarea pendiente, recordatorio de este momento. Del cual estoy seguro de que pasará…


  Me despido, levanto mi mano, veo mi reloj y son las dos p.m. En tres horas me veo con Mariana y debo apurarme para hacer comida, comer, y prepararme para ese encuentro, (caigo en cuenta de esto que me está pasando y me echo a reír solo) vuelvo a mis tiempos de muchacho ansioso por saber que tendrá sexo y no aguanta las ganas. Mientras voy camino a mi casa, me llama la funesta abogada. (Creo que puse cara de fastidio).


  —Hola señor Juan Pablo. ¿A qué hora sale hoy de la casa? —me escribió la abogada.


  —A las cinco p.m. tengo que salir para hacer unas diligencias. Por favor, no quiero más sorpresas, no quiero perder mi calidad de vida antes de irme —cansado de locuras le contesté.


  Es el colmo, ya lo que falta es que me deje sin cama. ¡Qué estúpido he sido en dejarle todo! Se ve que únicamente fui un objeto, algo inanimado que sirvió para proveer dinero. Aposté todo por ella.


  Recuerdo que cuando decidimos vivir juntos, en contra de mi familia y amigos, puse todos mis ahorros en ello. Mismos que yo tenía destinados para comprarme mi primer carro y que sin pensarlo dos veces puse ese dinero en función de nosotros, de nuestro hogar, así a veces no cabíamos en aquel cuártico donde comenzamos a vivir juntos.


  Tantas maneras de decirle que la amaba con locura, que me di por entero, que le di todo de mí, hasta este último instante.


  ¡Qué maldita!


  Tenerme controlado hasta el último día; me dan ganas de tener sexo con Mariana por toda la casa, que haya restos de nuestros fluidos en cada rincón de la casa. Que cuando entre, huela a sexo y sea un olor que le joda su mente, así como la mía está hecha mierda. Esa sería mi mayor venganza ante tanto dolor infligido a mí. Resto importancia a eso, igual la nefasta no ha leído el mensaje. Mejor me preparo una rica comida, descanso lo suficiente y me preparo para ese encuentro. Así lo hago y me resulta. ¿Detalles?


  Me preparé un arroz blanco, con ensalada de vegetales, un pollo a la plancha, con zumo de limón. Me sentí como un rey ¿Cómo puede darte esa sensación una comida? No sé, pero mi comida es la mejor (modestia aparte), puedo vivir con ello ¡Quê sarcástico soy! Intento tener una siesta, pero la mente es una máquina de generar imágenes, posiciones, escenarios posibles, todo lo que se te pueda ocurrir en esos instantes previos a un encuentro sexual.


  Ustedes mujeres, quizás no entenderán esto (hombres, saben a lo que me refiero), quizás ustedes sean peores que uno; solo puedo adelantar que el tener programado una sesión de cama, implica un compromiso, es no fallar, es ofrecer calidad.


  Esto no me pasó con Oriana, lamentablemente no compartíamos la misma visión del sexo como un acto de disfrute mutuo. Fue intentar, intentar y lograr alguna que otra buena sesión. Pasé desde el punto de estar incómodo porque no sabía usar su boca en mi pene, no tenía idea de hacer un buen sexo oral, punto. Era traumático, tenía que llenarme de paciencia y no disfrutar de algo que me encantaba.


  Sus dientes me raspaban, succionaba como si estuviese degustando esos tubitos de leche condensada que nos vendían desde niño. Una vez pensó que se estaba comiendo un hot dog; me mordió con una intensidad nada sensual.


  Perdí interés, no estaba enfocado. ¿Mejoró? Sí, con el tiempo, y diciéndole de manera delicada y oportuna. Era decirle cómo podría mejorar y se trataba de ambos disfrutar. Es una infidencia; sí. No me da pena compartir esto, esto lo vivimos los hombres con mujeres que piensán sabérselas todas. Es acentuar el placer, es vivirlo. Beso a beso, caricia a caricia, sin detenerse en ningún momento.


  El sexo significa una buena sinfonía, donde todo se complementa. Donde cada instrumento es tocado en su preciso momento, el tiempo lo marca cada impulso. Es dejar que vuele la imaginación, complacer y ser complacido. Un juego donde ninguno debe perder, todos ganamos si nos conocemos, y si es la primera vez, hablarlo, señalarlo o simplemente un gesto viéndose a la cara.


  Me inspiré…


  Voy al baño, hago mi ritual. Espero que funcione, son años que no hago esto. Pero mejor preparado, a quedarle mal a semejante mujer, y qué mujer. Caderas, trasero, cintura, piernas… todas esas curvas. Esos ojos ámbar que quiero que estén fijamente viéndome mientras su lengua y boca juegan con todo mi cuerpo. Su cabello en mis manos, sentir ese olor delicioso de su dulce piel delicada, rosada, como una flor en primavera.


  Esto va pasando en mi mente y me voy tocando debajo de mis testículos, ejercitando los músculos con ejercicios Kegel, mientras corto una eyaculación.


  Es mi mejor práctica de control, saber que está ahí, erecto, queriendo salir el semen y jugar a que no salga. Para que finalmente, luego de unos veinte minutos de este juego del gato y el ratón entre querer eyacular y no dejar, libero esta primera carga, que ayudará a retardar ese primer polvo que tendré con Mariana, y recordar tener el dominio en cada penetración. ¿Me siguen?


  No importa, ¡investíguenlo!


  Termino de relajarme, el secreto es hacerlo minutos antes de verte con esa mujer. La que quieres comer, la que le tienes muchas ganas. Quizás luego de dejar salir tu ejército, te sientas algo desanimado; no importa. El trabajo está hecho; ese trasero redondo hará su trabajo; esas caderas ¡Dios mío!, y pechos iguales a volcanes, harán una combinación tan genial como el asfalto y el cemento.


  Son las cinco p.m. justamente.


  —Estoy fuera chico guapo —Mariana escribió.


  Llega ese mensaje y me asomo por mi ventana. Un Audi de los eléctricos, color negro. ¿Qué es esto? ¡Wow! Mientras voy sonriendo y cierro la puerta de mi casa.


  —¡Hola tú! Hermoso carro tienes—me expresé muy sonriente.


  Entro a su lujoso carro. Veo esta perfección hecha mujer, y se da uno de esos silencios incómodos. Nadie habla, nadie dice algo. Nuestros ojos están conectados, fijamente uno al otro.


  Solo hay risas sin palabras. Trato de buscar mi teléfono. Volteo y como si ya fuese costumbre en ella, encima sus brazos rodeándome, sus senos tocando mi pecho, y su boca tan cerca a la mía, que puedo sentir su respiración, ese jadeo de que está muy acelerada, yo también.


  Deja que yo dé el primer paso, el primer beso, dejar esa puerta abierta para nunca ser cerrada jamás. Creo haber sonreído pícaramente, y ella corresponde a esa sonrisa con una mucho más pícara y atrevida que la mía. Mientras las distancias entre la suya y la mía se aproximan mucho más, comienzan a rozarse nuestros labios, ya no hay escapatoria.


  Sabía cómo son sus besos. Moría por comerla, pero no quería dañar ese momento. No hay nada que pensar, que añadir, no hay Oriana por ahí. Solo somos ella y yo. Nuestros labios se consumen, degustan; lenguas se masajean una con la otra. La tomo por detrás de su cabeza, desde su cuello, le gusta, gime de pasión y aún no estamos desnudos, aún no la penetro ¡Es una puta locura! Pero me encanta.


  Tenía años que no me sentía así, tan excitado, tan deseado. No sé cuánto tiempo duró; nada más puedo decir que no había frío en el ambiente, no hay invierno en mí, nada estaba muerto; siento, soy humano de nuevo.


  Hay vida en mí, sangre en mis venas y un corazón que late… Ah, un pene que se levanta también. Mientras sus manos recorren mi pecho y ese beso es eterno. Era un exclusivamente beso, combinado con esa falta de respiración que es tan emocionante y excitante a la vez.


  Logramos parar, no sé si por cansancio, por pena de hacerlo frente de mi casa, ella se aleja de mí muy lentamente. Con esa carita de que quiere seguir, pero debe parar. Pone sus manos en el volante, mueve su cabeza en forma de negación y una carcajada sale de ella, yo la veo, hipnotizado.


  Entendí esa escena, esa sensación de que todo es perfecto; que nada puede salir mal. No sé por qué recuerdo que aún no me responde la abogada y reviso mi celular; en efecto, hay una respuesta, ¡la invoqué!


  —No entiendo ¿Usted saldrá y volverá a su casa? —entró ese mensaje de la abogada de manera inoportuna.


  Veo el teléfono, vuelvo a leer el mensaje. Aquí hay algo raro, Mariana me mira como preguntándome si todo está bien. Yo le hago saber que sí con mi mano izquierda y pulgar en aprobación. Quiero pensar mal, y creer que esta mujer piensa que me voy hoy.


  —Por supuesto, mi vuelo hacia Madrid es mañana a las doce del mediodía —le respondí.


  Verifico en mi celular el ticket virtual y es a las 3:45 p.m. esa es la hora de huida de esta maldita realidad.


  —¿No se iba hoy? —me preguntó.


  Hay algo escondido en esa pregunta. Sé que sí. Esto es obra de la desgraciada de Oriana ¿Qué maldito desespero por verme partir? Busco en la app y hago sreenshot en mi celular para enviarle el boleto de avión, para que todo esté claro.


  —Aquí le envío mi boleto de avión. Yo se lo había enviado a Oriana ¿Qué pasa?


  —Todo es un malentendido, le ofrezco disculpas. Ya le digo a ella y le recuerdo que usted se va mañana —me explicó la abogada. Quien me aclara mucho más el panorama, pero sigo molesto.


  Mientras Mariana va manejando sin entender nada, mi cara debe ser un poema, ya que ella no pronuncia ninguna palabra.


  —¿Cuál es el desespero? Déjenme en paz al menos estas últimas horas que me quedan aquí —le expliqué a la abogada. Me falta el aire, es imposible respirar, la rabia no me deja estar bien con el tiempo y conmigo mismo —: ¡maldita sea!


  —Oriana iba en camino a su casa a cambiar las cerraduras, desconfía que usted se robe las posesiones de su casa —dijo la abogada. He aquí la real explicación de todo.


  —¡Es mi maldita casa también!


  Lo escribo y lo digo en voz alta. Mariana me mira con preocupación, no pronuncia palabra alguna, y eso lo valoro muchísimo.


  —Entiendo su molestia, le recuerdo que técnicamente usted le cedió todo a ella, así que lo mejor es calmarnos todos. Usted tranquilo, yo resuelvo esta confusión con ella —la abogada me recuerda esa maldita sentencia de muerte que recientemente firmé.


  —¡Gracias! Finalizó esa conversación. —punto.


  Bajo mi cuerpo, froto mi rostro con las manos. Mariana detiene el vehículo. Me mira fijamente, sé que estoy llorando; lo sé porque caen en mis manos las lágrimas, me sudan las manos y tiemblo de la ira.


  —Juan Pablo, ¿es la desgraciada esa? —casi que gritando me expone Mariana.


  Respiro profundo, prefiero desahogarme. Le comento lo que pasó, con algunos detalles.


  —¿Tienes todo listo? Maleta, documentos… —(pausa de algunos segundos) —: pasa la noche conmigo y yo te llevo al aeropuerto mañana. —Mariana me propuso este escenario, algo inesperado.


  No hallo qué responderle, sé que tengo todo listo. Quisiera solo dormir en sus piernas y que me acaricie toda la noche, sentirme resguardado de los temblores emocionales que estoy viviendo.


  —¡Si! Todo lo tengo listo y recogido —le dije asintiendo y secándome las lágrimas.


  —Vamos a tu casa, buscamos eso y te despides definitivamente de esa puta vida. —dijo. Como si esto fuese un empujón, funcionaban estas palabras de Mariana.


  —¡Si! Vamos, tengo todo listo. ¡Me quiero ir ya de esta maldita vida! —afirme.


  Gracias a Dios y a mí por tener una rutina de las cosas por hacer, adelantándome a lo que puede o no pasar, siempre en los viajes pasa algo. Tengo todo listo.


  En eso veo un café en la vía.


  —Vayamos a ese café, quiero tomarme algo. Calmarme, y luego que se me pase, vamos por las maletas. Quiero hoy solo dormir, desconectarme de todo.


  —Yo te complazco en todo, no te preocupes por nada. Dinero, sitio; solo confía en mí, por favor —me lo dijo acariciándome la cara y mirándome fijamente. Mariana definitivamente me sube el ánimo.


  No puede ser esto, me niego a creer todo lo que me pasa. Enciende el auto, nos estacionamos frente al café. Entramos tomados de la mano, pienso que yo únicamente me siento en una mesa. Ella me deja allí sentado y va a ordenar. Se aparece con un Caramel Machiato, sabe que me gusta. Las luces del sitio son tenues, la música es suave y relajante, huele a flores… eso me relaja.


  Se sienta frente a mí en silencio. Entiendo que ella está tratando de darme mi espacio. El silencio ya es muy incómodo.


  —¡Ya! Está bueno de estar triste. Aprovecha que estoy para ti, para lo que quieras —agregó ella. Rompiendo el silencio, la rutina en mi vida, Mariana está para mí.


  Reflexiono lo que ella dice, en el fondo tiene razón. Ver lo bueno en toda esta tormenta, este evento de mierda debe pasar.


  —¡Tienes razón! —le respondí a secas. Me levanto de la mesa, la tomo de la mano —: Vamos a mi casa. ¡Y me vale verga todo! Me siento con la capacidad de seguir adelante.


  Antes de montarme en el vehículo, informo mis pasos a la abogada.


  —Iré a buscar mis cosas a la casa en este momento. Dejaré las llaves con el guardia de seguridad. Y termina este infierno.


  —Como usted prefiera. Le informaré a Oriana y espero que esté bien.


  Se produjo el final de una conversación, la respuesta final de la abogada. Un momento ¿me dijo que yo esté bien? Esta tipa me desea estar tranquilo en la mentira verdadera de esta tormenta.


  Quizás no entiendo que ella está haciendo algo incómodo, divorciar no será nunca divertido. Sin embargo, debo admitir que ha sido respetuosa conmigo en todo momento.


  Mariana me detiene y me planta un beso. Otro momento, en que se aclara todo. Más seguro estoy de que lo que estoy haciendo es lo mejor.


  Nos agarramos de la mano, me siento muy cómodo con ella. Igual tengo por dentro todo deshecho; lo que puedo rescatar es que florecen en mí al mismo tiempo sentimientos que había perdido, donde pensaba que estaba muerto.


  ¡Estoy confundido!


  Me detengo, trato de enfocarme. De visualizar lo que haré y cómo lo haré; revisar todo. Ella me mira extraño, la tomo por sus mejillas.


  —Todo está bien. Solo organizo las cosas en mi mente de lo que haré. Vámonos, quiero salir de esto rápido —le dije a Mariana.


  Ella, sin pensarlo, me dio otro beso, más corto y algo tierno. Nos montamos de nuevo en su carro, cae la noche y el frio en Murcia. Mientras voy camino a mi casa, mientras ella va manejando, me va tocando mi pierna. Estamos muy calientes ambos ¿Qué locura pasar de la tristeza a la excitación? Me importa un bledo lo que opines tu que me lees.


  Más cerca de casa, más es la excitación que tenía. Ya no solo tocaba mi entrepierna; me tocaba por encima del jean, mismo que estaba a punto de explotar; trataba de recordar todo lo que debería hacer para aguantar, pero el hecho de que una mujer maneje mientras me toca al mismo tiempo, y me mire con esa cara de que te quiere comer… el riesgo de chocar nos hacía reírnos y relajar un poco más la situación anterior.


  No me quedó de otra que decirle que parara, ya estábamos llegando y debía aparentar normalidad. Llegamos finalmente. Entré rápidamente, tomé la maleta, el morral que contiene mis documentos y cosas de aseo.


  Reviso que todo esté apagado, que esté ordenado y limpio, supongo que esto me llevaría alrededor de unos cinco a siete minutos. Meto mis cosas en el vehículo de Mariana y me quedo viendo aquella casa unos segundos intensamente. Llena de recuerdos y fantasmas, sombras y luces. Mandando todo a la mierda.


  —Mari, detente en la entrada del conjunto para dejarle las llaves de la casa al guardia de seguridad —le comenté, chequeando que todo en el morral estuviera en orden.


  En efecto, ella se detiene. Me había llevado también una bolsa de basura y el trámite era sencillo; botar la basura en el container y dejar la llave con algún guardia de seguridad del conjunto. Habiendo depositado la bolsa, suspiro y contengo la respiración. Finalmente, Mariana no está a mi lado. Ya estaba anocheciendo y podría camuflajearme entre la oscuridad y una lágrima de adiós sale de mi párpado derecho.


  Veo un carro estacionado ¡es muy parecido al mío! No logro ver las placas, ya que está de lado. No presto atención, puede ser coincidencia, el mismo color, modelo y año. Puede pasar. Me dirijo a la caseta, visualizo dónde anda el guardia de seguridad. Lo ubico visualmente, mientras entro al recinto; mismo que tiene una sala de espera, los casilleros de cada casa donde llegan los recibos, y el espacio donde están los guardias. Algo está mal, así lo presiento. Siento que alguien me observa.


  Volteo a mi izquierda y está ahí, sentada, acompañada por su hermana. Es Oriana, tenía esa sensación de no reconocerla, de nunca volver a verla, y está allí, inmóvil, maquillada, con aquella blusa rosa que le regalé en su cumpleaños y que le queda súper bien.


  Reacciono en automático, saco del bolsillo de mi chaqueta las llaves, y se las entrego a ella; sin pronunciarle palabra alguna. Sigo caminando y en eso...


  —Ten buen viaje —me dijo sin más Oriana.


  Me volteo, la veo a la cara, y resalta ese lunar gris que me hacía enloquecer. Reacciono, ya no tiene poder alguno sobre mí. La miro como queriendo decirle ¿estás bien? Esta mujer está desquiciada en verdad.


  —Ja, Ja, Ja. —me reí ruidosamente. Esa fue mi despedida.


  No me quedó más que reírme irónicamente, salir de ese sitio como si nada. Me monté en el carro. No hay lágrimas, no hay en mi sentimiento alguno, no corrí a besarla. No siento nada; ha muerto el amor entre ella y yo… definitivamente... ¡Finalmente!


  —Te tardaste algo, ¿todo salió bien, como querías? —me preguntó Mariana algo preocupada.


  —Salió mejor de lo que planeé —le dije. En ello le explico en detalle aquella deshonrosa escena…


  —Esa mujer definitivamente está loca. Esperarte para eso y desearte lo mejor. ¿Qué le pasa?
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  —¿Sabes? No sentí nada, no sentí amor, no sentí odio. Todo murió, simplemente es eso. No sabes la paz que me da. Hasta gorda la vi —le dije. Mientras tomaba un poco de café que quedaba en el vaso.


  No me imaginé nunca verla antes de irme, pensé que se me estremecería todo. La vi desarreglada, hasta pasada de peso. O son quizás las ganas de ver que estoy mucho mejor que ella en todos los aspectos. Ya me da igual todo, en realidad.


  —Vayámonos de aquí. Arranca el carro y nos vamos —le exprese a Mariana.


  
     
  


  Nuevo comienzo, nueva vida. Y pensar que le había dejado en la cama a Oriana mi anillo de casado, entrelazado entre las cartas que le hice en todo nuestro matrimonio, las arras, y un letrero que decía: “Fue lindo el viaje mientras duró”. Inclusive quise por un instante dejar estas hojas, para que de una u otra manera supiese todo lo que viví. Sin embargo, preferí guardármelas, en cualquier momento, encontraré el valor para relatar este tiempo de separación, muerte y resurrección en el amor.


  —Okay, iremos de una vez a comprar cena y comamos en el sitio, decide adónde iremos. Esto lo pago yo —insistí a Mariana.


  Ella acepta la propuesta sin vacilar. De repente, sacó esta genialidad.


  —Muy bien, si quieres manejas tú y así estoy libre de hacer lo que quiera mientras manejas. —dijo. Con esa picardía característica, rompe el silencio Mariana.


  —Sigue manejando mejor. No respondo de mis actos, estuve a punto de explotar con solo tus manos ¿Te imaginas con tu boca? —le hice una insinuación hacia sexo oral mientras voy manejando.


  No fue así. Todo transcurrió con normalidad, entre el coqueteo y perrería de ambos. Fuimos a comprar comida china que me encanta. Besos, iban y venían, y nos agarrábamos de manos recurrentemente.


  Decidimos mejor comer en el sitio, disfruté demasiado de su compañía, no era exclusivamente sexo. Era una situación que se manejaba sola, no había choferes, menos señales de tránsito. Todo fluía…


  Peco quizás de iluso, al recordar estas tonterías. Me digo esto, mientras me pierdo en la mirada de ella, de Mariana. En esos labios carnosos que quiero comer y me encanta besar.


  —Basta de comida y charla —vámonos de aquí, dijo Mariana.


  —¿Para dónde me llevarás? —le pregunté como un niño que sabe que no existe Santa, pero que sabe que habrá un regalo al llegar Nochebuena.


  —Es una sorpresa.


  Se levanta, me toma de la mano y me lleva hacia su carro. Lo nuevo, lo desconocido, la experiencia; me encanta. Maneja ella, cerca de unos seis minutos. Y de repente se estaciona frente a uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.


  —¿Rentaste una habitación aquí? —le pregunto atónito.


  —Para el rey, un palacio. Te mereces la mejor noche de tu vida y yo feliz en dártela —respondió. Me dio hasta pena, Mariana estaba haciendo su mejor esfuerzo para hacerme sentir bien. Hacerme olvidar ese terrible pasado.


  Llegamos a la habitación, solo subí mi morral con algo de ropa y mis cosas de aseo. Ella ya tenía cosas allí, tenía todo planificado. Había chocolates, fresas, velas, condones, botellas de vino y champagne, algunos snacks y una maleta. Todo esto lo observo, mientras ella dice:


  —Voy a cambiarme y te dejaré una sorpresa —Lo dice Mariana casi que huyendo.


  Se dirigió muy rápidamente al baño. Y de repente como para ambientar, coloca en el sonido ambiental de la habitación zGimme More, Britney Spears. Mi corazón comenzó a latir más rápido, la piel se me eriza y veo cómo mis vellos se van levantando a voluntad, y la electricidad comienza a correr en mi entrepierna. Sabía que podía pasar.


  Toda la preparación previa que tenía no sirvió de mucho, luego de todo lo que pasé. Fue mejor sentarme, echarme algo de crema en el tatuaje para hidratar, con la finalidad de no pensar en lo que podía venir y calmar la ansiedad.


  —Cierra los ojos, por favor —me dice. Mientras aún está en el baño, pero puedo entrever que la puerta está abierta.


  —¿A qué estás jugando? —Le pregunté.


  —A nada, ¡confía en mí! —manifestó ella. Jugueteando conmigo incesantemente, y esa canción me enciende mucho más.


  —¡Está muy bien! —dije. Seguí todas sus instrucciones. Cierro mis ojos.


  Intento relajarme, el corazón late más fuerte y el estómago comienza a retorcerse. ¡Parezco un adolescente! La siento venir, entreabro de a poco mis ojos, lentamente va acercándose a mí.


  —Dame tu mano —manifestó Mariana. Realmente me siento cómodo y seguro con ella.


  Entrelaza sus manos con las mías. Quiero verla, aunque deseo seguir su juego. Mientras lentamente me va llevando hacia su cuerpo, pongo mis manos en sus caderas... ¡Está desnuda, puedo sentirlo! Todo en mí se paralizó. Ella besa mi cuello y yo voy tocando, muslos, trasero, subiendo por su espalda. Comienza a besarme.


  No hay nadie más, no hay nada más.


  No soporto, abro mis ojos. Y como si estuviese esperando por ello, lo primero que veo es su silueta alejándose de mí; no entendí por qué se alejaba de mí.


  —Ven acá —le dije, tomándola de un brazo.


  La acerco a mí. Esta vez soy yo quien la besa con locura, esa sensación de no verla más y que será esta nuestra despedida. Ella comienza a desvestirme y yo sigo tocándola, hasta llegar a su entrepierna, está muy húmeda y mientras la voy masajeando allí, comienza a gemir y yo estoy que exploto de placer.


  De allí en adelante, éramos solo dos cuerpos desnudos que se besaban, que estaban lejos de todo mal, de todo problema. Ya no aguanto más, quiero ya penetrar ese campo sobre explorado. Ella me detiene, toma un preservativo y lo coloca en su boca. Quedo con la curiosidad… en efecto ¡sí! Me lo puso en mi pene con su boca.


  ¡Qué puta sensación, tan jodidamente excitante!


  —Solo déjate llevar —me dice, con voz sensual.


  Pasó una, otra, y otra vez.


  Sincronizados, sin cuestionamientos a su profesión o a mi condición. Cada vez más compenetrados, deseosos. Una sinfonía al compás del movimiento de cuerpos frotándose demostrando amor. No hay dolor, no hay pensamientos del pasado. La temperatura en la habitación se elevaba mucho más, el sudor apareció como cómplice y una gota corre desde su cuello hasta el centro de sus senos. Con mi dedo índice deslizo esa gota hacia el pezón derecho.


  Su dureza era como la de mi pene que una y otra y otra vez entra en ella. Su boca me hace explotar de placer. Yo solo tomo una almohada para cubrirme la cara para que no vea mis caras de satisfacción. La volteo, ella cede, sus glúteos frente de mí, la tomo por sus caderas y como cuál toro embisto, ella no habla, yo tampoco. La química que hay en ambos es la que dicta la coreografía sin fin que vivimos.
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  Nunca viví esto con Oriana. Y menos pasó por mi mente esas dudas que iban con el tamaño y la duración. Me siento vivo, estoy feliz. El mundo, Dios o la vida había recompensado a este cuerpo sin vida que hoy le escribe.


  Eran más de las tres a.m. no hay teléfonos, alguien que nos interrumpa, o un pensamiento de imposibilidad. El tiempo ha pasado volando entre chocar nuestros cuerpos, mis labios saciados, las piernas con voluntad propia temblando sin cesar.


  —Es todo tan perfecto entre tú y yo —me comentó tiernamente, acariciando mi rostro. No sabía qué responder a esas palabras, mi silencio supongo fue ensordecedor.


  —No digas nada. Ven hacia mí. Vamos a dormir —solo dijo ella, solamente exclamó.


  —¡Gracias! —respondí.


  Ambos callamos luego. La tomo por su cintura, ambos desnudos. Ella cae rendida con su espalda pegada a mi pecho. Mi teléfono suena varias veces. Es el tono de mensajes de texto ¿Quién será a esta hora? El momento es perfecto. No lo quiero estropear. Huelo su cabello, la rodeo con mis brazos. Estoy cansado y a la vez muy satisfecho, no hay pasado y presente que me turbe.


  Caigo rendido.


  


  DÍA 24. MUERO, MUERE… EL AMOR.


  Martes 21-12-2030 / 1:26 p.m.


  Cosquillas… Se me eriza la piel. Son sus besos los que me despiertan; no hay una sensación más confortante que esa. Despertarte junto a una hermosa mujer y que ella te despierte, mucho mejor.


  Seguimos ambos desnudos, ya hay desayuno en la mesa junto al televisor, lo veo y huelo. Tengo ganas de ir al baño, pero antes, correspondo a ese beso. Ya de ahí en adelante un nuevo encuentro íntimo con esta diosa. Aún con mal aliento, mucha hambre y al mismo tiempo deseo, la química de anoche vuelve a activarse.


  Ya extenuado, trato de buscar el teléfono. Necesito conocer qué hora es, el vuelo a Madrid es a las 3:45 p.m. y al menos tengo que estar una hora antes en el aeropuerto.


  No lo consigo, no lo encuentro ¿Dónde esta maldita sea? En la madrugada lo escuché sonar. Probablemente se descargó.


  —Amor ¿has visto mi teléfono? —le pregunté a Mariana. Tengo un susto interno, algo me dice que algo pasó y que necesito saber.


  —Creo haberlo visto debajo de la cama —contestó ella desde el baño, se arreglaba el cabello.


  En efecto, estaba ahí, debajo de sábanas y nuestra ropa. Lo tomo y tal como lo imaginé está descargado, no supe más de él desde el momento en que nuestros cuerpos hicieron contacto y de ello han pasado varias horas. Pongo a cargarlo y esperar que resucite.


  —¿Qué hora tienes? —estaba algo impaciente por saber la hora, me entraron esas dudas de último momento.


  ¡No puedo darme el lujo de perder mi vuelo!


  —Son las 1:36 p.m. ¿A qué hora tienes que estar en el aeropuerto? —preguntaba Mariana.


  —No te preocupes. Voy bien, solo espero que reaccione el teléfono, lo deje descargar por completo —le respondí. Mientras me calmo al saber que cuento con tiempo suficiente.


  Comienza a encender el bendito teléfono, me distraigo buscando mis cosas. Saco la ropa con la que viajaré, para ir a bañarme.


  Suena de una manera endiablada, tonos de mensajes de textos, WhatsApp, llamadas perdidas. Es sumamente raro que lleguen tantas notificaciones a mi teléfono al mismo tiempo. Alarmado voy a ver lo que pasa.


  Son más de cincuenta mensajes (entre texto y WhatsApp), treinta y siete llamadas perdidas. Todas de la esposa de Luis José. Nunca pensé que María Rosa, tendría mi número. Rápidamente, abro el primer mensaje; me preocupa mucho que le haya pasado algo a su esposo, al cual le tengo mucho aprecio. El mensaje fue a las 3:26 a.m.


  —Juan Pablo, ayúdame —escribe María Rosa.


  Este primer mensaje me desconcertó mucho. Procedo a abrir mensaje tras mensaje


  —¡Los descubrí! Esos malditos, no sé qué hacer —sigo leyendo.


  Ya la cosa no va por haberle pasado algo a Luis José. Esto se pone más raro, percibo que lo que viene es peor.


  —Él y Oriana estuvieron engañándonos todo este tiempo —María Rosa me devela la terrible verdad.


  —¡Lo maté! Maté al maldito —leí. No entendía nada de lo que estaba pasando en ese momento. Posterior a esto, llega a mi celular una serie de fotografías.


  Logro ver por encima, solo veo sangre ¡Dios mío! ¿Qué es esto? La primera foto, sus manos ensangrentadas. Luego el cuerpo de un hombre (presumo, está de espaldas el cuerpo) entre sábanas cubiertas de sangre. Lo que puedo inferir es que es Luis José. Un momento, ¿Oriana me engañaba con mi compañero? ¿Con mi confesor en este tiempo?
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  —¡Maldita sea! —esto lo dije en voz alta, enfurecido y dolido.


  Par de lágrimas salen. Mariana se aparece de repente, y me toma de la mano.


  —¿Qué pasa? Dime por favor —me preguntó, algo inquieta.


  Solo le doy el teléfono para que vea todo. Mientras lloro sin control y en mi mente pasan miles de pensamientos ¿Cuánto tiempo llevan en esto? ¿Dónde lo mató María Rosa? ¿Estaba Oriana con él?


  —¡Soy el idiota más grande del universo! —lo grité a todo pulmón.


  —Déjame ver todo, devuélveme el teléfono.


  (Reacciono diciéndole a Mariana que me dé mi teléfono).


  —Tú no quieres ver el resto —me dijo. Guardando el celular en el bolsillo de su pijama.


  La furia se apodera de mí, creo que no medí mi fuerza y le arrebaté el teléfono.


  Había más fotos, mensajes. Me fijo en un cuchillo con sangre… lo mató definitivamente. Comienzo a pasar todas las fotografías enviadas. Es mi cama, es mi cuarto, son mis cosas… Reconozco todo el entorno de las fotos.


  ¡Fue en mi maldita casa! Maligna mujer ¿Qué tanto tardaste para meterlo en mi cama? Una traición doble, de quien amé con toda mi alma, y de esa persona que me acompañaba en mi dolor.


  —¡Se lo merecen! Hijos de puta —exclamé sin vacilar.


  Saco esto desde lo más profundo de mí. Desde mis vísceras, prefería mil veces ser herido que perder a Oriana. Hoy no siento nada, el dolor era el que me hacía estar vivo, mis razones tengo ¡Quiero venganza! Comienzo a agarrar mis cosas, me visto rápidamente.


  —¿Me llevas? —pregunté a Mariana.


  —¿Estás loco? Tú tienes que estar en el aeropuerto en una hora —me dijo Mariana. Casi que, regañándome,


  —Necesito ver si ella también murió. Necesito ver qué pasó con mi casa ¡Por favor! —le suplique a Mariana que me lleve.


  Obviamente, la rabia me consumía. Pero si ella muere, esos son mis bienes. No me importa que me haya engañado, algo en mí lo presentía. Pero ¿con él? Tan bajo cayó y no me di cuenta de ello. Por favor ¿alguien que sirve platos es mejor que yo?


  —¿Qué ganas? Vete por favor, no quiero que veas lo que hay allá —me insistió.


  —Me iré igualmente contigo o sin ti —dije. Cogí mis cosas, salgo del cuarto.


  Voy hacia el ascensor. Mientras tengo todo en blanco, estoy nublado, cegado por la rabia e indignación ¿Es blanco o negro cuando uno se ciega por algo?


  Llego al lobby.


  —Disculpe, tengo mis maletas aquí ¿Puede dármelas? —le pregunté al recepcionista de turno.


  —Con gusto —respondió.


  —Por cierto, ¿hay algún taxi cerca? —le pregunté a ver si puedo irme ya mismo.


  —Ya le llamo uno. De todos modos, afuera siempre hay alguno estacionado —contestó el recepcionista.


  —¡Gracias!


  Así fue, me dirigí hacia fuera del hotel con mis maletas y hay uno estacionado. Me olvido de Mariana, de lo que viví con ella, solo quiero ver lo que pasó. Probablemente, esté en mi casa la policía y ellos sabrán qué decirme. Con ese presentimiento, esas cosquillas por dentro en querer saber detalles. Vi demasiada sangre en las fotos que me envió Rosa María. Había ahí un solo cuerpo, físicamente de hombre. Vuelvo a ver las fotos, ¡esto es horrible! No puedo negar que quiero verla a ella, mi ser reclama justicia por todo lo que pasé.


  ¿Me engañó con un cocinero? Todo esto lo voy pensando camino a mi casa. El taxi que más se ha tardado en mi vida en hacer un recorrido de menos de cinco kilómetros. Mientras, Mariana me está llamando, no quiero contestarle. ¿Soy egoísta? Sí, lo soy.


  —¿Señor, puede apurarse? —le digo al conductor del taxi.


  Es una persona mayor la que maneja, únicamente asiente y no emite palabra alguna. El desgraciado teléfono no deja de sonar. Mejor apagarlo. Hasta que finalmente, el taxi llega a la entrada del conjunto residencial, no puede entrar. Todo está cerrado por policías. Trato de anunciarme y no me dejan pasar; seguro me reconocen y no quieren que vaya a ver qué pasó.


  Me bajo del taxi, tomo mi equipaje y procedo a caminar. El clima comenzó a cambiar, sopla mucho viento, baja la temperatura, lo siento en mis manos. Sé que me dijeron algo, no escucho nada. Estoy modo automático, no quiero que me dirija la palabra cualquiera de los que están a mi alrededor. Tengo esa necesidad de ver qué pasó, encontrar las respuestas que tanto anhelo.


  Hago la misma caminata que hacía en esos días que me iba despidiendo de todos y contaba los días que me quedaban para irme, y precisamente pasa esto hoy. ¡El maldito día en que me voy de esta mierda! Paso a paso, me voy acercando. Estoy más cerca, ya logro divisar que hay ambulancias y patrullas frente a mi casa, aunque esfuerzo mi vista, está algo borroso.


  Tal como lo imaginé. Sé que hay gritos, aunque los escucho a lo lejos. Mientras avanzo, está Mariela (mi ex suegra) allí sentada, frente al que era mi hogar. Inmediatamente, hace contacto visual conmigo. Yo continúo avanzando… Comienza a llover, de manera inesperada. Para añadir a esta locura, lluvia y mucho más frío. Me detienen los policías, yo sigo sin emitir palabra alguna.


  Estaba mudo; precisamente va saliendo un cuerpo con una sábana en blanco, detrás de él Oriana semi desnuda, llorando, cubierta de sangre, con una mano secándose las lágrimas y con la otra tapándose quizás una herida que tenía en el abdomen.
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  No sé si ella me vio, no sé.


  Es un momento que no logro describir, tantos sentimientos enredados dentro de mí. Mientras me sostienen, todos saben lo que pasó menos yo. Solo sé que tengo frío y estoy empapado. Escucho que gritan mi nombre, pero muy a lo lejos, cada vez es más cercana esa voz, esos gritos. Y se va con el cuerpo Oriana, nadie me explica.


  —¿Qué pasa? —sé que lo dije, aún puedo recordarlo.


  Retrocedo, todo me da vueltas. Caigo al suelo y me siento en aquella fría acera, siento como cae esa agua helada, siento frío. Mi reacción es no querer estar ahí. Una mano toma la mía, me levanta. Me saca de aquel asunto y me dice…


  —Vámonos de aquí, ponte mi chaqueta para darte calor —me lo dice una voz muy familiar.


  Hago caso a esa voz familiar, que me monta en un carro y me saca de esa escena sacada de Criminal Minds o CSI. De verdad que no tengo noción de tiempo - espacio y de lo que está pasando. Solo sé que tengo mucho frío y estoy empapado.


  —Sáquenme de aquí —soy yo, pidiendo auxilio.


  Repetía esto una y otra vez hasta ver que fuese cierto. El huir de ese sitio me daría una sensación de seguridad, o así lo pensaba. Honestamente en el momento no sentía, no tenía certeza de estar vivo. Solo en un estado de letargo horrible.


  Recuerdo que, en esos instantes, el día se tornó gris, bajó mucho la temperatura, y solo lograba articular dos cosas; frotarme las manos y decir que me sacaran. No sé si pagué bien caro mi ingenuidad al confiar, creer que en todo momento había una solución a nuestra ruptura, pero pasaron veinticuatro días y estoy a punto de marcharme a otro país; hay una muerte y un engaño.


  Volviendo en mí, está Mariana manejando. Volteo mi vista y veo un letrero en la vía que dice: “Aeropuerto Internacional Región de Murcia”, el frío es horrible; la sensación de que literalmente me sacaron de ahí para ponerme en un avión y huir, es real. Giro mi muñeca y son las 2:45 a.m. Reviso nuevamente el ticket virtual que tengo guardado en mi celular. El avión sale en una hora.


  Mariana no habla, piensa que aún estoy en shock.


  —¡Gracias! —dije. Me pasa que a veces puedo hablar y escuchar, y otras veces me voy de mí.


  Ella sigue manejando y solo me mira con cara de preocupación haciéndome saber con gestos que todo está bien. Voltea y me habla. Pero no logro escuchar lo que me dice, creo que pondría algunas caras extrañas, por la forma preocupada en que me mira.


  Supongo que sigo en ese limbo emocional, y lo que tuve anteriormente fue una salida de este mundo paralelo donde no soy yo. El vehículo se detiene, ella toma mi cara y me besa. No siento nada, sé que estoy ahí, la veo besándome. Comienza a entender que yo no estoy ahí, no la sigo, no la comprendo.


  En efecto, estoy en el aeropuerto. Veo nuevamente el reloj, son las 2:52 p.m. Ella baja mis maletas, comenzamos a caminar. Observo que me lleva de la mano hacia la entrada principal, yo estoy ahí, pero en mi mente solo hay una hoja en blanco.


  —Escúchame por favor. Vete, vete de toda esta mierda —reaparecí. Escuche a Mariana.


  Despierto de letargo logro escucharla. Solo sé que voluntariamente no quiero hablar. Toma mi mano, me dejo guiar por ella a pesar de que creo que Mariana aún no sabe que puedo entenderle. Me volteo, trata de sacudirme, me quita la camisa que llevaba y me coloca ropa seca. Mientras veo a una pareja besándose apasionadamente, tal como si se estuviesen despidiendo y no sé por qué razón, la golpeo ¡Herí a Mariana!


  Estoy sentado en esta sala de espera, tengo este último recuerdo de haberla aporreado, supongo que en su brazo. Volteo a verla y no está, estoy solo. Giro hacia mi izquierda y estoy frente a la aerolínea.


  — “Pasajeros con destino a Madrid con la Aerolínea Iberia, favor entrar. Último llamado” —Audio en altavoz del aeropuerto.


  Saco mi teléfono del bolsillo para ver qué hora es… Son las 3:12 pm, me perdí veinte minutos de la realidad. Ignoro totalmente lo que pasó, no entiendo nada. Solo logro recordar pocas cosas, flashes que van y vienen en mi mente, lo último fue que golpeé a Mariana con una fuerza que no logré controlar


  ¿Mis maletas? Ya pasé por seguridad. ¿Caminé hasta la zona de abordaje solo? Mientras en la puerta de abordaje de la aerolínea, ya están a punto de cerrar y yo estoy postrado, inmóvil. ¿Qué hago?


  Mariana se aparece. Viene caminando apurada hacia mí, con esos ojos enormes queriéndome hablar. Me levanta de ahí e inmediatamente me dirige hacia la puerta. Muestra dos tickets de avión, enseña mi identificación, me va dirigiendo por todo el aeropuerto.


   ¿Cómo rayos la tiene? Luego, muestra la suya. Sé que me habla, no escucho lo que me dice. Estoy como drogado, todo está demasiado confuso. Me digo constantemente: ¡Despierta! Solo logro reconocer aquella tenebrosa y maliciosa decoración navideña que estaba en el aeropuerto, que se ríe conmigo y me dice que en la época más hermosa del año, me toca sufrir de esta manera. Ella continúa hablando, creo que me está animando, creo que me acompañará, entiendo que viajará conmigo ¿Cómo es esto posible?


  No logro articular palabras, o simplemente no me escucho ¡Maldita sea! ¿Qué me pasa? Pasamos la oruga, entramos al avión. Ubica mi asiento y habla con quien va a mi lado. La persona amablemente se mueve y logra sentarse ella. Pide a la azafata algo y no pasó el minuto (o al menos así lo creo, en mi estupidez) y esta llega con una taza con agua caliente.


  Mariana coloca unas bolsitas en el agua caliente, supongo que es té y me da una pastilla. Supongo que dice que me la tome ¿Qué más da? Ya estoy aquí, con ella, y la tormenta pasó. Solo recuerdo haber tomado dos sorbos, y supongo que quedé dormido en este inentendible trance que pasé luego de toda la locura que viví.


  Me despierto, o vuelvo en mí.


  —Ya estamos por aterrizar. Despierta, por favor —dijo Mariana, tomándome de la mano.


  —¿Dónde estoy? —pregunté. Estaba algo adormecido.


  Ella me ve, con cara de estar impresionada, incrédula. Supongo que ella estaba desesperada por no ver en mi reacción alguna. Pobre Mariana sufriendo por mí.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Mariana. Sus hermosos ojos se llenan de lágrimas. Me abraza fuerte


  —“Queridos pasajeros, prepárense para aterrizar. En cinco minutos estaremos llegando al aeropuerto de Barajas, en la Ciudad de Madrid. Ha sido un placer para nosotros atenderles en este vuelo” (Voz de aeromoza).


  Entro en cuenta que puedo hablar, escuchar, sentir de nuevo. Todo volvió a la normalidad. La veo a ella, tiene tus brazos marcados y un cachete enrojecido.


  —¡Perdóname! —llorando se lo digo, agachando la cabeza. —: ¡Soy un idiota!


  Recuerdo que la tomé de la cara. Ella aprieta sus labios. Pasan unos segundos, ella queda dubitativa.


  —Sé que quizás no sabes. Yo me gradué de psicóloga, lo que tuviste fue un episodio con mucha adrenalina y entraste en un estado de obnubilación. Te perdiste de la realidad. Lastimosamente, me golpeaste porque viste a una pareja junta y eso detonó en ti esa furia. Sabía que no estabas en tus cabales, tomé tus maletas y las coloqué en la oficina de atención de la aerolínea, compré un boleto en tu mismo vuelo. Todo eso pasó mientras te dejé sentado en aquella sala de espera —explicó Mariana. Recomponiendo esa realidad que me perdí.


  —¿Cómo puede ser todo esto posible? Nunca he vivido esta situación. ¡Perdóname por favor! —le dije muy apenado —: Un momento, ¿tú eres psicóloga?


  Intenté armar todo en mi mente de nuevo. Todo esto me lo dice mientras el avión desciende muy rápido.


  —No tengo nada que disculparte. Tú no sabes todo de mí, ni siquiera conoces lo que realmente hago —dijo Mariana con una sonrisa en sus labios esta confesión.


  No salgo de mi asombro, esta mujer ¿quién es? El avión finalmente termina de aterrizar. Y no hago más que frotarme la cara y pensar qué voy a hacer. A su vez, todos se preparan para descender del avión, solo espero que esto pase, y cuando estemos dentro del aeropuerto, ver si salgo de dudas de todo lo que está pasando. ¿Es psicóloga? ¿No era prostituta?


  Todo el dinero que logro ver que tiene, carro, pagó todo lo del hotel, compró un boleto de avión… Ahora estoy más confundido. Salimos finalmente del avión, ella todo el tiempo me tiene agarrado de la mano. Caminamos hasta llegar a la sala de espera y un silencio resonante se apodera de ambos, y tengo hasta miedo de preguntarle cosas, y supongo que ella tampoco quiere hablar, ha sido muy reservada conmigo en todo este tiempo.


  Son las 5:26 p.m. Veo en mi teléfono y aprovecho para mirar el boleto del otro vuelo que me llevará a Orlando, Florida, y posteriormente otro para Madison, Wisconsin. Y así prepararme. Convengo buscar mi maleta ¿Dónde debe estar? Estoy bien, el primer avión saldrá a las 7:26 p.m. y son once horas que estaré volando. Llegaré a EE.UU. mañana, finalmente.


  —Solo quiero cerciorarme que estés bien. Te dije que no tengo visa, sino con gusto me iría contigo; pero debo también hacer cosas de trabajo en España, principalmente en Murcia —agregó Mariana.


  Finalmente, empiezo a entender todo lo que pasó en ese rato de ausencia. En ese huracán que ha sido este día veinticinco… una fecha maldita definitivamente.


  —Espérame un momento aquí. Voy a comprar el ticket de vuelta a Murcia. Por favor, quédate aquí. —concluyó Mariana, dejándome sentado.


  Era un lobby muy bonito, tomé las maletas y me quedé a esperarla. Decido llamar a mi hermana que es quien me recibirá, y decir que todo va bien, marchando tal cual lo planeamos. No quiero que mi familia se altere por lo que pasó.


  Tomo papel y lápiz, comienzo a escribir todo lo que me pasó desde ayer en este diario perverso, que se ha convertido en esta historia trágica, de amores, desamores, encuentros y cosas raras que jamás pensé vivir.


  Escribir esto al menos me relaja, pero en los momentos más duros que me toca escribir, suelen ser desafiantes y remueven cosas internas de mí. Total, busco drenar, desahogar esto que llevo dentro. Hojas que contienen mi vida, 24 días que han pasado y he vivido de todo.


  Pasó menos de unos quince minutos en ese tiempo escribía y escribía, y paraba de vez en cuando a ver si ella venía. Levanto la vista y veo finalmente a Mariana que viene con algo de comida. En efecto, me pregunta qué hago. Le muestro todas las hojas que he escrito en este tiempo y le explico qué hago con ellas, y la razón del porqué escribo todo allí.


  —¿Eres escritor? —preguntó Mariana sin vacilar.


  —No lo soy, solo busco que al escribir todo se quede ahí. En papel y lápiz. Sacar eso de mí, resulta una terapia a mi corazón, siento que es lo único que me ha ayudado y me mantiene cuerdo —le respondí.


  —¿Quieres un consejo? —dijo Mariana. Ella se sienta a mi lado, y pone su mano sobre mi hombro.


  Asiento inmediatamente, me hace sentir mejor, esta mujer es psicóloga. Sabrá qué decirme, me digo ansioso por su próximo consejo.


  —En mi experiencia en todo este tiempo, sin darte cuenta, puedo decirte que has aplicado una técnica de escritura terapéutica, que es la escritura automática; por ahí estás drenando y sanando; al mismo tiempo vas contando una historia. Se dice que eso pasó con Goethe cuando escribió “El joven Werther” y fue un éxito para ese autor ¡Anímate! —dijo Mariana.  En un tono muy técnico y locuaz.


  El contar mi historia me anima, no por el hecho de ser reconocido, sino por tener una revancha con el destino y ganarle la partida, sacando de esta tragedia lo mejor de mí, mi historia.


  —Tienes razón. —finalice.


  Y así con un abrazo y un beso eterno apasionado recibo su consejo de esos que hace que todo a tu alrededor se enmudezca y el tiempo se detenga.


  —Adiós mi amor, ya mi vuelo sale. Sé que ya estás mejor, eres un gran hombre, el hombre de mi vida. Espero verte alguna vez y que nuestros caminos se junten si Dios así lo quiere. —Mariana me sorprendió diciéndome esto, juntando sus manos en mi cara me miró fijamente.


  Realmente quedé estupefacto, resulta que la despedida que realmente quería que se diera me la ofrece Mariana, con su amor y entrega para mí ¡Es una tragedia! La acompañé hasta la zona de abordaje de su avión. Solo había silencio entre nosotros.


  Un beso, un abrazo enorme, y un cálido adiós...


  —Te amo —dijo Mariana. Casi corriendo, sonriendo, y dejando un silencio en mi alma que retumbaba en mi mente.


  La veo alejarse poco a poco, mientras nuestros ojos siguen conectados. No sabía qué responderle; solo le lanzo un beso de esos que van cruzando el aire siendo kamikazes en la lucha por el amor; llegando a un destino incierto que podría ser el alma de la otra persona, si el amor es compartido. Manos agitándose diciéndose adiós y lágrimas corriendo en mi rostro. Nada más eso puedo recordar de ese momento.


  Me quedo en ese ventanal, observando cómo poco a poco se va moviendo el avión donde ella va. Mi corazón se arruga, viendo partir a un amor inesperado que surgió en toda esta tormenta, y finalmente floreció en mí un sentimiento que ni con Oriana pude vivir.


  Todo lo que he vivido en estas últimas horas ha sido rudo, loco, e inesperado. Me digo esto precisamente en el bar del aeropuerto, en la zona de fumadores, habiendo comprado una caja de cigarrillos. Sorbo a sorbo bebo un jerez, mientras se consume poco a poco este amigo que hacía tiempo no aspiraba.


  Un momento, tengo algo en el bolsillo. De pronto reviso y ahí está un papel, es una carta. ¿Madre mía, qué es esto? Es Mariana.


  —Quise escribirte para decirte que sé todo de ti, eres un buen hombre. Sé de lo que viviste en Estados Unidos; naciste y te criaste allá. Esas muertes que no te corresponden, Edward. Llevo tiempo tras tu pista desde Colombia y al conocerte, pude dar fe que eres la mejor persona que conozco, me enamoré de ti.


  P. D.: Yo te llevé a tu casa aquella noche fatídica que estuviste en el Aladino y aquella chica salió herida. Tranquilo, no estabas en tus cabales; lo sé. Pronto sabrás más de mí y quien soy realmente.
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  ¿Qué es esto? Sabe todo de mí ¿Quién es Mariana? ¿Qué hice entonces con aquella puta? Dios mío, sálvame de esta locura. Queriendo que el tiempo pase volando y sea la hora de montarme en ese artefacto alado metálico, que me llevará a ese nuevo rumbo, a esa nueva vida. Los minutos van pasando, mi ansiedad es mayor. El alcohol me relaja un poco, suelto algo del estrés vivido.


  Reflexiono en todo lo que ocurrió. Tanta sangre, un muerto o dos, no sé, y ahora un engaño. Todo tan junto, todo tan cerca. ¿Realmente merecía vivir todo esto? No lo sé, un cigarrillo se va consumiendo lentamente en mis dedos. No lo aspiro, solo veo consumirse y sintiéndome parte de él, como me consumo al mismo tiempo con esta arma cancerígena.


  Finalmente, el tiempo pasó. Gracias a que llamé a mi mejor amigo y hablé con su hijo. Que a su vez es mi ahijado, y que estuvo de cumpleaños. ¡Qué mal padrino soy! Me doy cuenta de que está de cumpleaños porque publicó mi comadre fotos y videos de la fiesta. El tiempo pasa volando cuando estás hablando con gente que te ama.


  “Pasajeros con destino a la ciudad de Orlando, con la aerolínea American Airlines, favor entrar por la puerta número 54”, suena en el altavoz.


  Son 6:47 p.m. ya oscurece en Madrid, el frío está muy difícil, me voy. Recuerdo abordar ese avión, todos los chequeos de seguridad previos perfectos. Hice migración y estoy en modo zombi, nuevamente una parte de mí quería que me detuvieran, que no me dejaran abordar. Pero todo el mundo me ignoró.


  Entro al avión y justo me tocó la ventana y no llegó quien estaría compartiendo asiento conmigo. ¡Más felicidad! Más espacio y mucha tranquilidad. Tomo mis audífonos, escucho mi música preferida; pop-rock de los años 2000. Suena In the End de Likin Park y me relajo.


  Caigo rendido del sueño.


  Ganas de orinar me despiertan, veo mi reloj, y son la 1:32 a.m. faltan algo así como cuatro horas. Ya es otro día, todo en mí está muerto… respiro por respirar, ando sin un motivo en especial. El aguardar ese tiempo volando, me hizo reflexionar un poco de lo que había sucedido, preguntarme tantas cosas ¿Por qué me pasó esto a mí? ¿Hice algo malo en otra vida? ¿Asesine a alguien? Soy el tipo más estúpido del mundo, que fui engañado por una mujer que le di los mejores años de mi vida, y parte de mi legado. Y también por el que me vio llorar y drenar mis penas… hoy en día él está muerto, murió a manos de su mujer, estando con la mía ¡maldita ironía!


  ¿Meterían presa a su esposa por matarlo? ¿Sobrevivió Oriana? ¿Me fui impune por la mujer que supuestamente herí? Prefiero no averiguarlo, esperaré a que el avión llegue a mi destino, intentaré poner mi atención en disfrutar de mi familia, tengo tiempo que no la veo.


  


  DÍA 25. LA NUEVA NORMALIDAD.


  Miércoles 22-12-2030 / 5:55 a.m.


  Así fue, el avión finalmente aterrizó. Haré migración y estaré unas dos horas más en Orlando, para luego montarme en el siguiente vuelo, tres horas más, que finalmente me dejará en Madison, Wisconsin. No habrá Mickey o Universal, no habrá parques temáticos, sino una nueva espera y un destino conocido me espera. Serían tres aviones, y casi dieciséis horas volando. Mientras, en Murcia, quedó todo el desastre que fue una de las despedidas de una vida, de un amor.


  Rápidamente, trato de conectarme a la red del aeropuerto para comunicarme con mi hermana, y por supuesto, con Mariana.


  —Hermana, ya estoy en suelo estadounidense, en menos de dos horas salgo para allá. —le dije. Llamé a mi hermana, comentándole mi status.


  —¡Qué felicidad hermano! Ya estás más cerca de nosotros. Avísame cuando salgas para monitorear el avión por el número de vuelo. Mami estará muy contenta con tu llegada, nosotros pensamos que ya está en sus últimos días —respondió. Esto me partió el alma.


  —Lo sé, gracias por ayudarme a salir de esta tortura, muero de ganas por verlos y abrazar a mamá —entre mucha alegría y llanto le digo esto.


  —No te preocupes, somos familia. En las buenas y en las malas nos apoyamos. —finalizó. Así se despidió mi hermana en la conversación, estando con un nudo en la garganta.


  ¡Gracias, Dios! Por mi familia. No me había dado cuenta, tengo hambre. Con todo el ajetreo de ayer, emociones y vivencias. Mejor busco algo que comer. Suena mi celular, me parece raro…


  —Soy yo. Ya vi que llegó tu vuelo, espero estés bien —escribió Mariana, esta mujer es genial en todos los aspectos.


  Habiéndonos despedido y sigue preocupada por mí. Lástima que nuestros caminos se cruzaron en el peor momento de mi vida. El misterio de saber quien es ella, me tiene intrigado ¿Es policía? ¿Es psicóloga?


  —Llegué hace unos minutos. Estaba por escribirte para saber de ti —le respondí. Creo que con una sonrisa —: ¡Gracias por guardar mi secreto y confiar en mí!


  No respondió… minutos pasaron y yo solo leyó lo que le escribí. No hubo señales de ella.


  Una viejecita gringa pasó en ese momento mientras revisaba mi teléfono, y me sonrió. Considero que realmente la alegría se irradia, se comparte. Hablamos un rato, nada en particular, pero me recordó mucho a mi abuela que falleció y quien me mantuvo seguro en mis tiempos de oscuridad.


  Me quedo al menos tranquilo que supe de Mariana. Ella quería cerciorarse que estuviese bien, luego de tantas emociones que viví ayer.


   Pasado algo de tiempo, el otro avión está a punto de arrancar. Estoy sentado viendo el cielo y contemplando todo lo bonito de mi país, un nuevo comienzo. Quise preguntarle sobre lo sucedido, si tenía alguna información. Podré odiar a Oriana por todo lo sucedido, pero muy en el fondo debo reconocer que me preocupa su salud, hay en mí un ápice quizás de estupidez de mi parte, tanto tiempo algún afecto quedó. Ella logró cambiarme la vida en todos los aspectos para bien, y logró destrozarme por completo al final de esta historia.


  Minutos pasan, cuento de forma regresiva el tiempo para lograr definitivamente estar en un lugar seguro y con gente que me conoce y aprecia. Misma rutina, otro avión. Estoy en mi asiento y gracias a Dios no tengo nadie a mi lado que me acompañe. Poco tiempo después de despegar, duermo, quise dormir todo ese vuelo, dormir el mayor tiempo posible. El avión desciende, lentamente siento esa comparsa de alegría, que va acompañada de risas nerviosas internas y un quiebre en mi alma.


  ¡Llegué!


  Bajo del avión, con muchas expectativas, muchas ilusiones. Voy a coger mi maleta y ya de lejos los veo. Son mi familia esperándome con globos y pancartas. Debo suponer que quien me viera notaría la felicidad en mi rostro, detrás de esa sombra de muerte que me tocó vivir justo antes de venirme, nuevamente me persigue. Esto maldito.


  —Hi dear, Welcome to Madison, Wisconsin —con una sonrisa hermosa me da la bienvenida la aeromoza.


  —Thank you so much, i appreciate you —respondí.


  Sonrío por ese momento. Sin embargo, no logro contenerme y nuevamente a llorar, esta vez es distinto, es de felicidad. Estoy con ellos, con mi gente, mi sangre. Me dirijo a todos en plena entrada del aeropuerto, a punto de que papá llegara con el vehículo para irnos.


  —Familia... ¡Gracias!


  La voz se me corta, el sentimiento es mucho. Todos corren a abrazarme y darme ánimos. Consigo el valor, y sigo hablando.


  —Gracias a ustedes, por esperarme, por apoyarme, pagarme el pasaje, estar pendiente de todo. Viví cosas horribles en estos últimos veinticinco días. Doy gracias a Dios por ustedes. No saben lo agradecido que estoy. Los amo, logré soltar esto, que estaba muy dentro de mí.


  Estaban ahí mis dos hermanas, hermano, mis tres sobrinos, mis cuñados y mi frágil madre. No necesito a más nadie en este mundo. Abrazo fuerte a mamá, le agradezco a Dios esta oportunidad de estar con ella en sus últimos días. Más cuando estoy tan cerca de navidad y siento que, si me hubiese venido después de esta fecha, pasar navidades solo en Murcia y saber todo esto que hoy sé ¿Cuánto dolor hubiese soportado?


  Nos fusionamos en un abrazo, donde las lágrimas y frases de apoyo fueron combustible para mi alma moribunda. En mi mente solo había frases huecas de promesas y de amor eterno que venían susurradas por Oriana en los momentos más importantes, como en nuestro matrimonio o en el momento que en un avión nos despedimos de nuestra tierra, familia y amigos, y las veces que juramos amarnos cuando hacíamos el amor y teníamos esa chispa juntos.


  En nuestro primer restaurante, donde sufrimos quemaduras, cortadas, comidas dañadas, recetas desconocidas... Es tan maldita la mente que te lleva a los peores escenarios, en vez de estar disfrutando de mi familia, la que estará siempre ahí y nunca me fallará. Conté kilómetros, husos horarios, horas, solo para salir de esa maldita pesadilla que viví.


  “Recuerdo aquellos días de febrero en nuestra hermosa Bogotá, con un clima frío y húmedo, tú con la cámara captando todo a mi lado. Yo reportando todo lo que sucedía; represión, manifestantes, policías, militares cometiendo excesos, yo apenas tenía menos de dos años graduado de periodista.


  Corrimos juntos, tomados de la mano, huyéndole a las bombas lacrimógenas, y fue un viejito quien nos dio cobijo en su casa, no sabía cómo llegué ahí. Siempre me contabas esta historia, ya que yo no recuerdo nada de ello. Fuiste tú la que me guio, la que con ese sentido protector me llevaste a un sitio seguro. Ese viejito definitivamente fue Dios”


  En mi habitación, en mi país. Mirando de nuevo al techo, y las paredes con grandes posters de mi infancia. Aun las almohadas conservan mi olor, todo está en el justo lugar. Los recuerdos nuevamente invaden mi ser; desdicha y expectación.


  Alegría y decepción.


  


  Y UN DÍA CUALQUIERA…


  Del mismo día 25, 26… ya ni sé qué día va, como si el tiempo no pasó y me detuve solo ahí, deprimido, contrariado, con más preguntas que respuestas. Pero inmóvil, sin movimiento absoluto, comiendo por inercia y viviendo porque mis órganos aún funcionan bien. Mi cabello más lago, mi barba de ermitaño y mi look de presidiario arrastraba mi conciencia.


  Experimentando ese duelo, de perderte a ti, amor mío; de despedirme de ti madre, ¡te amo!, luego con tiempo y terapia entendí que estaba viviendo. Dios obraba en mí, pero mi mente aún no reacciona; es entenderlo y aún no dar el paso para seguir mi vida.


  El teléfono suena, de verdad no quiero agarrarlo. Dejé que la llamada se perdiera, dentro de mí ya no hay frío, menos calor; estoy muerto por dentro. La curiosidad es una de esas cosas infinitas que te hacen retarte a enfrentar ansiedades y malos momentos. Y quizás te llena de una falsa expectación creer que también puede haber cosas buenas en la vida. Así que tomé el teléfono, revisé quién me llamó. Era Antonio ¿Qué raro? Él está en Portugal ¿Le habrá pasado algo a mi ahijado?


  Salí de esa estúpida parálisis y me preocupé. Esta llamada es más importante aún que toda la mierda que tengo en mi mente en la actualidad.


  —Antonio, ¿qué pasó? —lo llamé preocupado. Solo pensaba mal en esos momentos.


  —Compadre, estamos bien. No te preocupes —me dijo Antonio en tono muy reconfortante, calmándome. El alma volvió a mí, no sé por qué pensé lo peor.


  —Es que quería decirte algo que está pasando. Es sobre Oriana —comentó Antonio.


  —¿Pasó algo malo con ella? —le pregunté. Volví a preocuparme.


  —No sé si sea algo malo, pero es una noticia que siento el deber de decírtela. Si a mí me pasara lo mismo, desearía que alguien conocido como tú pudiera dármela. —enfatizó Antonio. Continuó con el misterio y mis nervios se activaban de miedo.


  —Un momento, me estás asustando, ¿de qué se trata todo esto? —dije. Realmente me estaba exaltando.
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  —Juan Pablo, prefiero enviártelo al correo. Espera un momento a que te llegue —Antonio prefirió decir esto y aguardar mi reacción.


  En ese justo intervalo de tiempo, prácticamente salgo corriendo. Voy a buscar mi laptop y audífonos. Me siento en mi escritorio para ver qué me enviará Antonio referente a Oriana. No pasó siquiera 5 segundos, cuando…


  —¡Listo! Ya está adjuntado y enviado. Tómate tu tiempo, estaré en línea esperando que lo veas, agregó Antonio.


  En efecto, veo que llega el correo, lo abro y comienzo a ver. Es una especie de video, donde sale Oriana con lo que parece ser una prueba de embarazo, asumo que positiva.


  Luego sale una ecografía y unas palabras que cito: “Es una niña” e inmediatamente unas palabras “Gracias, Dios”. Posteriormente, sale mostrando su pancita.


  —¿Qué es esto que me envías? —le dije a Antonio.


  Estoy contrariado, ¿Oriana embarazada?


  —Juan Pablo, hermano. Ella está embarazada, hace una semana lo publicó. Como sabía que la tienes bloqueada, quise darte la noticia, algo me decía que no lo sabías. Hace solo unas semanas que ustedes se separaron y quería que supieras que existe la posibilidad de que seas padre, y no supieras nada. Si esto me estuviese pasando, quisiera saberlo, y si es por alguien conocido, mejor —respondió Antonio con esta letanía.


  —¿Papá? —respondí incrédulo.


  No sé qué pasó, el mundo se me detuvo. Miro el calendario y es 27 de enero de ya ni sé qué año. ¿Es 2031? ¿Realmente puedo ser papá?


  Me despido de Antonio agradeciéndole su sinceridad, él es médico y podría tener razón en su cuestionamiento. La duda comienza a devorar mi cabeza, la incertidumbre de un ingrediente extra inesperado cambia el juego completamente.


  Me levanto de aquella silla, me pongo frente al espejo y me veo, preguntándome ¿Qué hago? ¿Cómo he de actuar? ¿Debo quedarme quieto? No lo sé…


  Y al final, Oriana publica que será madre de una niña. Recuérdame siempre que yo aún no he muerto, me digo contrariado, desubicado... ¡trágame tierra!


  Luego de unos minutos así…


  Me armo de valor, busco aquellas cosas que tenía en el ático guardadas por terror; algunos papeles, algo de bebida y una cajetilla de cigarrillos que escondía de mamá para que no supiera que volví al vicio de fumar. Bajo a mi cuarto y con un poquito más de desinhibición empiezo.


  Por fin me atreví. Literalmente tomé mi laptop para esto, y me tomó hacerlo un poco más de cinco semanas, encontrar la valentía para contar mi historia, misma que escribí en publicidad de mis ex negocios. Papeles que sirvieron de diario maldito. Con cigarro en mano y un vino al costado, me coloco mis airpods. Busco en mi playlist El trato, de Alejandro Sanz, le doy play y comienzo a escribir.


  Esta es mi historia, la historia de Juan Pablo…


  


  EPÍLOGO


  En un futuro no muy lejano, un 2032 se acerca... Juan Pablo supera cada día los fantasmas del pasado, ya no es aquel joven descarriado que huyó de su realidad. Ya no es aquel chico que sufrió por amor, y fue engañado múltiples veces por confiar en el amor de su vida. Escribe sin para esta historia que aún no sabe como terminará. Solo queda un espacio para el de esperanza para ser feliz. Aún espera a la mujer que anhela amar, rehacer una y otra vez su vida… ¡Oh, pobre hombre! No tiene idea de cómo el destino juega con él, se ríe de él… no dejará nunca de estar maldito, alguien que está constantemente rodeado de muerte.


  Tengo el cuerpo algo pesado, abro los ojos. ¿Dónde estoy? Sábanas desarregladas ensangrentadas, cuarto de hotel. Miro hacia mi derecha, hay una mujer. Corre sangre de ella en el piso. La fragancia está impregnada en mí, es un olor conocido. Escucho gritos, sonidos de sirenas. Miro mis manos, y están lastimadas con hematomas.


  Suena mi teléfono ¿Dónde estará? Ohh si, aquí en mi bolsillo. Lo saco y leo. Estoy algo mareado, algo desorientado ¿Qué diablos paso aquí?


  —Edward, ¿otra vez lo volviste hacer? —Mariana escribió.


  ¡Esto es insólito! ¿Qué pasa?
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  DÍA 14. TE ODIO DE VERDAD.


  DÍA 15. LA SUERTE ESTÁ ECHADA.


  DÍA 16. UN RARO PRESENTIMIENTO.


  DÍA17. UNA EXPLOSIÓN TENÍA QUE PASAR.


  DÍA 18. UNA FALSA REALIDAD.


  DÍA 19. FIRMANDO LA REALIDAD.


  DÍA 20. ENTRE PAZ E INESTABILIDAD.


  DÍA 21. COMENZANDO COSAS NUEVAS.


  DÍA 22. QUIÉN ES QUIÉN EN ESTA VIDA.


  DÍA 23. FAMILIA, DESPEDIDAS Y BESOS.


  DÍA 24. MUERO, MUERE… EL AMOR.


  DÍA 25. LA NUEVA NORMALIDAD.


  Y UN DÍA CUALQUIERA.


  EPILOGO.


  PLAYLIST


  


  PLAYLIST


  
    
      
         
      


      
        	
          MI MARCIANA”, ALEJANDRO SANZ. PRÓLOGO 
        



        	
          “EVERY BREATH YOU TAKE”, THE POLICE. DÍA 1 
        



        	
          “TEARS IN HEAVEN”, ERIC CLAPTON. DÍA 3 
        



        	
          “TU JARDÍN CON ENANITOS” MELENDI. DÍA 4 
        



        	
          “THE END” JIM MORRISON. DÍA 6 
        



        	
          “DESNÚDATE MUJER” FRANKIE RUIZ. DÍA 7. 
        



        	
          “GET LUCKY” DAFT PUNK. DÍA 9 
        



        	
          “IN THE AIR TONIGHT” PHIL COLLINS. DÍA 11 
        



        	
          “SEPTEMBER” EARTH, WIND AND FIRE. DÍA 13 
        



        	
          “CUANDO NADIE ME VE” ALEJANDRO SANZ. DÍA 13 
        



        	
          “WE ARE YOUNG” FUN FT. JANELLE MONÁE. DÍA 14 
        



        	
          “CARELESS WHISPER” GEORGE MICHAEL. DÍA 16 
        



        	
          “SOMEBODY TO LOVE” QUEENS. DÍA 17 
        



        	
          “FUERA DE ESTE MUNDO” FRANCO DE VITA. DÍA 19 
        



        	
          “UN MILLÓN COMO TÚ” LASSO. DÍA 20. 
        



        	
          “LÁGRIMAS NEGRAS” MIGUEL MATAMOROS. DÍA 21 
        



        	
          “GIMME MORE” BRITNEY SPEARS. DÍA 23 
        



        	
          “IN THE END” LIKIN PARK. DÍA 25 
        



        	
          “EL TRATO” ALEJANDRO SANZ... Y UN DÍA CUALQUIERA. 
        


      

    

  


  


  


  Instagram, twitter y Facebook @orlandojosefs


  Descarga el ebook


  https://www.amazon.com/dp/B09P5SPCZC


  Para mi es muy importante tu reseña y estaré agradecido por que me dejes 5 estrellas.


  


  Acerca del autor


  Orlando Fuenmayor Salazar


  
     
  


  
    
  


  
    Nació en Ciudad Ojeda. Venezuela en 1985


    


    Escribe por primera vez. Siendo este 25 DIAS PARA MORIR el inicio de su saga "Tiempo para morir" tomando la ficción muy en serio; cuenta experiencias personales y también frutos de su imaginación.


    


    Ingeniero de profesión, quien encontró recientemente su vocación como escritor.


    


    Redes sociales Instagram, Twitter y Facebook @orlandojosefs
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